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  T odas las monarquías europeas (en la actualidad, siete) viven en medio de fuertes contradicciones; deben garantizar continuidad y estabilidad del Estado, pero al mismo tiempo ejercer cero poder político y, más aún, ser absolutamente neutrales en ese campo. Por un lado, dependen del apoyo popular, así que han de ser capaces de cuidar una imagen de cercanía y afecto, pero, por otro, como representación del Estado tienen que alimentar un cierto halo de respeto e inaccesibilidad. Necesitan evitar los escándalos —lo que se compadece mal con los nuevos modos de vida del siglo XXI y el imperio de las redes— y, desde luego, estar completamente alejadas de cualquier indicio de corrupción, porque las monarquías son instituciones constitucionales, pero los reyes son personas de carne y hueso que pueden ser perfectamente obligados a abdicar.


  La monarquía española, que tiene indudables, y largas, raíces históricas, es sin embargo producto en su forma actual de una negociación política efectuada en 1978 y reflejada en el punto 3 del primer artículo de la nueva constitución democrática: «La forma política del Estado Español es la monarquía parlamentaria». Así, aunque Juan Carlos I accedió al trono como consecuencia de las disposiciones del anterior régimen dictatorial, es decir la voluntad de Franco, la institución está vinculada directamente a la Constitución de 1978 y si ese texto desapareciera, la monarquía dejaría de tener soporte institucional y de nada valdría aquel deseo del dictador.


  En ese mundo, en el que se supone que hay que andarse con mucho cuidado y mucho consejo, irrumpió en 2004 una mujer joven, periodista profesional, Letizia Ortiz, primero como princesa, esposa del heredero de la corona, Felipe de Borbón, y luego, en 2014, como reina. En este libro se trata de conocerla un poco mejor, de calibrar bien el formidable esfuerzo que debió hacer para acomodarse a un papel tan contradictorio y difícil y de seguirla a través de algunos de sus mejores y peores momentos. La reina Letizia es probablemente uno de los personajes públicos menos conocidos en España, como desconocidas son, sorprendentemente, muchas de sus actividades cotidianas en el desempeño de su papel. La discreción con la que se ha querido rodear en todo momento su figura puede haber sido una de las peores decisiones de una Casa del Rey poco audaz y agobiada por los auténticos problemas que iba planteando, con el paso de los años, Juan Carlos I.


  La autora de este libro, Mábel Galaz, es una de las pocas personas que conozco, compañera durante muchos años en la redacción de El País , excelente periodista, que intentó muy pronto despertar el interés por la figura de Letizia, princesa y reina, y por el complicado mundo de la Casa del Rey. Contra viento y marea, Mábel peleó por espacios, discutió, explicó e intentó que el personaje de Letizia adquiriera la relevancia social que a sus ojos merecía, por ella misma y por el papel institucional que jugaba. Unas veces tuvo éxito y otras muchas, no. Los excesos de la prensa amarilla por un lado, y rosa, por otro, hicieron que durante mucho tiempo la llamada prensa «seria» o «institucional» creyera, equivocadamente, que había que mantenerse alejados de la vida privada de reyes, reinas y princesas. Por supuesto que no se trata de seguir los pasos de la terrible prensa amarilla inglesa, pero sí de aceptar que los ciudadanos tienen derecho a conocer mejor los perfiles de los personajes públicos que encarnan las instituciones del Estado. No se trata de entrometerse en la intimidad de las personas, miembros de una familia real o no, pero sí de evitar, en sentido contrario, que se impongan imágenes únicas o artificiales de personas que tienen obligaciones públicas. Este libro, sobre la reina Letizia, viene a cumplir esa obligación.


  


  SOLEDAD GALLEGO- DÍAZ
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  C onocí a Letizia Ortiz cuando trabajaba como presentadora en el canal privado formado por CNN y Canal+. Había oído hablar de ella a compañeros y amigos comunes. Tiempo después, la periodista se convirtió en noticia y para mí en protagonista de muchas de mis crónicas. Durante casi dos décadas he seguido muy de cerca su evolución hasta convertirse en reina de España, una transición que he vivido con interés. No es habitual ver cómo una colega a pie de calle y con ideas progresistas pasa a pisar palacios y lucir tiaras.


  De Letizia se ha escrito mucho, pero se ha sabido siempre poco de manera directa. Condicionada por su posición, no se le permite pronunciarse. Solo a veces habla a través de personas interpuestas. Este silencio ha hecho que en ocasiones haya sido juzgada bajo suposiciones.


  Se ha hablado mucho de sus estilismos y poco de su trabajo. Fascina en medio mundo; no tanto en España, aunque el tiempo y los hechos están jugando a su favor. Ella se sabe observada y es consciente de que todavía le queda mucho trabajo por hacer.


  Al cumplirse cincuenta años de su nacimiento ha llegado el momento de hacer un primer balance de su historia, una historia que continuará…
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   EL GRAN SECRETO


  


  


  


  


  


  


  E ra lunes y, como todos los lunes, había cita en Casa Paulino, un popular restaurante de la madrileña calle Alonso Cano, en pleno barrio de Chamberí. Allí llevaban varios años reuniéndose a la hora de la cena un grupo de amigos, la mayoría periodistas de El País , aunque también había miembros de la redacción de El Mundo y otros participantes ajenos a la profesión. Compartían un tiempo de charla en la que abundaban las bromas y los chascarrillos. Se hablaba de política, actualidad y literatura; también de las cosas de la vida. La pandilla la integraban en su totalidad hombres, aunque, en ocasiones, recibían visitas de algunas compañeras de oficio. El 23 de octubre de 2003 algunas periodistas se sumaron a la convocatoria. Entre ellas estaba Letizia Ortiz Rocasolano, la presentadora con Alfredo Urdaci del Telediario de la noche en Televisión Española, un rostro popular en la calle y amiga de varios de los comensales desde hacía tiempo. Con alguno incluso compartió redacción mientras trabajó en Canal+.


  Esa noche de otoño hacía mucho frío en Madrid y bastante viento. En el comedor del restaurante se estaba bien, además la conversación caldeaba el ambiente. En Casa Paulino se comía bien: platos tradicionales a un precio razonable y con el añadido de la cordialidad del propietario del negocio.


  No era la primera vez que las periodistas acudían a una cena de lunes en Casa Paulino. Entre ambos grupos había una larga relación que en algunos casos fue más allá de lo estrictamente profesional. De esas noches de tertulia, que a veces acababan bailando salsa en un local de ritmos caribeños, nacieron algunos romances de los que no fue ajena la entonces presentadora del Telediario .


  Al acabar la sobremesa de ese 23 de octubre llegaron las despedidas y la promesa de volverse a reunir pronto. Fue Letizia quien preguntó cuándo sería la próxima, sabedora de que para ella ese tipo de reuniones se iban a acabar o ingenua al pensar que la nueva vida que iba a iniciar le permitiría seguir acudiendo a esas citas de las que tanto disfrutaba.


  Letizia se marchó sola a su casa de Valdebernardo. Allí, en el número 40 de la calle Ladera de los Almendros, ocupaba una vivienda de poco más de setenta metros cuadrados por la que pagaba una hipoteca. Se trataba de un piso de dos habitaciones, comedor, cocina y un baño situado dentro de una urbanización en la que convivían ciento treinta y cinco propietarios. Disponía de garaje por el que desde hacía ya meses recibía las visitas de un joven, su última pareja, al que los vecinos no veían el rostro porque iba camuflado, casi siempre con un casco de motorista.


  Cuando el grupo se disolvió a las puertas del restaurante, Letizia se subió a su coche camino de Valdebernardo. Nadie sospechaba entonces lo que estaba a punto de suceder. Los periodistas habían tenido delante de sus narices una de las mayores exclusivas que podrían dar en su vida, pero se les escapó la noticia. Es más, en el momento en que alguno de ellos la supo, la negó, incrédulo.


  La primera pista la dio Terelu Campos en su programa de la sobremesa de Telemadrid: el Príncipe de Asturias tenía novia, una presentadora cuyo nombre coincidía con el de una magdalena. Alguien rápidamente se aventuró: Letizia Ortiz. Efectivamente, ella reunía los dos requisitos de la adivinanza lanzada al aire.


  La pandilla de Casa Paulino se resistía a creer que su amiga, con la que habían cenado solo tres días antes, fuera la novia del heredero al trono de España y estuviera a punto de dar un giro tan espectacular a su vida.


  En las últimas semanas todo se había precipitado. Cada vez era más complicado mantener el secreto que la pareja compartía solo con unos pocos. Sabían que de la discreción dependía el éxito de su relación. Por eso, Felipe sonreía cuando la prensa del corazón le atribuía un día sí y otro también un romance con alguna aristócrata europea a la que en muchas ocasiones ni conocía. Y por eso, Letizia llevaba en su bolso dos móviles, uno para hablar solo con su secreto amor del que daba pocos detalles, llegando incluso a inventarse una personalidad que hizo pensar a sus compañeros de la redacción de informativos de Televisión Española que se trataba de un diplomático que viajaba mucho.


  Tanto el Príncipe de Asturias como Letizia Ortiz sabían que si querían que su relación prosperara debían actuar así. Había precedentes de lo que podía ocurrir si lo suyo trascendía.


  Desde su juventud, Felipe de Borbón supo que cualquier chica a la que frecuentara sería colocada en el centro del foco mediático y, por tanto, pasaría a ser escrutada por la opinión pública sin piedad. Pasó con Isabel Sartorius, Gigi Howard y Eva Sannum. Tres relaciones frustradas del heredero.


  La ruptura con la modelo noruega le marcó de manera especial y le hizo darse cuenta de que, en el futuro, debía preservar sus sentimientos hasta dar el paso definitivo de presentar a una mujer como su novia.


  La noche en que conoció a Letizia todavía estaba convaleciente de su forzado adiós a Eva Sannum, de la que solo habló el día que anunció que ya no era su pareja.


  Faltaban pocos días para la Navidad de 2001 cuando los servicios de prensa del palacio de La Zarzuela nos convocaron a un reducido grupo de periodistas. Los asuntos a tratar en la reunión no estaban del todo claros. Se hablaría de la agenda de los reyes para 2002, de los viajes internacionales que pensaban emprender y se brindaría por las fiestas que estaban a punto de comenzar. Todo indicaba que, una vez más, habría mucho formalismo y poca información.


  Anochecía en el monte de El Pardo y se encendieron las luces del salón de La Zarzuela habilitado para la cita. En una mesa, unas tazas para té o café y algunos dulces navideños. En palacio son frugales con los invitados.


  Habían transcurrido solo quince minutos desde el inicio de la reunión, presidida por el entonces jefe de la Casa del Rey, Fernando Almansa, cuando se abrió una puerta y apareció el príncipe vestido de sport con una chaqueta verde de espiga, un jersey de cuello alto y unos vaqueros azules. Saludó a una audiencia sorprendida al ver al heredero, algo inusual en este tipo de situaciones, ya que quienes frecuentan La Zarzuela saben lo difícil, por no decir imposible, que es que un miembro de la familia real se siente a charlar con un grupo de periodistas. «Me han dicho que estabais por aquí tomando un café y he venido a ver si me invitáis a algo». Los presentes, todavía estupefactos, pronto adivinamos que aquella visita no llegaba por casualidad y que tampoco obedecía a una mera cortesía.


  Felipe se hizo un hueco en uno de los sofás ocupados por los reporteros y pronto fue al grano: anunció que su relación con Eva Sannum se había acabado. «La decisión ha sido tomada libremente y de mutuo acuerdo», explicó. De esta manera, ponía punto y final a un noviazgo que nunca fue oficial, pero que duró en el tiempo cuatro años. «La decisión la hemos tomado Eva y yo. Por razones estrictamente personales y particulares, cada uno seguirá su camino en la vida».


  La voz del príncipe sonaba emocionada y algo nerviosa. Los nervios también traicionaron a esta periodista, a quien le empezó a temblar la mano ante tal declaración y a quien Felipe socorrió rescatando su taza de té para depositarla sobre la mesa más cercana.


  El príncipe habló despacio, con el gesto contenido y la mirada fija en algún punto de la enorme alfombra que revestía el suelo de mármol de aquel salón, convertido esa tarde navideña en un confesionario. Y por si no nos habíamos enterado, insistió: «Quiero dejar claro que la decisión la hemos tomado con libertad y desde la intimidad. La relación no ha prosperado, y punto».


  Los que estábamos sentados más cerca del heredero vimos la emoción en sus ojos y pronto sospechamos que algo más había sucedido, como el tiempo se encargó de desvelar. Pero, en ese instante, el protagonista de esa historia tan personal e íntima optó por asumir su responsabilidad como heredero al trono español dejando a un lado cualquier otra cuestión para hablar por primera vez en público de sus sentimientos.


  Se había preparado bien el mensaje. «Siempre he contado con el apoyo de los reyes, que, como reyes y como padres, han confiado en mi criterio, en mi decisión», prosiguió. «En ningún momento se ha planteado una disyuntiva entre razón y corazón, entre deber y querer, sino que, simplemente, la relación no ha prosperado. Espero que Eva y yo sigamos siendo amigos. Sus cualidades son numerosas y quiero destacar algunas: su fortaleza, su dignidad, sensibilidad, capacidad de superación, sentido de la justicia y determinación por llegar a la excelencia en todo lo que se propone, algo que siempre me ha impresionado. Y no sigo porque no acabaría nunca de hablar». La sorpresa de los presentes crecía a cada instante.


  Eva Sannum estaba enterada de que quien había sido su pareja durante cuatro años estaba en ese momento desvelando el fin de su relación. El príncipe se encargó de contarlo. «Hablo en nombre de los dos». Y lanzó un ruego: «Ahora espero que la dejen un poco tranquila».


  Con el tiempo transcendió que no solo ellos tomaron esa decisión. Se supo que Eva Sannum no cumplía con los requisitos que en Zarzuela consideraban debía poseer la futura reina de España. Los repetidos vídeos de sus trabajos como modelo, algunos de ellos posando con prendas de lencería, y el permanente escrutinio a su vida privada jugaron en su contra. El colofón fue su presencia en la boda de los príncipes Haakon y Mette-Marit de Noruega, celebrada el verano anterior, donde fue fotografiada con un escote poco habitual en los salones de palacio y con una copa de balón en la mano. A ese enlace también acudió la reina Sofía, pero no se obtuvo ninguna imagen de ambas juntas, y si alguien la logró, no se difundió.


  A la desconfianza por el perfil de Sannum se sumó la opinión de algunos políticos y asesores externos de palacio que trasladaron su descontento por la elección del príncipe. Voces en contra que tuvieron mucho tiempo para actuar y juzgar porque los paparazzi siguieron con tenacidad a la modelo y al heredero durante su romance, convirtiendo a la pareja en protagonistas habituales de la prensa del corazón.


  Los amigos del príncipe, en especial los hermanos Fuster, fueron los grandes cómplices de esa relación. Ellos ayudaron y acompañaron a la pareja sirviéndoles de tapadera cuando fue necesario. Todos se llevaban muy bien con Eva Sannum, a la que recuerdan como una chica muy sencilla y simpática.


  Pero cuatro años de exposición mediática acabaron con el gran amor de Felipe de Borbón, que, a sus treinta y tres años, decía adiós a la que había sido hasta entonces la mujer de su vida. De todo ello, el heredero sacó una enseñanza: ya sabía lo que tenía que hacer la próxima vez que se enamorara.


  Esa tarde de vísperas de Navidad, el príncipe se despidió de los periodistas con una conversación más banal, en la que contó que aún no tenía planes para las vacaciones, entre otras cosas, porque estaba inmerso en la decoración de su casa. «Estoy eligiendo picaportes y esas cosas», explicó en un intento de relajar la tensión vivida minutos antes. Se le veía algo triste, pero también como si se hubiera quitado un peso de encima tras haber hecho lo que le tocaba hacer, no lo que deseaba. El deber se había impuesto al corazón.


  La casa que decoraba Felipe en esos momentos y a la que se mudó pocas semanas después de aquella Navidad es a la que llegó Letizia Ortiz el 1 de noviembre de 2003, dos años después de que la modelo noruega desapareciera oficialmente de la vida del Príncipe de Asturias.
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   AMOR Y ESTRATEGIA


  


  


  


  


  


  


  F elipe de Borbón era un hombre soltero cuando conoció a Letizia Ortiz. Ella aún mantenía una relación de ida y vuelta con el periodista David Tejera. Fue Pedro Erquicia, director de Documentos TV , quien les presentó en su casa, un coqueto ático de la madrileña calle de Alcalá. Aquella cita no fue por casualidad, como el tiempo se encargó de demostrar. Erquicia supo que el príncipe quería conocer a la presentadora y dispuso todo lo necesario para procurar un encuentro con unos pocos invitados de total confianza y un estudiado protocolo.


  Tampoco fue por azar que Felipe y Letizia se sentaran juntos. La coartada que usó el anfitrión es que eran los más jóvenes del grupo. Esa noche, los testigos del encuentro se dieron cuenta de la especial conexión que había surgido entre ambos. Eso sí, ninguno se imaginó que habían sido testigos de un momento histórico.


  A la cena fueron invitadas dieciséis personas, entre ellas, los periodistas Luis Mariñas y su esposa, Beatriz Aranda; el director de cine Emilio Martínez Lázaro y su esposa, Soledad Alameda; el hermano del anfitrión y el realizador y subdirector de Informe semanal , Manuel Rubio, que llegó acompañado de Letizia Ortiz. El príncipe fue el último en incorporarse; lo hizo vestido de manera informal y escoltado por su secretario, Jaime Alfonsín, y su esposa, Cristina.


  Los asistentes oyeron hablar a la pareja de muchos temas de actualidad, de esas noticias que ella contaba en televisión y que él, en ocasiones, protagonizaba. También compartieron confidencias de sus nuevas casas. Él acababa de mudarse a un palacete de mil ochocientos metros cuadrados dentro del complejo del palacio de La Zarzuela, y ella, a un piso en Valdebernardo de setenta metros cuadrados, casi el mismo tamaño que tenía el dormitorio del príncipe. Letizia seguramente pensó en lo diferentes que eran sus mundos.


  Felipe se marchó esa noche de casa de Erquicia convencido de que quería volver a ver a la periodista, aunque sabía las dificultades que entrañaba su decisión. De la discreción con que se movieran a partir de ese instante dependería su futuro a corto plazo. Lo sabía bien. Para un príncipe no es fácil relacionarse, y menos aún con una persona que sale cada noche en televisión. Por eso, los servicios de seguridad de la Casa del Rey asignados a la protección del heredero diseñaron un plan con el que preservar sus encuentros, una tarea que no fue nada fácil.


  La operación se puso en marcha antes del verano de 2003, cuando Felipe tuvo claro que su relación con Letizia Ortiz iba en serio y así se lo trasladó a sus padres. Quería actuar con la mayor cautela posible tras sus aireados y frustrados romances con Isabel Sartorius, hija del marqués de Mariño, y la modelo noruega Eva Sannum. Lo de Gigi Howard fue otra cosa, un romance corto en el tiempo.


  Pero ¿cómo proteger la relación del príncipe con uno de los rostros más populares de Televisión Española? La primera decisión adoptada fue mantener la normalidad en la medida de lo posible. Para ello se estableció un plan sobre quién debía conocer la existencia de Letizia en la vida de Felipe y cómo y dónde debían producirse sus encuentros.


  El círculo de personas que estuvieron enteradas de la relación de la pareja fue muy reducido. Los amigos de Felipe conocían a Letizia, pero solo los más íntimos estaban al tanto de lo que había entre ellos. Y solo un par de amigas de Letizia protegían el secreto; el resto sabía que tenía un chico en su vida, que debía de ser alguien importante porque viajaba mucho. Nadie sospechaba que se trataba del Príncipe de Asturias. «Cuando os enteréis de quién es, os quedaréis de piedra», confesó a algunos amigos y compañeros en algún momento en que bajó la guardia. Letizia continuó frecuentando a su pandilla habitual y aparentemente haciendo su vida de siempre.


  Dentro de esa normalidad recomendada por los servicios de seguridad de la Casa del Rey, Felipe también salía a cenar fuera del palacio de La Zarzuela y acudía a las discotecas de moda con sus amigos. Incluso se le vio con varias jóvenes y se llegó a especular con que alguna de ellas podía ser su nueva novia. Pero, en esos momentos, Letizia ya ocupaba su corazón, aunque nadie sospechara que se trataba de esa presentadora que se asomaba a la pantalla del informativo de las nueve en la primera cadena de TVE.


  El plan se cumplía a la perfección hasta que llegó el otoño de 2003: la relación más importante del príncipe había pasado inadvertida.


  —¿Cómo se conocieron?


  —Bueno, la primera vez, hace más de un año. Fue un encuentro casual y no tuvo ninguna consecuencia. Fue en la primavera cuando entablamos más contacto y aquello fructificó.


  Esa fue la primera pregunta que una veintena de periodistas hicimos a la pareja en su primera comparecencia ante los informadores como novios.


  El 1 de noviembre por la mañana se tomó la decisión de hacer público el compromiso ante la certeza de que, de un momento a otro, algún medio iba a adelantar la noticia.


  Su primera aparición como pareja se improvisó junto al porche de la casa del príncipe. A la hora fijada por el protocolo ya había anochecido y hacía mucho frío en el monte de El Pardo. Letizia temblaba por la baja temperatura y su liviana chaqueta blanca; también quizá por los nervios. Estaba de nuevo ante las cámaras, pero, en esta ocasión, la noticia la protagonizaba ella.


  La pareja llegó de la mano, sonriente y emocionada. Se notaba que habían ensayado lo que querían decir porque conocían la importancia del momento y la trascendencia del paso que daban.


  Había transcurrido tan solo un año desde el día en que se conocieron hasta su aparición esa tarde como novios oficiales.


  La noche en que Letizia fue a cenar a casa de Erquicia todavía salía con David Tejera, un periodista de CNN+ especializado en deportes, un joven prometedor y muy trabajador, que se abría camino en la profesión donde contaba con el aprecio de sus compañeros por su sencillez y ganas de echar siempre una mano a quien lo necesitara. Su relación con Letizia transcurría de manera intermitente, pero se alargó cuatro años en el tiempo. Cuando todo se descubrió y el mundo supo que su exnovia se iba a convertir algún día en reina de España, Tejera mantuvo un exquisito comportamiento negándose a hablar de ella y de lo sucedido. Fue un tiempo difícil para él en el que tuvo que soportar el acoso de la prensa, algo que llevó con elegancia. Peor lo llevó Alfonso Guerrero, el escritor y profesor de lengua y literatura, con quien la periodista estuvo casada un año y tres meses. Un largo noviazgo y un fugaz matrimonio que sirvieron a Guerrero como argumento de su libro El amor de Penny Robinson .


  Felipe, en cambio, no salía con nadie en el momento en que conoció a Letizia. Todavía añoraba a Eva Sannum, aunque trataba de hacer nuevas amistades. Ninguno de esos intentos progresó. Eso sí, seguía parándose ante el televisor al descubrir a Letizia, aquella chica a la que conoció en casa de Erquicia, un gesto que sorprendía a la reina Sofía, que se preguntaba a qué se debía tanto interés de su hijo por el informativo.


  A través de la pantalla, supo que estaba en Irak. «Una de las tareas más interesantes del periodismo es acudir a los lugares donde ocurren las noticias, salir a la calle y contar cosas, con lo cual me pareció muy interesante ir a Um Qasr y contar la labor que estaba haciendo el Ejército español en ese país —comentó la periodista en esa época sobre su trabajo como enviada especial—. Yo llegué tras la caída de Bagdad y no viví directamente la guerra, pero fue importante convivir durante quince días con los militares para apreciar cómo realizaban su trabajo. Y fue genial poder estar en suelo iraquí para ver cómo vivía la gente».


  El príncipe seguía con atención sus crónicas, y en cuanto supo que había regresado a Madrid, consiguió su teléfono y la llamó. Ahí empezó todo. Era la primavera de 2003. Felipe descubrió en ella a una mujer interesada por la política internacional y sobre todo a una periodista entregada de lleno a su profesión, esa que él ha reconocido hubiera elegido de no haber sido llamado desde la cuna para otra tarea.


  Letizia también estuvo en las playas gallegas en 2002, los días en que el gasóleo del Prestige asoló las costas. «Soy periodista y me gusta la información. Me centro siempre en lo que hago y no pienso en el futuro, no elucubro. Me gusta la información diaria, el periodismo trepidante; ese estrés y esa adrenalina que se genera con la velocidad con la que se trabaja es como una droga», contaba sobre su profesión. Siempre decía que la noticia que le gustaría contar algún día era la pacificación de Oriente Próximo. «Estuve en la zona y pude apreciar la situación». Todas esas imágenes de Letizia como reportera con el micrófono en la mano en zonas de conflicto o entre el chapapote se convirtieron en virales al descubrirse su relación con el príncipe.


  Otro de los lugares que marcaron a la periodista fue Nueva York, la ciudad a la que acudieron juntos poco antes de anunciar su compromiso, días complicados y tensos en el palacio de La Zarzuela mientras se decidía cómo manejar este asunto y se esperaba el visto bueno del Gobierno.


  En Nueva York, Letizia había estado anteriormente por cuestiones profesionales. Una de esas veces, con el atentado del 11 de septiembre: «Fue importante ver cómo se sacudió el país. También estuve en Estados Unidos con motivo de las elecciones en las que se enfrentaron Bush y Gore. Me consideré una privilegiada por esos momentos que viví. Fue todo rápido e intenso y no me dio tiempo a reciclar lo que estuve viviendo. Personalmente también me impresionó ver el shock de la gente», contó.


  Desde la cita en casa de Pedro Erquicia no hubo noticias de nuevos encuentros en público de la pareja hasta que Letizia acudió en octubre de 2003 a la entrega de los Premios Príncipe de Asturias para trabajar. Allí, la pareja se saludó con aparente normalidad sin que ningún gesto especial alertara de que entre ellos había ya una sólida relación. Solo repasando las imágenes de entonces se descubre una sonrisa entre tímida y nerviosa cuando se estrechan la mano.


  A principios del verano de ese año, el príncipe comentó a los reyes que había una chica especial en su vida. Felipe estuvo parte de las vacaciones en el palacio de Marivent, en Mallorca, con el resto de la familia real. Una época en que los duques de Lugo y de Palma se unían a los reyes y al heredero para pasar unos días de descanso y dejarse ver como un grupo feliz y armónico. Nadie podía sospechar que solo unos pocos años después un tsunami arrasaría para siempre esa imagen de unión que intentaban proyectar de cara al exterior.


  Tras la foto de familia feliz captada como todos los veranos en la escalinata del palacio de Marivent y al concluir la Copa de Vela, el heredero inició un viaje privado al extranjero del que el palacio de La Zarzuela no facilitó información por tratarse de una actividad privada. En esas fechas, Letizia anunciaba a sus compañeros de redacción que se marchaba «sola» de vacaciones a Sudamérica. Por las pistas que dio, parece que el destino elegido fue Costa Rica.


  «Como toda relación normal, es natural que la pareja pasara junta algunos días este verano», reconoció una persona muy cercana al príncipe poco después de anunciarse el compromiso de la pareja. Esa era la primera vez que un portavoz de la Casa del Rey situaba en el tiempo juntos al príncipe y a su novia. Al regreso de esas vacaciones, Felipe decidió presentar a Letizia a su familia. Sus hermanas, y en especial Cristina, a la que estaba muy unido, fueron sus cómplices en esos primeros encuentros.


  Los reyes inicialmente recibieron con recelo a Letizia Ortiz; de nuevo, la elección de su hijo no se ajustaba a lo que ellos esperaban. Una periodista divorciada no era el perfil de mujer que habían pensado como esposa de su hijo, como futura Princesa de Asturias. Felipe se mostró inflexible desde el inicio. No estaba dispuesto a tener que renunciar a Letizia como había hecho dos años antes con Eva Sannum.


  Con el paso del tiempo, se supo que el heredero lanzó un órdago en una reunión en Zarzuela: o era ella o era ella. Para corroborar su determinación, decidió visibilizar lo que podía pasar si Letizia no era aceptada. Se marchó con ella a Nueva York en el puente del 12 de octubre, un viaje que coincidió en el tiempo con el desfile del Día de la Hispanidad, del que se ausentó. En palacio todos recibieron el mensaje con una mezcla de preocupación y aceptación. Felipe estaba dispuesto a todo por Letizia.


  Paralelamente al debate interno que se vivía en Zarzuela, el plan para blindar la intimidad de la pareja funcionaba a la perfección. Salían juntos a cenar muchas veces por Madrid y lo hacían, la mayoría de las ocasiones, a casas de amigos, aunque también acudían a restaurantes discretos, previamente supervisados por los servicios de seguridad de la Casa del Rey. Los fines de semana que la agenda de Felipe se lo permitía los pasaban juntos. Para preservar sus encuentros se marchaban lejos de Madrid. Las fincas infranqueables de amigos del príncipe y Barcelona, donde vivía la infanta Cristina y muchos de sus compañeros de vela, fueron los escondites de la pareja. También enclaves más populares, como un pequeño hotel rural en la provincia de Guadalajara.


  El secretismo con el que transcurría la relación permitió a Felipe frecuentar, sin levantar sospechas, la casa que Letizia se compró dos años antes en Valdebernardo, un barrio de clase media que escogió por su proximidad con Torrespaña, sede de los informativos de TVE. Hasta allí llegaba protegido por el anonimato que le daba un casco de motociclista.


  Letizia solo realizó pequeños cambios en su rutina diaria cuando el anuncio de su compromiso se acercaba. Por ejemplo, dejó aparcado su Seat Ibiza por recomendación de la seguridad de Casa del Rey, que puso a su disposición otro coche y una muy discreta escolta.


  La noche del viernes 27 de octubre al terminar de presentar su último Telediario se marchó a su casa escoltada, aunque antes tuvo que cruzar la puerta de TVE donde la esperaban una docena de fotógrafos y periodistas alertados de lo que sucedía.


  En esos momentos, el príncipe cenaba con los duques de Palma en un restaurante japonés de la calle Urgell, en Barcelona, tras asistir a un seminario de la Organización Mundial de Comercio. Quizá estaba celebrando por anticipado que su historia de amor iba a tener un final feliz.


  El secreto mejor guardado del último año estaba a punto de desvelarse. En el palacio de La Zarzuela ya se estaban dando los primeros pasos para oficializar la relación. El presidente del Gobierno, José María Aznar; la presidenta del Congreso, Luisa Fernanda Rudi, y el secretario general del PSOE, José Luis Rodríguez Zapatero, fueron informados por el rey Juan Carlos de las intenciones de su hijo.


  Al llegar a su piso, Letizia preparó una pequeña maleta con lo imprescindible. Esa noche durmió poco y, a primera hora del sábado, se reunió con el príncipe en algún lugar del extranjero.


  Ese fin de semana, en La Zarzuela, la familia real festejaba el sesenta y cinco cumpleaños de la reina Sofía. «Como siempre, la reina está en palacio con la familia. Vendrá quien pueda», respondió un portavoz sobre la posible presencia en la residencia de Felipe y Letizia. A las redacciones de los medios informativos había llegado ya un comunicado anunciando el noviazgo del heredero. La pareja estaba en Praga celebrando que, por fin, no tendrían que esconderse nunca más.
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  E l palacio de La Zarzuela tiene poco de palacio si se consideran sus dimensiones. Más bien es una casa grande y algo impersonal que ha ido creciendo en metros según han aumentado las necesidades de sus habitantes, casi siempre más relacionadas con asuntos oficiales que privados. En una ocasión, la reina Sofía aludió a la falta de espacio como «Esto parece el camarote de los hermanos Marx». Se refería probablemente a que el salón de audiencias del edificio principal, ese que siempre aparece en las imágenes de televisión, se puede convertir en solo unos minutos en un comedor oficial gracias al buen hacer y a la rapidez del personal de servicio que con tablones y patas plegables forman mesas que ganan en apariencia con elegantes manteles.


  Ese salón cumple sobradamente con sus funciones diarias, pero no podía albergar una cita tan importante como el compromiso del heredero. Sus hermanas también buscaron otros emplazamientos cuando llegó el momento. Elena y Jaime de Marichalar se fotografiaron delante de la puerta principal que da acceso al palacio, y Cristina e Iñaki Urdangarin escogieron el jardín trasero de la residencia, donde Felipe protagonizó una anécdota guardada para la historia.


  Durante la foto de los prometidos con sus familias, una reportera le preguntó a voces: «¿Se da por aludido?». Era la manera de recordarle que llegaba ya su turno una vez que sus hermanas tenían pareja. El príncipe recurrió a la ironía más propia de los Borbón que de los Grecia para solventar el asunto. «Hoy estoy sordo». Todos nos reímos, los familiares y los periodistas que ese día asistimos a la presentación oficial de la pareja.


  Descartado como enclave La Zarzuela, los encargados del protocolo de la Casa del Rey recomendaron que las fotos de la pedida del príncipe y la periodista tuvieran como escenario el palacio de El Pardo. La que fuera residencia del general Franco se convertía así en el escenario en el que se visibilizaría el futuro de la monarquía, representado en el heredero y su prometida.


  El 6 de noviembre, Madrid disfrutó de un bonito día de sol que aportó una excelente luz para que los fotógrafos inmortalizaran el esperado momento. La pareja se paseó de la mano por los jardines del palacio, deteniéndose en los puntos marcados por el protocolo, donde pequeños grupos de reporteros aguardaban turno para enfocar sus objetivos.


  Felipe llevaba un traje de raya diplomática. Letizia escogió un sencillo conjunto de chaqueta y pantalón de Armani blanco que le estaba algo grande. Lo compró hecho y a toda prisa. No hubo tiempo para otra cosa. Habían transcurrido muy pocos días desde que el dispositivo del anuncio oficial obtuvo la luz verde y se fijó la cita.


  Ese día se les veía sonrientes y decididos. Hacían una buena pareja. Estaban felices. Letizia ya no temblaba, estaba radiante y de vez en cuando se atrevía a balancear su mano junto a la de su novio. Tras unos minutos de posado abandonaron los cuidados jardines de El Pardo para adentrarse en el gran salón del palacio donde decenas de cámaras se disponían a inmortalizar el momento tan esperado.


  Dispuestos en varias alturas, los reporteros gráficos componían una especie de enorme muro que impresionó a todos, también a la pareja. Aunque la periodista estaba acostumbrada a asistir como profesional a importantes actos y el príncipe a ser protagonista de muchos de ellos, ambos se sorprendieron al ver la repercusión que había tenido la convocatoria.


  Un grupo de informadores nos situamos frente a la puerta de acceso al Salón de los Austrias por la que fueron pasando los reyes de España y sus hijas, Elena y Cristina, con sus maridos. A continuación, entraron los padres de Letizia Ortiz cogidos del brazo, lo que levantó murmullos entre los periodistas asistentes, pues Jesús Ortiz y Paloma Rocasolano se divorciaron en 1999, en la misma época en la que su hija mayor rompía su matrimonio con Alonso Guerrero.


  Paloma Rocasolano se colocó al lado del rey Juan Carlos. La enfermera ejercía su profesión en el ambulatorio de Moratalaz (Madrid) y además era delegada del sindicato de enfermería SATSE en el área 1 de atención primaria del Insalud, según informaron fuentes del sindicato. Durante el posado para los fotógrafos, el rey habló mucho y muy animadamente con su futura consuegra, que se mostró muy sonriente en todo momento, y quizá también algo descolocada por lo nuevo que era todo para ella.


  A Jesús Ortiz, que se situó junto a la reina, se le notó un poco más rígido que a su exesposa durante la sesión fotográfica en la que todos participaron. Ortiz había trabajado en varios medios de comunicación y en ese instante era consultor en la empresa Estudio de Comunicación de Lalo Azcona.


  También había gran expectación por conocer a las dos hermanas menores de Letizia Ortiz. La mediana, Telma, una economista que colaboraba con la ONG Médicos Sin Fronteras en Jerusalén, y Érika, la más joven, que había estudiado bellas artes y que llegó acompañada por su pareja, el escultor Antonio Vigo.


  La prometida del príncipe quiso que, además de sus padres y hermanas, le acompañaran ese importante día su primo David Rocasolano, a quien estaba muy unida en ese momento, y su esposa, Patricia Reina. David, de profesión abogado, fue quien le asesoró en la negociación de las capitulaciones matrimoniales, el documento que todos los nuevos miembros de la familia real firman antes de casarse por el que, entre otras cosas, renuncian a la guardia y custodia de sus hijos, ya que estos pasan a ser tutelados por la Corona al formar parte de la línea de sucesión al trono.


  A todos se les notaba nerviosos, pendientes de cumplir con las indicaciones que el protocolo había dictado para la ocasión. La presencia más comentada entre los periodistas habituales de la Casa del Rey fue la de Paloma Rocasolano. Vestida de manera muy sencilla, con un pantalón oscuro y una chaqueta clara que se cerraba con una cremallera y su pelo rizado peinado de manera muy natural, provocó que uno de los informadores más veteranos exclamara en voz alta: «No hay duda de que ha llegado un nuevo aire a Zarzuela». Un comentario de sorpresa para algunos y de alivio para otros.


  Los periodistas que tuvimos acceso al acto nos organizamos para el restringido turno de preguntas.


  —¿Cuándo tomaron la decisión de casarse?


  Él miró a su novia y le preguntó:


  —¿Cuándo la tomamos?


  —Hace tiempo —respondió ella.


  Y Felipe añadió:


  —Hace suficiente tiempo. Lo que pasa es que hubiéramos necesitado un poco más para preparar todo esto. Pero, bueno, teníamos la confianza de tener la decisión tomada.


  —Y la convicción —agregó ella.


  La pareja no quiso detenerse más en las fechas y en los detalles, aunque de sus concisas explicaciones quedó claro que el suyo había sido un noviazgo breve.


  Letizia Ortiz, en esos primeros minutos ante la prensa, no paró de gesticular con la mano, de tocarse el pelo con gesto nervioso, incluso interrumpió varias veces al heredero.


  El príncipe confirmó que el anuncio del compromiso se adelantó al ser descubierta la relación. En la Casa del Rey hubieran preferido ocultar el noviazgo un poco más, pero ante los primeros rumores de que el heredero tenía novia precipitaron el comunicado oficial, tanto que el rey Juan Carlos dio el sí definitivo a la pareja por teléfono mientras se encontraba en una cacería.


  —¿Cómo han logrado que nadie se enterara? —preguntamos.


  —Ha sido difícil. Conociendo a los compañeros, ha sido difícil —respondió la novia.


  El príncipe, cuando de nuevo tuvo oportunidad de hablar, se deshizo en alabanzas hacia su novia. No había duda de que se había preparado sus palabras hasta el más mínimo detalle:


  —Como ya os dije el otro día, este matrimonio significa, sobre todo, la continuidad. Permite dar la posibilidad de tener un eslabón más en la cadena de la dinastía que nos engarza con la historia. —Luego, apretando la mano de su prometida, añadió—: Aparte, me permite incorporar un valor, un activo a mi trabajo, a la función representativa y al trabajo por el bien de los intereses generales de los españoles. Y, personalmente, por supuesto un tremendo apoyo, porque sus cualidades y su valía van a ser fundamentales y va a dar grandes frutos. —Eran las palabras de un hombre enamorado, pero sobre todo las de un príncipe consciente de su responsabilidad para con la Corona.


  Solo había pasado una semana desde que Letizia Ortiz presentó su último Telediario en TVE, donde tenía un contrato artístico por el que cobraba unos tres mil euros al mes. Su vida dio un vuelco en siete días, pero se trataba solo del principio de una larga historia.


  —Desde la petición de mano, queda claro que es un punto y aparte en la labor profesional que he ejercido hasta ahora —explicó la periodista sobre el futuro que la aguardaba—. Lo que sí es deseable, y vamos a intentar, es que de forma gradual me desvincule de Televisión Española. No inmediatamente. Y también está claro que a partir de ahora y de forma progresiva voy a integrarme y a dedicarme a esta nueva vida con las responsabilidades y obligaciones que conlleva, y con el apoyo y el cariño… —En ese momento, Felipe trató de intervenir—. Déjame a mí —le dijo ella. El príncipe soltó una carcajada ante la reprimenda cariñosa de su novia y la dejó terminar—: … Y el cariño de los reyes y, por supuesto, el ejemplo impagable de la reina.


  Letizia también se había preparado su intervención para dar las gracias a quien iba a ser su suegra tomándola como referencia y no quería que nadie, ni tan siquiera su novio, interrumpiera sus palabras. Nadie podía pensar entonces que ella, con el tiempo, cambiara de opinión hasta dejar a un lado el ejemplo «impagable» de la reina Sofía.


  La periodista, en un principio, pensó que iba a dejar de trabajar poco a poco, y así lo dijo y lo quiso. Pero no pudo ser. Nada más anunciarse el compromiso, abandonó su puesto en TVE, cerró su casa de Valdebernardo y se mudó al palacio de La Zarzuela.


  —No le va a faltar trabajo. Va a tener el día bien ocupado —explicó el heredero de la Corona cuando oyó a su novia dejar una puerta abierta a su vida profesional.


  Felipe sabía que la realidad se imponía a los deseos de Letizia de seguir en contacto con su vida anterior. Era un hombre enamorado al que se le veía seguro de su elección. Ese día no se cansó de enumerar las virtudes de su prometida:


  —Hay muchas evidentes a los ojos de todos… pero, además, está su elocuencia y su inteligencia, su espíritu de responsabilidad en el trabajo, su coraje. Todo eso ha sido muy importante. Tiene unos principios y una rectitud, y una ejemplaridad en el trabajo, que siempre me han impresionado, y desde que la conozco, mucho más.


  —Pero antes también, ¿eh? —corrigió otra vez Letizia Ortiz, rompiendo el protocolo.


  Ella también le correspondió con alabanzas:


  —Es un ser humano excepcional, es muy respetuoso, muy sensato, inteligente, es un gran lector, algo que para mí es muy importante en una persona. Es una persona afanada en crecer por dentro y tener una visión del mundo, de la vida, muy justa y muy comprometida.


  —Todo esto te lo voy a recordar —bromeó don Felipe, algo tímido ante tanto halago.


  La pareja también habló ese día de cuántos hijos deseaba tener.


  —Bueno, eso no lo podemos decidir del todo, ¿no? —dijo el príncipe—. Pero, bueno, la intención es que, quizás…, por encima de dos y por debajo de cinco.


  —¡Anda! —respondió sorprendida ella.


  El príncipe le regaló a Letizia un anillo de compromiso:


  —Es de oro blanco, así… —Mostró ella, extendiendo su mano izquierda.


  —Es un diseño moderno —añadió él.


  La pieza se asemejaba a la que Iñaki Urdangarin regaló a la infanta Cristina. Luego se supo que la sortija la compró el entonces duque de Palma en una joyería de Barcelona por encargo de su cuñado en un intento de que la gestión pasara lo más inadvertida posible.


  Letizia lució durante muchos años esa joya, aunque luego desapareció de su mano. Hay una leyenda que asegura que decidió guardarla en un cajón al estallar el Caso Nóos que acabó con su cuñado en la cárcel. El anillo que ahora rara vez se quita Letizia es uno muy moderno de Karen Hallam que le regalaron sus hijas y suele ponerse en el dedo anular.


  —Enseña los gemelos —le pidió después Letizia a su novio.


  Y él mostró uno de los puños de su elegante camisa. Como la joya apenas se veía, ella optó por subirle la manga izquierda del traje. Entonces los periodistas que nos encontrábamos en el Salón de los Austrias vimos los gemelos de oro blanco y zafiros que el heredero acababa de recibir como regalo de compromiso. Letizia sonrió complacida.


  La tradición también hubiera permitido a la prometida obsequiar con un reloj a su novio, joya que recibieron Jaime de Marichalar e Iñaki Urdangarin, esposos de Elena y Cristina, respectivamente, en sus pedidas de mano. Pero la gran colección de relojes del príncipe hizo cambiar de opinión a Letizia y comprar este complemento que Jesús Ortiz, su padre, adquirió solo unos días antes en una joyería de la calle de Serrano, una de las arterias de la llamada «milla de oro» de Madrid.


  Quizá por los nervios o por su personalidad, Letizia se convirtió ese día en la directora de escena, pese a la solemnidad del momento y el marcado protocolo. Tenía muy claro lo que quería que se supiera y quedó aún más claro cuando la periodista le hizo una señal a su novio para que interviniera.


  —Ahora di… —le pidió al príncipe.


  Y él, complaciente, agradó a su prometida:


  —Aparte tenemos otros regalos que nos vamos a dar luego, aunque ya nos los hemos anticipado. Yo le voy a entregar una joya perteneciente a la familia. Es un collar de perlas y zafiros —se limitó a explicar el heredero.


  —Y yo… una joya literaria —apostilló de nuevo la periodista. Y explicó en qué consistía—: Es un libro muy bonito que estaba buscando hace tiempo, de Mariano José de Larra, una edición preciosa de 1850 con una historia caballeresca del siglo XV . Un libro que quería para él.


  Letizia resaltó ante los periodistas allí congregados que su común «pasión» por la literatura fue una de las cosas que más les unió desde el principio de su relación.


  El libro que Letizia regaló a su novio era un antiguo ejemplar de El doncel de don Enrique el Doliente , la única novela escrita por Fígaro, seudónimo de Mariano José de Larra. Publicado en 1834, cuenta la historia del legendario trovador medieval Macías, como alter ego de la tormentosa peripecia amorosa de Larra con Dolores Armijo. Esta novela histórica relata la relación adúltera de Macías con Elvira, esposa del hidalgo Fernán Pérez de Vadillo. El marco histórico del relato es la corte de Enrique III el Doliente. Toda esta historia de intrigas y amores en la corte acaba con la trágica muerte del protagonista, víctima de su pasión amorosa. Por ello, Elvira pierde el juicio.


  La elección no fue casual ni por la temática ni por el autor. Letizia había sido galardonada en 2001 con el Premio Larra a la mejor periodista menor de treinta años.


  Con tantas explicaciones, los novios se extendieron más de lo previsto en atender a la prensa. «Ahora sé lo que se siente al otro lado», dijo la futura princesa, buscando complicidades entre los colegas de profesión. Un miembro de la oficina de prensa de La Zarzuela se acercó a la pareja para advertirles de que en el salón esperaban los reyes para las primeras fotos.


  Antes Letizia contestó a una última pregunta: ¿cómo se declara un príncipe? «Como un hombre enamorado», respondió.


  Esa naturalidad mostrada por la futura Princesa de Asturias le hizo recibir algunas críticas que le dolieron y marcaron sus posteriores comparecencias. El consejo que recibió fue más contención, menos espontaneidad. Ahí comenzó a fraguarse su imagen de frialdad que en un primer momento no existió.


  Un portavoz de la Casa del Rey se encargó ese mismo día de contar que Juan Carlos y Sofía se habían reunido en «dos o tres ocasiones» con la periodista y que estaban plenamente «de acuerdo» con la decisión de su hijo. Hasta entonces solo un Borbón destinado a ser rey había contraído matrimonio con una española: Alfonso XII, que se casó, en enero de 1878, con su prima María de la Mercedes de Orleans.


  El príncipe siempre mantuvo que cuando se casara lo haría por amor. La elección de Letizia como su futura esposa confirmaba que había cumplido con su propósito. Felipe quiso que quien iba a ser la futura reina de España fuera una mujer actual, universitaria e hija de una familia de clase media que vivía en el popular barrio de Valdebernardo y, como tal, resultaba algo normal que hubiera tenido relaciones sentimentales anteriores.


  Su situación de divorciada no fue ningún impedimento, quizá porque la suya solo fue una boda civil. «Se trata de una circunstancia muy normal en la España de hoy», declaró un portavoz de la Casa del Rey. No sucedió así años antes con Isabel Sartorius, cuando en la lista de deméritos para ser la novia del heredero se incluyó, entre otras cosas, ser hija de padres divorciados.


  Felipe nunca reconoció oficialmente ninguna relación sentimental, pero admitió que Isabel Sartorius, hija del marqués de Mariño, y la modelo noruega Eva Sannum fueron dos mujeres «importantes» en su vida.


  En su treinta cumpleaños, habló de cómo elegiría a su esposa: «Sé que hay mucho interés, y que va siendo creciente a medida que pasan los años, pero no hay novedades en el horizonte que permitan esclarecer esa faceta del futuro. No hay planes ni nombres que puedan satisfacer ese interés». Y añadió: «Tengo plena conciencia de cuál es mi responsabilidad frente a la Corona, frente a la sociedad española, frente al pueblo español. Y también, por tanto, en lo que afecta al matrimonio, en su importancia como garantía de la continuidad, como valor dinástico, y en la importancia de tener una familia que dé también estabilidad al trabajo».


  Según contó Felipe, la futura reina debería «conocer, apreciar y saber representar esa función en la sociedad española», pero advertía a continuación: «Tengo también que señalar que no por satisfacer esa necesidad institucional, abandono la pretensión de abordar el matrimonio con una persona de la que me sienta enamorado y, sobre esa relación, honesta y profunda, pueda fundar una familia, una comunidad de valores e intereses que nos permitan compartir una vida familiar y profesional, un proyecto personal y político para servir lo mejor posible a España». Al lado de Letizia, él pensaba que había conseguido su propósito: casarse por amor y con la persona que pudiera acompañarle en su trabajo para la Corona.


  Un portavoz de la Casa del Rey señaló que en el ámbito del palacio de La Zarzuela se había valorado en la elección de Letizia Ortiz que se trataba de «una persona muy seria, que sabe perfectamente dónde se mete. Se trata de una mujer del siglo XXI , una profesional del periodismo, una mujer de hoy en día».


  La familia Ortiz Rocasolano fue aleccionada sobre cómo actuar ante los medios de comunicación en esos momentos de tanto interés informativo. Sin embargo, ello no evitó que Jesús Ortiz cometiera un sonado resbalón.


  En una conversación telefónica en directo con el programa del corazón de Telecinco Salsa rosa , el futuro suegro del heredero habló, y más de lo esperado. «De repente, un día me dijo que había conocido a una persona y, después, que iba un poco más en serio», desveló Ortiz en horario de máxima audiencia sobre cómo había evolucionado la relación de su hija con el Príncipe de Asturias.


  De la futura Princesa de Asturias afirmó que era «una de las personas más cariñosas, entregadas y perfeccionistas» que conocía. «Le encanta la cultura y sobre todo la literatura», dijo. «Es una lectora empedernida y tiene la cabeza muy bien amueblada», añadió. Ante la insistencia de los periodistas por saber más detalles del noviazgo, solo desveló que lo habían llevado con mucha discreción y que Letizia le había dado la noticia hacía «muy poco».


  Los Ortiz Rocasolano jamás imaginaron lo que el destino les tenía preparado. Una familia de clase trabajadora como la suya se disponía a emparentar con la familia real y su hija mayor estaba llamada a convertirse algún día en reina de España. Un tsunami de emociones les invadió en esos días, una mezcla de sorpresa, emoción y algo de temor. La historia no había hecho nada más que comenzar.
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   TRAS LOS MUROS DE PALACIO


  


  


  


  


  


  


  T ras el anuncio de su compromiso, Letizia no regresó a su piso de Valdebernardo ni tampoco a su trabajo, pese a su declarado intento de abandonar poco a poco sus rutinas diarias hasta la boda. En solo unas horas se vio obligada a dejar la vida que llevaba para iniciar otra bien distinta. Resultaba imposible que siguiera viviendo en su domicilio por motivos de seguridad y también que continuara con su empleo en TVE. Cambió Valdebernardo por La Zarzuela y sus tareas de presentadora por las de prometida del heredero al trono español. Una transición que no fue fácil para ella.


  Los miembros de las casas reales rara vez emiten sus opiniones en público o conceden entrevistas. No les queda más remedio que enviar mensajes a través de pequeños gestos. Letizia lo comprobó pronto. Aquellas palabras que pronunció el día de su compromiso en el palacio de El Pardo fueron su intervención más larga ante la prensa como princesa. A partir de ese momento, pasó a ser tutelada por los consejeros reales y por el Gobierno que, como sucede con otros miembros de la familia real, supervisa todos sus discursos, todos sus mensajes por pequeños que sean.


  Letizia conocía bien la importancia de la imagen por su trabajo de tantos años en televisión. Habló de ello antes de convertirse en princesa: «La imagen es muy importante no solo en la televisión, sino en todos los ámbitos de la vida. La imagen es algo que debemos cuidar porque es lo primero que se ve de nosotros. No tienes que ser obligatoriamente guapa. Lo agradable lo da una mirada, un tono de voz y un aplomo a la hora de contar las cosas». Una vez instalada en La Zarzuela comprobó precisamente que agradar era muy importante en su nuevo papel.


  Tuvo que aprender a medir sus palabras en los actos oficiales, incluso las que pronunciaba en corrillos informales. La imparcialidad debía ser su seña de identidad. Esa fue una de las primeras consignas que recibió y que en ocasiones se saltó, ella que siempre estaba habituada a defender con ímpetu sus ideas. En una visita a la Comunidad de Madrid se enfrascó, por ejemplo, en un debate sobre la reforma de la ley de educación ante la sorpresa de los presentes que, además de escuchar su opinión, comprobaron lo informada que estaba.


  El periodo de aprendizaje de Letizia como nuevo miembro de la familia real comenzó nada más apagarse las luces del salón de El Pardo en el que se celebró el compromiso. Oficialmente, los servicios de prensa informaron de que la novia del heredero se había instalado en un pabellón del palacio, cerca de la reina Sofía, que se convertía desde ese instante en su maestra y consejera. Lo cierto es que Letizia se mudó a la residencia de su novio. Conocida como la casa de los Asturias, la vivienda es una construcción situada a pocos metros de las dependencias principales del complejo palaciego, pero con una entrada diferente y servicios independientes, aunque lo suficientemente cerca como para ir de una a otra dando un pequeño paseo.


  Cuando Letizia desembarcó en esa casa hacía menos de dos años que el príncipe se había instalado en ella. Poco después de que Felipe se independizara, un grupo de periodistas fuimos invitados a conocerla. Todo olía a nuevo y se notaba que faltaban detalles. Era una mezcla de hogar y de una construcción que se asemejaba a un parador.


  Costó algo más de cuatro millones de euros y fue diseñada por el arquitecto del Estado Manuel Rico en un estilo que combina la arquitectura rural castellana con la renacentista que inspira las otras construcciones de La Zarzuela.


  La residencia dispone de una superficie de mil ochocientos metros cuadrados útiles divididos en cuatro plantas. Nos enseñaron la zona principal en la que se encuentra el despacho del príncipe, del que llama la atención su luminosidad por los grandes ventanales conectados al jardín desde el que se divisa el monte de El Pardo, la biblioteca con una chimenea sobre la que en ese momento colgaba un retrato de su madre la reina Sofía y un salón con amplios sofás próximo a un comedor. Todas esas estancias disponen de salida al exterior donde destaca un amplio porche acondicionado con cómodos muebles tapizados en blanco.


  Los periodistas no tuvimos acceso a la planta superior, donde se encuentran las dependencias privadas a las que se sube por una escalera cubierta por una moqueta azul de dudoso gusto, que parte del hall .


  Allí se encuentra el dormitorio principal que cuenta con dos baños y dos vestidores. En esa zona también hay tres dormitorios con dos baños y un aseo, además de otro despacho y un antedespacho. En un semisótano está la cocina principal, un almacén y dependencias para el personal que trabaja en la residencia. La buhardilla en el momento de la visita no tenía ningún uso, pero estaba todo listo para instalar allí un gimnasio. Letizia y su afición por estar en forma aceleraron su construcción.


  Poco pudo opinar el príncipe de la decoración salvo en lo concerniente a sus habitaciones. Con la llegada de Letizia a la casa y con el paso del tiempo, el frío palacete ganó en calidez hasta convertirse en un verdadero hogar.


  Felipe de Borbón siempre ha preservado la intimidad de su hogar. Hizo una excepción ese día nada más inaugurar la vivienda con el grupo de periodistas y otra con motivo de su cincuenta cumpleaños. Entonces permitió a las cámaras de Televisión Española acceder a algunas de las dependencias para filmar escenas cotidianas como un almuerzo en familia con su esposa y sus hijas.


  Le había costado habituarse a esa casa, pero con el paso del tiempo la hizo suya y cuando llegó al trono decidió quedarse y no ocupar la vivienda principal a la que como rey tenía derecho. Esa sigue siendo la residencia de sus padres, que disponen de zonas totalmente independientes, lo que les ha permitido llevar una vida en paralelo sin tener que coincidir para nada. En el área que ocupa la reina Sofía vive también, desde hace muchos años, su hermana Irene de Grecia.


  Los primeros meses que la prometida del príncipe pasó en La Zarzuela los dedicó a prepararse para su nueva vida. En ese tiempo contó con el apoyo de su suegra. Ambas mujeres no se conocían mucho, se habían visto dos o tres veces, pero la reina Sofía mostró su total disposición a ayudar a la novia de su hijo, ese hijo por el que ella se había sacrificado tanto y estaba dispuesta a seguir haciéndolo para que un día se convirtiera en rey de España. Por eso decidió permanecer junto a Juan Carlos I, pese a que el suyo era un matrimonio roto desde hacía mucho tiempo. Una relación que incluso se distanció aún más esos meses antes de la boda, porque fue en esa época cuando el ahora rey emérito conoció a Corinna Larsen, la mujer por la que estuvo dispuesto a divorciarse.


  Sofía se preocupaba de su nuera hasta en los pequeños detalles. Fui testigo de cómo llamaba personalmente a los servicios de prensa de Zarzuela para comprobar si Letizia había recibido la prensa internacional y las revistas que le gustaban.


  Una profesional tan entregada como Letizia era normal que echara en falta su trabajo, sobre todo en días señalados. El 11-M sacó a relucir su sangre de periodista. Siguió por internet desde un despacho lo que estaba pasando en Madrid, una ciudad sumida en la tragedia por el atentado terrorista. La familia real escuchaba la radio y veía la televisión, mientras Juan Carlos I recibía toda la información que le facilitaba el Gobierno de José María Aznar.


  Letizia, esa misma tarde, acompañó a la reina y al príncipe a visitar a algunos de los heridos internados en los hospitales. Allí presenció el dolor de las víctimas y de sus familias, y rompió a llorar. La reina la cogió del brazo y la consoló. Ese día comenzó realmente la transición a su nuevo papel de princesa. Su imagen llenó las portadas de muchas publicaciones. En ese instante nadie pensaba en la boda de los príncipes, cada vez más cercana en el tiempo. Madrid estaba inmersa en un dolor que sobrecogía a todos. Poco después, desde Zarzuela se hizo saber que algunos de los festejos previstos para el enlace real quedaban suspendidos en señal de luto. Faltaban poco más de dos meses para el 22 de mayo, la fecha fijada para que la pareja contrajese matrimonio en la catedral de la Almudena.


  La Casa del Rey pronto comprobó la repercusión que cualquier aparición pública de Letizia tenía en los medios de comunicación no solo nacionales, también en los internacionales. Sus fotos acaparaban portadas y cada detalle se analizaba al milímetro. Pero cuando se preguntó a Zarzuela cuál iba a ser su misión dentro de la familia real, los portavoces oficiales informaron de que no había un papel predeterminado para la futura Princesa de Asturias. Se limitaron a explicar que poco a poco y con el tiempo se iría creando una agenda propia para ella. De momento, se iba a limitar a acompañar al príncipe en todos sus compromisos oficiales y en los viajes programados. Es decir, se le asignaba un papel de secundaria, algo a lo que ella no tuvo más remedio que resignarse.


  Letizia, como periodista, se había mostrado siempre muy reivindicativa con el papel de las mujeres en una sociedad que todavía las marginaba: «En el periodismo, como en otros campos profesionales, justicia, política, economía… todavía las mujeres tienen pocos puestos de responsabilidad, pero supongo que las cosas irán cambiando con el tiempo. Admiro mucho a compañeras como Rosa María Calaf».


  La veterana periodista, años después, salió en su defensa en una entrevista al diario El País . Lo hizo para enjuiciar su trabajo como reina de España. «Ha hecho lo que ha podido y luego ha tirado la toalla porque en la estructura actual, que es obsoleta, es difícil». Calaf veía a Letizia como una prisionera de su destino. «Lo que me irrita más es que se ha desaprovechado un buen activo y la posibilidad de que se convirtiese en un referente no solo de la moda, sino como mujer. Al final, es un personaje reducido a la esfera privada y al típico rol de los cuidados que se asigna a las mujeres».


  Sumida en un obligado silencio, Letizia dedicó esos meses previos a la boda al aprendizaje. Realizó un trabajo oscuro, de puertas para dentro, pero necesario. Conoció el funcionamiento del palacio de La Zarzuela y se entrevistó con todos los equipos de trabajo. Quienes asistieron a esas reuniones desvelaron que preguntaba mucho y lo apuntaba todo en un cuaderno.


  Se había tomado muy en serio su trabajo y quería aprender, y sobre todo no cometer fallos. Alcanzar la perfección se había convertido en su reto, una excelencia que siempre ha buscado y presidido su vida. Una perfección que, en ocasiones, ha sido su mayor enemigo.


  Estaba tan interesada en no cometer fallos que incluso visionaba los vídeos de los actos a los que acudía para ver si se había equivocado en alguna cuestión relativa al protocolo. Se sentía tan observada que controlaba todo lo que se escribía o decía. En esos días, y a través de personas de su confianza, aseguró sentirse injustamente juzgada por algunas informaciones que denunció como falsas.


  A Letizia y Felipe les dolió, por ejemplo, la interpretación que se hizo de su viaje en Semana Santa a Nassau. Se dijo que allí se celebró una gran despedida de solteros, esa que ellos decidieron suspender tras los atentados del 11-M. La Casa del Rey informó de que a ese viaje solo les acompañó una pareja de amigos —Javier López Madrid y su esposa, Silvia Villar Mir— y tres miembros de los servicios de seguridad de La Zarzuela, y que si se marcharon fuera de España fue atendiendo una invitación de un viejo amigo del príncipe que les ofreció pasar unos días de tranquilidad y discreción antes de la boda.


  Pronto descubrió la prometida del príncipe que le resultaba imposible controlar lo que los medios de comunicación contaban de ellos y eso la puso en alerta.


  Letizia hablaba siempre que tenía una oportunidad y aclaraba lo que podía, pero solía hacerlo en conversaciones informales: «Qué enamorado se le ve al príncipe», le comentaron en una visita oficial en los días previos a la boda. «Yo también estoy muy enamorada», advertía.


  En otra visita oficial, esta vez al ayuntamiento de Madrid con Alberto Ruiz-Gallardón como alcalde, se produjo un encuentro sobre el que se ha hablado y escrito mucho: el de Letizia Ortiz con Jaime Peñafiel, convertido en azote de la novia del príncipe.


  En una carpa levantada frente a la alcaldía en la que se ofrecía un cóctel de bienvenida se produjo la escena. Letizia descubrió al periodista y se dirigió a él: «Cuando quiera saber algo, llame a los servicios de prensa de Zarzuela». Y le mostró el tamaño de sus tacones sobre los que tanto escribía. Peñafiel se sorprendió por la invitación, que sonó a reproche y reprimenda.


  Todo el mundo se dio cuenta de la escena y los que estábamos más cerca fuimos invitados a ejercer de muro de contención. El periodista, visiblemente nervioso, se deshizo en explicaciones mientras Letizia, en tono enérgico, defendía su posición. El encuentro duró solo unos minutos, pero a todos nos parecieron eternos por la tensión vivida.


  Sus amigos estaban al tanto de lo mal que llevaba esa presión mediática y cerraron filas alrededor de ella. Por un lado, se conjuraron para preservar su intimidad y los detalles de su relación y, por otro, iniciaron una campaña para apoyarla. Siempre que podían hacían llegar a los informadores mensajes algo cursis como que eran «almas gemelas» o que Letizia hacía lo que le mandaban, que tenía poco margen de maniobra o que ella había renunciado a todo por amor.


  Las amigas de Letizia siempre han sido sus fieles escuderas. Al día siguiente de conocer al príncipe en casa de Erquicia, las llamó para decirles que era muy «majo», y cuando en primavera él la telefoneó por primera vez, también se lo contó. Luego limitó la información para preservar la relación.


  Felipe inició su conquista como tantos otros hombres: muchas llamadas al móvil y muchos mensajes. El día que dio el paso de proponerle una cita, ella sugirió que fuera en grupo. Así fue hasta que las amigas de Letizia descubrieron que había algo más entre ellos. En el momento en que las más cercanas comprobaron que aquello iba en serio, cerraron filas alrededor de la pareja.


  Letizia, instalada en La Zarzuela, intentó que nada cambiara en su relación con ellas. Las seguía llamando todos los días y las veía incluso con más frecuencia que antes porque no quería que su nueva vida la apartara de la anterior, algo que irremediablemente iba a suceder con el paso del tiempo. También procuró que su círculo de amigos se relacionara con los del príncipe. Una de las ocasiones fue en la fiesta que dieron tras su compromiso. En eso tuvo escaso éxito por el diferente perfil de ambos grupos.


  Alcanzar la normalidad, llevar a Felipe a pie de calle ha sido una batalla en la que Letizia ha estado empeñada desde el primer día y una de las cosas por las que él se enamoró de ella. Le descubrió un mundo nuevo alejado de los salones de palacio.


  La recién llegada, en cambio, trabajaba para adaptarse a una vida encorsetada por las normas, donde innovar resultaba una tarea casi imposible.


  La reina Sofía fue su guía. Le aconsejó, por ejemplo, que eligiera una modista de cabecera como ella tenía desde hace años a Margarita Nuez, pero no le habló de cómo debía de ir más allá en su trabajo en la familia real. A Letizia, una mujer moderna, no le bastaba con tener un buen fondo de armario, quería algo más. Pero cuando intentó algún pequeño cambio, comprobó que en Zarzuela no gusta innovar. Hay una máxima del rey emérito que transmitía siempre a los recién llegados según la cual en palacio no se trabaja a golpe de efecto, sino buscando resultados a largo plazo. A Letizia ese ritmo no le iba, acostumbrada a la adrenalina que se genera en una redacción.
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   EL GRAN ESTRENO


  


  


  


  


  


  


  U na semana antes de la boda de los Príncipes de Asturias, las casas reales se reunieron en el enlace de otro heredero al trono. Federico de Dinamarca, a punto de cumplir treinta y seis años —la misma edad que tenía Felipe de Borbón—, contraía matrimonio con la abogada australiana Mary Donaldson tras un noviazgo no exento de dificultades. La importante cita de la realeza se convirtió, además, en la presentación oficial de Letizia Ortiz como futura princesa. La periodista por fin se iba a mostrar al mundo en su nuevo papel. La expectación era máxima.


  A mediados de mayo en Copenhague todavía hacía frío. La noche anterior al enlace, Federico y Mary ofrecieron una cena para cuatrocientos invitados en el Teatro Real. A la temperatura ambiental de la noche se unió la frialdad de los daneses en este tipo de actos. Los enviados especiales españoles que estábamos en aquella plaza medio vacía esperábamos la llegada de Felipe y Letizia con más interés que la de los novios. Para nosotros los protagonistas eran ellos. Cuando los adivinamos bajar de uno de los coches hubo nerviosismo por si no se volvían a saludar y nos quedábamos sin la imagen más esperada por culpa de las restricciones impuestas a la prensa. Letizia, conocedora de la importancia del momento, le hizo un gesto a Felipe y ambos se volvieron hacia nosotros antes de adentrarse en el señorial teatro. Ahí estaban. Sonrientes, felices y muy guapos. En su primera aparición como princesa, Letizia vestía un traje diseñado por el modisto español Lorenzo Caprile, gran amigo de su cuñada Cristina de Borbón. Se trataba de un corpiño en brocado con los hombros al aire, la falda ceñida en gasa roja con un pliegue detrás. El pelo se lo había recogido en un moño italiano y las únicas joyas que lucía eran su anillo de compromiso, una sencilla pulsera y unos pendientes largos.


  Letizia sonreía a pesar de los nervios y Felipe la acompañaba del brazo con gesto de orgullo. Ninguna presencia fue tan vitoreada. Su llegada se recibió con gritos de «¡Letizia, Letizia!». Incluso una bandera del principado de Asturias fue alzada entre el público hasta que un agente que formaba parte del dispositivo policial la retiró tras preguntar de qué se trataba. «Somos españoles y ella es asturiana y el príncipe es de Asturias», respondió la joven que llevaba el estandarte. Las explicaciones no sirvieron de nada.


  El resto de la gala la tuvimos que seguir por televisión desde un hotel cercano. En plena retransmisión recibimos la llamada de una de las personas de La Zarzuela que les acompañaban en ese viaje para preguntarnos si necesitábamos algo y saber qué nos había parecido la primera imagen de la pareja vestidos de gala. La respuesta fue unánime entre la decena de periodistas: habían aprobado el examen.


  Federico y Felipe eran en ese momento los últimos príncipes herederos que permanecían solteros. Ambos mantenían una estrecha relación y un pasado de complicidad. Estaban juntos cuando Federico conoció a Mary. Ocurrió en el verano de 2000 porque, como otros miembros de la realeza europea, se encontraban en Sídney para asistir a los Juegos Olímpicos. Una noche, Pablo de Grecia, hijo de Constantino y Ana María, organizó una cena a la que también invitó a unas amigas que tenía en la capital australiana. Una de ellas era Mary Donaldson. Federico de Dinamarca encontró esa noche a su princesa tras años de mantener relaciones sentimentales con modelos y cantantes que a su madre la reina de Dinamarca le enfurecían. Por entonces, Felipe salía con la modelo noruega Eva Sannum. Casi cuatro años después de aquella noche en Sídney, los dos príncipes herederos contraían matrimonio en un espacio de solo ocho días.


  Letizia ya había tenido ocasión de conocer a algunos de los miembros de las casas reales en el funeral de Estado que se celebró en la catedral de la Almudena por las víctimas de los atentados del 11 de marzo. Pero en aquella ocasión el príncipe se limitó tan solo a realizar una breve presentación de su novia. Esos días en la capital danesa, su prometida tuvo más tiempo de familiarizarse con el mundo de la realeza en el que estaba a punto de ingresar. Muchos recordamos la presencia de Eva Sannum en la boda de Haakon y Mette Marit y esa foto con una copa de balón en la mano que tuvo mucho que ver en su fatal destino. Letizia había aprendido la lección y su proceder fue bien distinto.


  Mary Donaldson era una prestigiosa abogada cuando le presentaron a Federico. Por él dejó su profesión y su país. Letizia Ortiz hizo lo mismo con su trabajo de periodista para convertirse en Princesa de Asturias. En Copenhague las dos nuevas princesas conocieron a las más veteranas, Máxima de Holanda, Matilde de Bélgica y Mette-Marit de Noruega. Las cinco estaban llamadas a ser las reinas del siglo XXI .


  A Margarita de Dinamarca le costó aceptar a Mary como novia de su hijo Federico. Tuvieron que pasar cuatro años para que el heredero lograra la autorización de su madre para contraer matrimonio. Una vez que Margarita, una de las monarcas más tradicionales de la realeza europea, dio permiso a Federico, se convirtió en una entusiasta organizadora de la boda. La decoración nupcial incluso contó con un logotipo creado por la reina en el que se entrelazan las iniciales de los novios. La monarca danesa es una experta diseñadora que en más de una ocasión ha contribuido con sus dibujos a algunos de los acontecimientos más importantes de su país.


  Ese anagrama con las iniciales de Federico y Mary también fue utilizado en una vajilla que los novios recibieron como regalo de boda y en los numerosos artículos que se confeccionaron para la ocasión.


  Los daneses son mucho más contenidos que los españoles, pero su príncipe no. Federico fue el gran protagonista de la boda, una ceremonia cargada de emoción y sentimientos en la que, a diferencia de otros enlaces reales, las lágrimas que surgieron fueron las del novio.


  Los invitados desfilaron por una larga alfombra hasta acceder a la iglesia. Letizia lo hizo con soltura, incluso con desparpajo, como si esta situación la hubiera vivido en más ocasiones. Levantó varias veces su mano para saludar a los que la reclamaban y a los cientos de fotógrafos que querían obtener una imagen de ella.


  De nuevo, la prometida del heredero recurrió al diseñador español Lorenzo Caprile para vestirse de princesa. Y de nuevo optó por el rojo. El traje, de escote trapecio, estaba confeccionado en crepé satén y tul de seda natural, tejidos procedentes por expreso deseo de Letizia de la firma madrileña José María Ruiz. La reina Sofía le prestó las joyas: unos broches y pendientes art déco en brillantes y rubíes. El pelo lo llevaba recogido en un moño bajo peinado a un lado con una onda muy marcada. El bolso, realizado con canutillos de cristal, era una auténtica pieza de museo de principios del siglo XX . Un look que dio la vuelta al mundo y forma parte de la memoria visual de Letizia Ortiz. El príncipe vestía uniforme de capitán de corbeta de la Armada.


  En el cortejo también participaron las infantas. Elena, acompañada de su esposo, Jaime de Marichalar, que vestía un traje blanco de gran volumen y sobre él un espectacular abrigo en tonos fucsias de Christian Lacroix. Cristina, con un diseño granate con chaqueta verde, mucho más minimalista, creado por Jesús del Pozo, caminaba junto a su esposo, Iñaki Urdangarin. La reina lució un traje en color gris antracita y chal a juego. La familia real, a excepción de Juan Carlos I, al que no le gustan estas citas sociales, desplegó todo su glamur en esta boda, antesala de la cita en Madrid donde ellos serían los anfitriones.


  La llegada de Mary Donaldson cumplió con todos los requisitos de la ocasión. A pesar de la exactitud con que se midieron todos los tiempos de la ceremonia, la novia hizo uso de los diez minutos de retraso que toda mujer parece disfrutar el día de su boda.


  Mary entró en el templo del brazo de su padre, John, ataviado con un traje típico escocés, pasadas las cuatro y diez, y con él avanzó hasta el altar central de la catedral de Copenhague, un templo neoclásico decorado con flores en tonos fucsia. A la derecha del altar la esperaba Federico, que rompió a llorar antes de que la puerta principal se abriera y entrara la novia.


  Cuando vio a Mary, las lágrimas ya rodaban por sus mejillas. La novia vestía un traje de seda en blanco roto, con una falda pañuelo y una larga cola; en la cabeza una mantilla espectacular que salía de una diadema de brillantes de la reina Margarita, que acompañaba a unos pendientes de brillantes y perlas en forma de pera.


  La imagen de este joven enamorado que no podía contener su emoción era contemplada por los más altos representantes de todas las casas reales. La reina Sofía ocupaba un destacado lugar junto a Beatriz de Holanda y Alberto y Paola, reyes de los belgas. Muy cerca de ellos, Carlos Gustavo y Silvia de Suecia, y Harald y Sonia de Noruega.


  En la tercera fila, los príncipes herederos. Victoria de Suecia se sentó a la derecha de don Felipe, que tenía a su izquierda a Letizia; al lado de esta, Guillermo y Máxima de Holanda, quien no paró de comentar con Letizia todos los detalles de la cita, quizá en un gesto de solidaridad con la recién llegada que por primera vez asistía a un evento real, una situación que ella llevaba viviendo dos años tras contraer matrimonio con el heredero holandés. Letizia seguramente en esos momentos imaginaba la suya para la que faltaban solo unos días.


  A Copenhague también acudieron los grandes duques de Luxemburgo, el príncipe Naruhito de Japón, Haakon de Noruega y Mette-Marit; el príncipe Alberto de Bélgica y Matilde; Eduardo de Inglaterra y su esposa, Sophie, y Magdalena y Carlos de Suecia. Tampoco faltaron Alberto de Mónaco y su hermana Carolina, con su esposo Ernesto de Hannover. Entre los bancos de la familia estaban Constantino de Grecia y Ana María, tía del contrayente, y todos sus hijos. Fue para Letizia su gran presentación ante los miembros de las casas reales, un club muy ajeno a ella, pero del que iba a formar parte. Un mundo muy lejano para una mujer que acababa de cerrar su piso en Valdebernardo para adentrarse en otro en el que abundaban los salones y las tiaras.


  A la izquierda del altar se situó la familia de Mary Donaldson llegada desde Tasmania (Australia). Su padre, John (profesor de universidad), su segunda esposa, sus dos hijas y su hijo. Los Donaldson (la madre de Mary había fallecido) pidieron un crédito para afrontar todos los gastos de la boda. Ellos, como los Ortiz Rocasolano, también se vieron envueltos en la vorágine de un mundo nuevo y desconocido.


  Felipe y Letizia no se perdieron detalle de la ceremonia. Se les vio comentando algunas cosas, quizá comparando esa boda con la que ellos habían organizado.


  Pasaban diez minutos de las cinco cuando Federico y Mary salieron de la catedral. Los novios se subieron a una carroza tirada por seis caballos y escoltada por cuarenta y ocho jinetes para recorrer las calles más céntricas de la ciudad y mostrar al mundo que su historia de amor había ganado a las reticencias de la reina Margarita. En la plaza del ayuntamiento una veintena de españoles vitorearon a los recién casados. De nuevo ondeó una bandera de Asturias, en homenaje a Letizia y a su boda.


  La cena de gala se celebró en el palacio de Fredensborg. Faltaban cuatro minutos para la medianoche cuando, siguiendo la tradición, los novios bailaron el vals rodeados de los cuatrocientos invitados que asistieron a esta parte de la celebración. Después, todos los presentes se sumaron al baile, entre ellos, Felipe y Letizia. Muchos nos acordamos entonces de Eva Sannum y de aquella boda en Noruega que supuso el inicio del fin de su relación con el Príncipe de Asturias.


  Mucha prensa internacional comparó esos días la historia de Federico de Dinamarca con la de Felipe de Borbón. Los dos habían elegido a mujeres de reconocido prestigio en sus profesiones que dejaron para iniciar una nueva vida, dos príncipes que se mostraron dispuestos a renunciar a su condición de herederos de no haber conseguido la aceptación de sus familias y de los Gobiernos de sus respectivos países para contraer matrimonio.


  Mary nunca soñó con ser princesa, Letizia tampoco. Cuando la periodista conoció a su novio todavía no había cumplido treinta y un años. Nació un 15 de septiembre en Oviedo en una familia de periodistas y supo pronto que quería seguir la estela de su abuela Menchu Álvarez del Valle, una de las voces más populares de la radiodifusión asturiana, y de su padre, Jesús Ortiz Álvarez, que dirigió Antena 3 Radio en Asturias. «Tengo una abuela y un padre periodistas. Nunca he pensado ser otra cosa en la vida. Me encanta mi trabajo, disfruto mucho y tengo la suerte de dedicarme a algo que me gusta. Por otro lado, trabajar con la información tiene una enorme responsabilidad, y creo que hay que ser muy prudente, muy serio, saber que muchas personas están pendientes de lo que decimos y hay que tener los principios de lo que se cuenta muy claros y hacer una labor correcta», decía Letizia al hablar de su profesión.


  Estudió en el colegio público La Gesta-1 de Oviedo. Allí comenzó a descubrir el periodismo. Cursaba séptimo y octavo de EGB y realizó con otras compañeras del colegio un programa radiofónico infantil, El columpio. Luego siguió su bachiller en el instituto Alfonso II, hasta que en 1987 tuvo que trasladarse con sus padres a Madrid. Las tres hermanas Ortiz Rocasolano, Érika, Telma y Letizia, continuaron sus estudios en el instituto Ramiro de Maeztu en el turno de noche. Letizia se licenció en periodismo por la Universidad Complutense de Madrid y comenzó su trayectoria profesional en el verano de 1992, cuando realizó prácticas en el diario asturiano La Nueva España , en la sección de economía. Desde diciembre de 1992 y hasta finales de 1993 fue corresponsal de ABC en el municipio de Rivas-Vaciamadrid, donde se instaló la familia Ortiz Rocasolano al llegar de Asturias. También trabajó, antes de licenciarse, en la redacción de internacional de la agencia Efe. Pero fue en enero de 1999 cuando, tras hacer un máster en periodismo audiovisual, se incorporó al equipo fundacional de CNN+. En 2000 fue contratada por Televisión Española, donde formó parte del equipo del Telediario segunda edición , presentó el programa In forme semanal y el Telediario matinal además de los especiales sobre el euro. «Los profesionales de la información pueden dar la cara o no. Reconozco que es una labor que tiene más repercusión que otro oficio. Lo asumo e intento desempeñar mi función lo mejor posible, que, en este caso, es comunicar en imagen. Pero la popularidad es secundaria. Cada cual tiene un concepto del éxito, y lo importante es estar bien con uno mismo y ser honesto con lo que haces», decía en esa época sobre su trabajo.


  Sus compañeros de CNN+ la recuerdan llegando casi al amanecer a los estudios de televisión y con los periódicos bajo el brazo. También cómo traía de cabeza a la esteticista para que su maquillaje fuera perfecto, pero discreto; cómo estaba obsesionada con que su cabello tuviera volumen antes de salir en pantalla, y cómo su por entonces novio David Tejera, también periodista de la casa, le llevaba una tartera con comida porque a veces se sentaba ante la cámara sin haber probado bocado. En CNN+ se comentaba su perfeccionismo y cómo se enzarzaba en alguna que otra discusión profesional sobre la manera de dar una información. Nunca estaba satisfecha, y eso le generó algún que otro conflicto con sus compañeros de redacción.


  Pero todo eso era ya el pasado. Cuando Felipe y Letizia dejaron la capital danesa comenzó la cuenta atrás. Faltaba solo una semana para su boda. Una cita que suponía en lo personal la culminación de su historia de amor y en lo institucional un paso más para asegurar la continuidad de la monarquía en España.


  


  


  


  


  6


  


   EL EJEMPLO IMPAGABLE


  


  


  


  


  


  


  S eis meses y medio después de anunciar su compromiso matrimonial, Felipe y Letizia regresaron al palacio de El Pardo. Solo faltaban veinticuatro horas para su boda en la catedral de la Almudena y esa noche comenzaban los actos de celebración con una cena de gala para trescientos cuarenta y cinco de los mil cuatrocientos invitados al enlace: los familiares más cercanos, algunos representantes institucionales y los miembros de las casas reales llegados a Madrid para la ocasión. Poco antes de las ocho de la tarde, los reyes de España aparecieron en el patio central del palacio seguidos de los novios para recibir a sus invitados. Junto a ellos, la infanta Elena y Jaime de Marichalar, y la infanta Cristina e Iñaki Urdangarin. Los últimos en llegar, Jesús Ortiz y Paloma Rocasolano, los padres de Letizia, que se colocaron junto a su hija. En este mismo orden comenzaron a saludar uno a uno a todos los asistentes. Durante una hora hubo momentos para las presentaciones, las enhorabuenas y para comentar las inclemencias del tiempo.


  La llegada de los invitados coincidió con una fuerte tormenta. El 21 de mayo de 2004 se instaló una borrasca sobre Madrid que marcó las celebraciones de la boda real. Felipe miraba preocupado al techo acristalado del patio en el que recibía a los invitados para comprobar si seguía cayendo la lluvia. Cuando el entonces príncipe heredero de Holanda, Guillermo, se abrazó a él para darle la enhorabuena, le pilló mirando hacia arriba. «¿Has visto?», le dijo en tono resignado.


  Media docena de periodista fuimos invitados a presenciar el inicio de la velada. Nos colocaron frente a los anfitriones para poder ver el besamanos y escuchar los primeros saludos. Asistir a estos actos, además del valor informativo, da la oportunidad de ver a esos personajes que cada semana se asoman a la prensa social, pero en carne y hueso. En ese escenario colorido y lleno de vanidades se descubren pequeños detalles que dicen mucho de quienes son sus protagonistas. Esa noche, por ejemplo, comprobamos los estudiados gestos de cortesía de Rania de Jordania.


  La reina jordana llegó sola en los instantes que más arreciaba lluvia. Pese a que se había dispuesto todo para que los invitados no se mojaran, fue imposible que muchas de las damas no vieran como sus elegantes y largos vestidos acababan con los dobladillos empapados. Eso le sucedió a Rania, que entró en el salón principal con su maravilloso traje de seda gris de Givenchy estropeado. Sin perder la sonrisa, saludó a los anfitriones y antes de adentrarse en la zona en la que se iba a servir la cena se detuvo unos instantes para saludar a los periodistas. Un gesto de educación y también de quien sabe de la importancia de la repercusión mediática. Al día siguiente, el detalle de Rania se recogía en la prensa junto a las imágenes que mostraban los daños en su traje, uno de los más comentados de la noche.


  Letizia lucía uno en tono gris perla, diseñado por Lorenzo Caprile. De nuevo, la prometida de Felipe se decidía por este modisto en la que fue su tercera aparición en un acto con las casas reales.


  La novia ya conocía a muchos de los invitados, que le fueron presentados en la boda de la semana anterior en Dinamarca. Besó a los príncipes herederos de Holanda, Guillermo y Máxima; a los de Noruega, Haakon y Mette-Marit; a los de Bélgica, Felipe y Matilde, y se inclinó ante la reina Margarita de Dinamarca y su marido, Enrique; los de Suecia, Carlos Gustavo y Silvia; los de Noruega, Harald y Silvia; los de Bélgica, Alberto y Paola, y la reina Rania de Jordania. Cuando la infanta Margarita se acercó a Letizia para besarla le pidió que le dejara tocar su traje. La hermana menor de Juan Carlos es invidente desde niña.


  Los padres de Letizia, Jesús Ortiz y Paloma Rocasolano, saludaron a todos los invitados arropados por la familia real española. Se les veía algo nerviosos, en una situación novedosa para ellos que solventaron con nota en un acto en el que los afectos acabaron con el protocolo, sobre todo cuando los abuelos de la novia aparecieron en escena. Letizia se emocionó al verlos llegar vestidos de gala desde Alicante y Asturias. Para ellos tuvo efusivos abrazos.


  Desde niña, Letizia vio en su abuela paterna, la locutora Menchu Álvarez del Valle, una de las voces más populares de la radiodifusión asturiana, y en su propia madre, Paloma Rocasolano, el ejemplo del papel profesional que las mujeres iban conquistando en la sociedad española. A ellas siempre ha estado muy unida.


  Su abuelo paterno, José Luis Ortiz, pudo asistir a la boda de su nieta, aunque su salud se deterioraba por días. Había tenido que ser hospitalizado en varias ocasiones en el Instituto Nacional de Silicosis, en Oviedo, a causa de la dolencia que padecía. Ortiz ejerció hasta su jubilación como representante comercial de la empresa italiana de máquinas mecanográficas Olivetti. En 1949 contrajo matrimonio con Menchu Álvarez del Valle. El matrimonio tuvo tres hijos: Jesús Ortiz Álvarez, el primogénito y padre de la princesa, quien siguió los pasos profesionales de su madre; Cristina, tía y madrina de Letizia, profesional del sector hotelero y que falleció en 2001 a causa de un cáncer, y Henar, decoradora y declarada republicana. El abuelo Ortiz murió un año después de que su nieta se convirtiera en princesa.


  Pero fue Francisco Rocasolano, el abuelo materno, quien ocupó más la atención esos días. Nacido el 21 de julio de 1918 en el castizo barrio madrileño de Prosperidad, su perfil se alejaba de la realeza. Era hijo de un albañil que llegó a poseer su propio almacén de material de construcción. Sin embargo, durante la guerra, las cosas se pusieron difíciles y el negocio se hundió. Combatió en el bando republicano y siempre le gustaron los coches. Se puso a trabajar como mecánico hasta que compró una licencia de taxi con la que se ganó la vida hasta 1991, año en que se jubiló. Entonces se mudó con su esposa, Enriqueta, a Alicante, donde su nieta les visitaba con frecuencia.


  Con estos antecedentes familiares estaba claro que la futura Princesa de Asturias había conocido desde su infancia la realidad de la España trabajadora, la de tantos millones de familias. Sus abuelos, allí presentes, eran el ejemplo.


  Tampoco faltaron esa noche las anécdotas protagonizadas por el rey Juan Carlos, siempre pendiente de todo. Tanto ir y venir de invitados por el salón provocó que una de las esquinas de la gran alfombra que recubría el suelo se levantara con el consiguiente peligro de tropezón para los asistentes. Primero intentó colocarla solo y cuando no pudo, solicitó la ayuda de alguien que pasaban por allí y que no era otro que el rey Carlos Gustavo de Suecia.


  Al llegar Carolina de Mónaco, una de las más elegantes, con un traje negro y rosa, conjuntado con una chaquetilla de tul blanco y acompañada de su esposo Ernesto de Hannover, la alfombra ya había recuperado su uniformidad. Uno de los últimos en aparecer fue el príncipe Carlos de Inglaterra, que lo hizo acompañado por Victoria, heredera del trono de Suecia, ambos solteros en ese momento.


  Entre los invitados estaban también el presidente del Gobierno José Luis Rodríguez Zapatero y su esposa, Sonsoles Espinosa. Ese día, el Consejo de Ministros había concedido a Letizia Ortiz la Gran Cruz de la Real y Distinguida Orden Española de Carlos III, la más alta condecoración nacional, creada en 1771 por el monarca que le da nombre. La reina Sofía recibió también esta condecoración con ocasión de su matrimonio con Juan Carlos, en 1962, ya que, hasta entonces, solo tuvo esta distinción la reina Isabel II. Desde 1985, se hizo extensiva la concesión de la Orden de Carlos III a damas españolas y extranjeras. Además, con motivo de la boda, el Gobierno realizó una declaración institucional en la que deseaba al príncipe y a Letizia «felicidad en sus vidas», les expresaba «su lealtad, su respeto y su afecto», al tiempo que animaba a los españoles a compartir su alegría, a acoger con hospitalidad a los visitantes y a participar activamente en los diversos actos de celebración.


  El Gobierno quiso igualmente «subrayar el carácter y el significado institucional de este solemne acontecimiento para la jefatura del Estado», ya que, como establece la Constitución, la Corona encarna la continuidad, unidad y permanencia del Estado, asume su más alta representación y arbitra y modera el funcionamiento regular de las instituciones.


  También hubo gestos contrarios al enlace entre la clase política. El coordinador general de IU, Gaspar Llamazares, decidió no acudir a la boda, pero envió su enhorabuena a los novios junto con un libro de José Caveda y Nava, publicado en 1839, una colección de poesías en bable que «fielmente retratan los usos y costumbres, la simplicidad y rustiquez» de los aldeanos, según reza el propio texto impreso.


  Antes de que los periodistas fuéramos invitados a dejar el salón en el que comenzaba la cena, los cocineros encargados de prepararla salieron a saludar y a contarnos los platos que habían preparado para tan importante ocasión.


  Una boda real con invitados tan internacionales se convierte en un gran escaparate para promocionar la cocina española. Felipe de Borbón quiso por ello que los grandes chefs del país participaran en la cita. Ferran Adrià, Juan Mari Arzak y Paco Roncero comenzaron a las ocho de la mañana de ese día a cocinar en el palacio de El Pardo el menú que los invitados iban a degustar doce horas después. «Queremos que conozcan lo que se hace en la cocina española. Creemos que los platos que hemos preparado están a la altura», explicó Arzak.


  Ferran Adrià y Arzak se reunieron semanas antes para ver qué tipo de menú confeccionaban. Descartaron, por ejemplo, los pescados blandos porque no suelen gustar fuera de España. También tuvieron en cuenta la presencia de musulmanes en la cena, de vegetarianos y de algún invitado alérgico a los frutos secos.


  Arzak se mostró especialmente satisfecho de los quince tipos de aperitivos que iban a servir antes de la cena y de lo que los cocineros denominaron como «pequeñas locuras», los postres, uno de ellos una piruleta de chocolate con su palo de madera incluido. Nadie consiguió una foto de reyes y príncipes chupando la golosina.


  Un equipo de setenta cocineros preparó los aperitivos y los tres platos. Primero, yemas de espárragos blancos de Tudela con trufa de verano y su sopa; a continuación, rape con habitas a la menta, ravioli ibérico de tomate y vinagre de Jerez, y para terminar pechuga de pato en escabeche ligero al vino tinto con puré de limón. De postre, chocolate, coco y frutos rojos con sorbete de cítricos. Y la piruleta.


  Para la ocasión, los patios del palacio se adornaron con tapices de los siglos XVI al XVIII y reposteros con los escudos de distintos reyes españoles, entre ellos el del primer Borbón, Felipe V. Las mantelerías, la cristalería y la cubertería pertenecían a Patrimonio Nacional, mientras que la vajilla procedía del Casino de Madrid, por la complejidad de algunos de los platos que requerían piezas muy específicas.


  No hubo baile en el palacio de El Pardo, pero sí música en directo. Ese fue el único acto de celebración previo al enlace después de que se suspendiera, por deseo de los novios, el espectáculo programado por el ayuntamiento de Madrid en la plaza de Oriente. El dinero presupuestado para esa cita se invirtió en el monumento en homenaje a las víctimas de los atentados del 11-M.


  Los novios se retiraron pronto a descansar. La fiesta siguió en otros puntos de la capital. Ernesto de Hannover eligió la discoteca Gabana, en el barrio de Salamanca. Amanecía en Madrid cuando el príncipe atravesaba la puerta del hotel Palace en el que Carolina de Mónaco descansaba desde hacía horas. El estado en el que llegó a su habitación alarmó tanto que llamaron a los servicios médicos del Samur. La resaca fue tal que al día siguiente no pudo acudir al enlace en la catedral de la Almudena, en donde compareció Carolina de Mónaco sola, sin peinar y con gesto contrariado.


  Los periodistas no vimos ese día a Hannover, pero algunos testigos cuentan que se incorporó a la boda y los invitados estaban ya en el salón sentados para almorzar. Buscó a su prima, la reina Sofía, para disculparse y esta le indicó que era a los novios a quien debía dirigirse. Ese día, el mundo supo que el matrimonio de Carolina de Mónaco estaba a punto de romperse mientras que otro, el de Felipe y Letizia, comenzaba con todas las esperanzas puestas en el inicio de una nueva época.
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   UNA BODA TRISTE Y MOJADA


  


  


  


  


  


  


  P or fin llegó el día. Todo estaba preparado para la boda real que uniría en matrimonio a Felipe de Borbón y Grecia, de treinta y seis años, heredero al trono español, con Letizia Ortiz Rocasolano, de treinta y uno, una periodista divorciada que iba a convertirse en Princesa de Asturias. Todo estaba preparado en las calles de Madrid, en la catedral de la Almudena, donde se iba a celebrar el enlace, y en el Palacio Real, escenario del convite. Todo estaba preparado… menos el tiempo. El cielo de Madrid amenazaba lluvia ese 22 de mayo de 2004. La mirada estaba puesta en las nubes que desde primera hora de la mañana amenazaban con descargar. Las predicciones no eran buenas. No se habían equivocado al vaticinar abundantes precipitaciones la noche anterior durante la cena de bienvenida a los invitados de la boda real y todo indicaba que el pronóstico se cumpliría también en el día más esperado. Madrid no celebraba una boda real desde hacía noventa y siete años.


  Tres horas antes de la ceremonia se abrieron las puertas de la catedral para que los invitados fueran accediendo al templo que albergaba por primera vez un enlace de este rango. De nuevo un pequeño grupo de periodistas tuvimos acceso a la basílica, donde nos situaron en el primer piso junto al altar mayor. Nos vestimos para la ocasión, incluso alguna colega se atrevió con una pamela que al final terminó pasando de mano en mano para las fotos.


  Las medidas de seguridad de esos actos son siempre extraordinarias y en esta ocasión se extremaron aún más, ya que Madrid todavía vivía conmocionada por los atentados del 11-M. El control, durante la ceremonia y en el recorrido de los novios por la ciudad, fue garantizado por un impresionante despliegue de veintitrés mil agentes del Cuerpo Nacional de Policía, Guardia Civil, Policía Municipal y Guardia Real.


  La pareja iba a sellar su compromiso personal e institucional con la Corona ante mil setecientos invitados, entre los que se encontraban miembros de treinta y seis casas reales de todo el mundo y una veintena de jefes de Estado, así como los principales representantes de la clase política, económica y social de España.


  Las previsiones no fallaron y el agua llegó puntual a la cita cuando la novia se disponía a entrar en la catedral. El novio tuvo que esperar en el altar más de lo habitual porque los planes previstos por el protocolo tuvieron que alterarse. Letizia se vio obligada a hacer el corto recorrido existente entre el palacio y la catedral en coche.


  Hasta ese instante, el cortejo nupcial había transcurrido según lo estipulado. Los primeros protagonistas habían pisado la alfombra roja que unía ambas dependencias saludando al público que se congregaba en las inmediaciones y a las cámaras de televisión que retransmitían el evento. La audiencia alcanzó ese día la cifra de veintidós millones de espectadores. Pero el cielo no aguantó a que la gran protagonista del día hiciera su aparición a pie en el patio del palacio.


  El príncipe informó a los más cercanos a su posición en el altar de lo que estaba sucediendo de puertas afuera. Recibía noticias de sus ayudantes y miraba de reojo una de las televisiones instaladas en la catedral para seguir al detalle el enlace. Las imágenes resultaban concluyentes: la lluvia se había convertido en diluvio y la novia no podía cruzar a pie los más de doscientos metros de alfombra roja que unían el palacio y la catedral.


  Javier Montemayor, realizador de la boda para Televisión Española, tuvo que omitir algunas escenas como en la que Letizia, ayudada por sus damas de honor, se levantaba el vestido para sortear los charcos que en cuestión de minutos se formaron. Cuando por fin entró en el templo el ambiente se relajó algo. Los nervios, fruto de las inclemencias del tiempo, dieron paso a los nervios propios de una ceremonia de este tipo.


  La novia, siguiendo la tradición, avanzó por la nave central del brazo de su padre y padrino, como antes lo había hecho el novio con su madre y madrina.


  Felipe sonrió al ver a Letizia, la mujer con la que había mantenido seis meses de relación oficial y un año de secreto amor. La mujer que había elegido para formar una familia, la mujer con la que iba a compartir sus deberes con la Corona. Letizia respondió al gesto, pero de manera más contenida. Al encontrarse, él le dio un beso en la mejilla después de estrechar la mano del padrino.


  En ese momento también se desvelaba uno de los grandes secretos de toda boda: el traje. El gran diseñador español Manuel Pertegaz fue el elegido para confeccionarlo. A sus ochenta y seis años había realizado su última gran obra. Pertegaz definió de manera concluyente su trabajo ante los periodistas: «He hecho un traje para una princesa».


  Se trataba de un diseño en color blanco roto, inspirado en una línea conocida precisamente con el nombre de «princesa», con corte continuado desde los hombros al suelo, escote en pico con cuello chimenea con bordados en hilo de plata y oro patinado que mezclaba la flor de lis versionada en vegetal y en heráldica —el emblema de los Borbón— y la espiga —que simboliza esperanza y abundancia—, así como madroños —el árbol que se identifica con la ciudad de Madrid— y tréboles —que representan suerte, respeto y amor—. Unos bordados que se repetían también en el bajo de la falda, que terminaba con una cola, igualmente decorada, de cuatro metros y medio con un perímetro de dieciséis metros. El traje pesaba tanto que la novia tuvo serias dificultades para caminar con él y eso que en las horas previas ensayó con una falda del mismo peso.


  En la elección de Pertegaz influyó mucho la opinión de la reina Sofía. Durante meses en el taller del modista se cosió el espectacular diseño que, pese al tiempo dedicado para que quedara impecable, no le sentaba tan bien a la novia como se esperaba. Letizia adelgazó mucho en los días previos y el vestido le quedaba demasiado holgado, como también le sucedió el día de la petición de mano. Los nervios de nuevo jugaron en su contra.


  La diadema fue la esperada: una joya muy discreta, geométrica y con historia propia. La pieza pertenece a la reina Sofía. Es de platino y brillantes con dibujo en estilo imperio donde resaltan las columnas verticales y las grecas de su borde inferior. La entonces reina de España la llevó al casarse en Atenas, en 1962, lo que ya había hecho en sus nupcias la princesa Victoria Luisa de Prusia al desposarse con el príncipe heredero de Hannover, Ernesto Augusto. Su hija, la reina Federica, la recibió de su madre al contraer matrimonio con el príncipe Pablo de Grecia. Casi a juego, la novia llevaba unos aretes de brillantes engastados en platino, regalo de los reyes a su nuera. El velo, a modo de manto, había sido un obsequio del príncipe Felipe y estaba bordado a la manera antigua sobre tul de seda.


  Hubo opiniones para todos los gustos sobre el trabajo de Pertegaz. «Ha hecho un traje clásico que le sentaba muy bien, con una cola más redonda de lo habitual, pero el cuello no me ha gustado nada», dijo Ángel Schlesser. «Es como me lo había imaginado: magnífico. Es un traje ideal para la ocasión, con ese corte princesa que le va como anillo al dedo para su fisonomía», sentenció Roberto Verino. «Me lo imaginaba un poco distinto dentro de su estética. Personalmente, veo los trajes de novia en un desarrollo más suave, más en la silueta de quien lo tiene que llevar», concluyó Lydia Delgado.


  Pertegaz cobró unos seis mil euros por su trabajo, un precio simbólico para un traje que, en 2004, se valoró por los expertos en cuarenta y cinco mil euros y que ahora se encuentra expuesto en el palacio de Aranjuez para todo aquel que tenga curiosidad por verlo.


  No fue una boda alegre y bulliciosa como la de Elena de Borbón y Jaime de Marichalar en Sevilla ni tuvo el carácter cosmopolita de la de Cristina de Borbón e Iñaki Urdangarin en Barcelona. Fue otra cosa. Una boda en la que se veía el amor de la pareja, pero también la tensión y responsabilidad del momento. Seguro que Letizia hubiera preferido otra más íntima, con más amigos y menos formalismos. Pese a todo, logró tener a algunos de los suyos cerca. En el banco de los testigos se sentaron los periodistas Alex Grijelmo y Cristina Ónega, dos de sus íntimos. También los comensales de la cena de los lunes en Casa Paulino recibieron invitación, pero la mayoría la declinó.


  La pareja pidió al cardenal y arzobispo de Madrid, Antonio María Rouco Varela, que empleara la fórmula más larga y participativa para la ceremonia del matrimonio. Esa en la que son los novios los que se hacen los votos de amor y fidelidad. La voz del príncipe sonó segura. La de Letizia, profesional; sus años de presentadora de televisión la ayudaron a salvar el momento con aplomo. Antes de iniciarse el sacramento, Felipe pidió con la cabeza permiso a su padre, el rey, para casarse. Para el recuerdo queda el estruendoso trueno que sonó en ese instante y que se oyó en el interior de la catedral y sobrecogió a todos cuando, a las 11.45, Letizia, pronunció el «sí quiero» y se convirtió en Princesa de Asturias y en la futura reina de España.


  Beltrán Gómez Acebo, primo del novio, se encargó de la primera lectura de la ceremonia. La segunda contó con la voz radiofónica de la abuela de la novia, Menchu del Valle, que eligió la Carta de San Pablo a los Corintios: «El amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene envidia; el amor no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. El amor no pasa nunca».


  No hubo lágrimas de emoción, toda el agua estaba en la calle. Letizia fue una novia seria, nerviosa, tensa y que habló mucho con el novio durante la ceremonia. Luego se supo que no había dormido la noche anterior y que llevaba dos días soportando una fiebre muy alta.


  El escenario, en cambio, cumplía con las expectativas. Los bancos del templo estaban perfectamente alineados. A cada lado del altar central se situaban sillas forradas de tela para las familias de los contrayentes y los representantes de las casas reales. La propia reina Sofía midió metro en mano la distancia entre los asientos y comprobó todos los detalles de la decoración horas antes de la ceremonia.


  Los más pequeños de las familias Borbón y Ortiz aportaron la nota de alegría con sus travesuras. Juan, el hijo mayor de la infanta Cristina, se negó a entrar junto a sus primos por la nave central, y las cuidadoras optaron por llevarse a los pequeños por un lateral de la catedral hasta unos almohadones dispuestos junto a la familia real.


  Cuando Felipe (Froilán) vio a su tío y padrino en el altar, no lo dudó: «Hola, Felipe». El saludo se escuchó en medio del silencio y el ambiente se relajó. Pero ahí no acabó el papel de los críos. Una vez sentados en los cojines dispuestos para ellos, Pablo, otro de los hijos de Cristina, decidió quitarse los zapatos, mientras Felipe la emprendía a patadas con Carla, la hija de Érika Ortiz. En vista de la revuelta, los pequeños fueron sacados del templo para que jugaran en la sacristía.


  Rouco Varela pidió en su homilía a los novios que abrieran «las puertas de su hogar al dolor y a las necesidades de los más indigentes y débiles, y les animó a no tener miedo, y a abrirse al amor de Dios Padre». También les recordó que su matrimonio «inserto en la línea dinástica y en la historia milenaria de la monarquía española, íntimamente vinculada al mejor y más glorioso pasado de los pueblos de España, exige un plus de disponibilidad al servicio a España, absolutamente único y singular». Y añadió: «En el fondo de vuestra decisión libre y personalmente adoptada —señaló— está y late un compromiso de amor porque os amáis y os queréis amar para siempre y por ello deseáis entregaros el uno al otro plena e incondicionalmente hasta que la muerte os separe. Queréis haceros donación de todo lo que sois y tenéis el uno al otro: de vuestras personas, de vuestro cuerpo y de vuestra alma, de vuestro corazón, con una gratuidad y generosidad tales que de vuestra mutua donación surja el don de nuevas vidas, el don de los hijos».


  Estas palabras provocaron miradas de la pareja y gestos emocionados de los presentes, en especial de la infanta Cristina, que en ese momento dio la mano a su esposo. La hermana menor de Felipe fue una de las mayores valedoras de Letizia ante los reyes de España en los primeros meses de relación. Luego las cosas cambiarían hasta convertirse en cuñadas que se evitan y apenas se dirigen la palabra.


  Cuando Rouco Varela les declaró marido y mujer, la reina les dio la enhorabuena en la distancia y en sus labios se leyó su felicitación. Entonces, Letizia buscó la mirada cómplice de sus padres. Jesús Ortiz y Paloma Rocasolano, sentados a la derecha del altar, juntos, a pesar de que no eran matrimonio desde hacía más de tres años. A su lado, sus hermanas, Érika y Telma, sus abuelos y algunos íntimos amigos.


  La familia Ortiz Rocasolano se instaló los días de la boda en un hotel para proteger su intimidad y facilitar los desplazamientos a los diferentes actos. Todos los invitados se movían de un lado para otro en autobuses, con alguna excepción, como en el caso de Nelson Mandela y su esposa. El motivo era su ya débil salud y sus problemas de movilidad. Por eso, fue uno de los últimos en dejar la Almudena, que abandonó por la misma puerta por la que salíamos los pocos periodistas que accedimos al templo y que así tuvimos la posibilidad de saludarle. El líder sudafricano fue uno de los más celebrados por el público que se congregaba frente a la catedral, gestos de cariño a los que él respondía con una de sus dulces sonrisas.


  La larga espera antes del inicio de la ceremonia y el retraso acumulado durante el oficio provocaron escenas que humanizaron a algunos de los ilustres invitados. Se formaron largas colas en los cuartos de baño habilitados en el templo en las que miembros de familias reales, políticos y empresarios aguardaban su turno. El entonces presidente de Colombia, Álvaro Uribe, no quiso esperar o no pudo esperar y uno de sus ayudantes hizo saber a los presentes que debíamos dejar pasar al mandatario. Las protestas, comandadas por la princesa Magdalena de Suecia, tocada con una espectacular pamela, no sirvieron de nada. Uribe se coló, pero, eso sí, dio las gracias al terminar.


  Miguel Ángel Revilla, presidente de Cantabria, desveló tiempo después que por sus problemas de próstata no tener a mano un cuarto de baño cerca era algo que le preocupaba. La noche anterior a la boda, el socialista Manuel Chaves le dio la solución: tomar el café con un puñado de sal, lo que le iba a provocar una retención de líquidos y salvar de un posible apuro.


  Faltaba un cuarto de hora para la una cuando Felipe dio el brazo a su ya esposa para abandonar juntos el templo. El nuevo matrimonio saludó a los reyes de España antes de adentrarse por la alfombra roja de la nave central y comenzar a recibir felicitaciones. Compañeros del príncipe en las tres academias militares en las que recibió enseñanzas castrenses hicieron con sus sables un arco de honor en la puerta de la catedral.


  La salida de los Príncipes de Asturias de la Almudena fue acompañada por el redoble de las campanas. Seguía lloviendo. Pero esta vez el agua no borró la sonrisa de la pareja. En la plaza, una mujer recordó un viejo dicho: «Boda lluviosa, boda dichosa». España ya tenía una Princesa de Asturias.


  Ese mismo día la Cadena Ser difundía una encuesta sobre el nivel de aceptación de Letizia. A los españoles les gustaba, creían que estaba preparada para ser reina y no le daban importancia al hecho de que no fuera de sangre azul o estuviera divorciada. Esas fueron las principales conclusiones del Pulsómetro sobre la ya Princesa de Asturias encargado al Instituto Opina. De igual modo, más del 80 por ciento de los españoles aprobaba el matrimonio y el 70 por ciento creía que la periodista reunía las condiciones necesarias para ser reina. Solo un 13 por ciento hubiera preferido que hubiera elegido una candidata de sangre azul.


  Madrid se engalanó y salió a las calles para presenciar el paseo de los novios por la ciudad. En la basílica de Atocha, muy cerca del lugar de los atentados del 11-M, Letizia depositó su ramo de flores. Más tarde, en la plaza de Oriente, los recién casados saludaron desde el balcón de palacio antes de que se iniciara el banquete nupcial. Hubo un beso de la pareja, pero de nuevo en la mejilla. Diez años después, la escena se repetiría al ser proclamados reyes de España.


  En el brindis del banquete nupcial en el Palacio Real, Juan Carlos I pidió a los Príncipes de Asturias que dedicaran «lo mejor de sus esfuerzos a los españoles para aunar sus esperanzas y compartir sus ilusiones». Y aseguró que acogía a Letizia «con los brazos abiertos». Las noticias de las desavenencias entre suegro y nuera ya corrían como la pólvora.


  El príncipe Felipe en su turno de palabra se declaró «un hombre feliz». «No puedo ni quiero esconderlo, imagino que salta a la vista: soy un hombre feliz. Y tengo la certeza de que esta condición me la da sentir la emoción de ver y protagonizar la realización de un deseo: me he casado con la mujer que amo».


  La historia parecía el final feliz de un cuento, y más aún cuando tomó la palabra Jesús Ortiz, que contó cómo su hija, de pequeña, disfrazada de Cenicienta, soñaba con cuentos de hadas y príncipes: «Al final, la vida no ha sido así, ya que Letizia no ha encontrado a un príncipe de cuento, sino el amor real».
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  E spaña ya tenía una Princesa de Asturias y Felipe de Borbón una esposa y compañera con quien compartir una vida y las obligaciones que le correspondían como heredero al trono. La pareja afrontaba con ilusión esa nueva etapa personal y profesional que se presentaba como un libro en blanco, ya que no había precedentes de cómo actuar a partir de entonces.


  El tránsito de Juan Carlos y Sofía de príncipes a reyes fue muy diferente, ya que estuvo siempre marcado por las directrices impuestas por el dictador Francisco Franco y las conspiraciones alrededor del futuro de la monarquía. La presencia de Felipe y Letizia en la institución suponía, por tanto, toda una novedad y a la vez un reto.


  Zarzuela, a quien tanto le gusta seguir modelos ya consolidados en el tiempo ante el temor a equivocarse, no disponía en esta ocasión de un ejemplo a imitar, así que no les quedó más remedio que innovar, pero adoptando siempre la postura menos arriesgada de todas las posibles.


  Si a los ya Príncipes de Asturias les había costado mucho luchar para que su relación saliera adelante, más esfuerzo tuvieron que hacer para hallar un papel que no fuera meramente de figurantes dentro de la estructura de la Casa del Rey, aunque para preparar su nueva etapa disponían todavía de algo de tiempo. Antes se irían de luna de miel, y las lunas de miel en las casas reales son, además de paradisíacas, muy largas.


  Mientras se recogían las alfombras y los tapices que habían decorado los salones del Palacio Real para la boda y se retiraban los adornos que engalanaron las calles de Madrid para el cortejo nupcial, los paparazzi se distribuían en los principales aeropuertos y enclaves más famosos, señalados como posibles destinos del viaje de novios.


  Las fotos de los recién casados se cotizaban al alza en las revistas del corazón. Se habían convertido en la pareja del momento no solo en España sino en medio mundo. Representaban a la monarquía del siglo XXI . Eran jóvenes, guapos, y su historia se asemejaba a un cuento con final feliz.


  Letizia fascinaba sobre todo en el extranjero, donde su historia se presentaba como la de una joven que había encontrado a su príncipe azul. La hija de una familia trabajadora que rompía tabús y conquistaba el corazón del heredero del trono de España. La cotizada profesional de televisión que renunciaba a su prometedora carrera por amor.


  Y es que si por algo gustan las historias de la realeza en algunos ámbitos es por ese componente de fantasía que a veces les acompaña, aunque esa fantasía se aleje muchas veces de la cruda realidad.


  Ante tanto reclamo informativo, las agencias más importantes pusieron en marcha a sus más avezados paparazzi dispuestos a viajar hasta recónditos lugares. Pero todos se dieron de bruces con una realidad bien distinta a la que se esperaban encontrar.


  Veinticuatro horas después de su boda, el ya matrimonio hizo su primera aparición en Cuenca, una pequeña y bonita ciudad cerca de Madrid, un destino muy popular para muchos españoles. Llegaron sin avisar, solo acompañados por un discreto servicio de seguridad. Cuando a los paparazzi les llegó la noticia del paradero de los recién casados no daban crédito. Se habían quedado sin su esperada exclusiva y su enclave paradisíaco, que ellos asociaban con alguna playa recóndita en alguna isla privada.


  Felipe y Letizia pasaron la noche en la ciudad de las Casas Colgadas, donde cenaron en el mesón del mismo nombre entre la sorpresa de los comensales y los dueños del restaurante, que desconocían que la reserva que habían recibido horas antes estaba destinada a la pareja más buscada en ese momento. Zarzuela quería un golpe de efecto con la presencia de los príncipes en Cuenca y lo logró.


  En esos días, la consigna siempre fue no facilitar a la prensa información sobre sus movimientos, ya que se trataba de un viaje privado, aunque en realidad tenía poco de privado y mucho de campaña para ganar la calle. Todo estaba preparado para que sus primeros días de casados se convirtieran en una gira por España que les acercara a la gente y fomentara su popularidad. En parte, lo consiguieron.


  Tras su aparición en Cuenca, cada jornada esperábamos la sorpresa de descubrir dónde estaba la pareja ese día. Menos mal que el boca a boca funcionó.


  Miles de personas les recibieron en Zaragoza, a las puertas de la basílica del Pilar, a donde habían llegado después de visitar la localidad turolense de Albarracín. Hasta cuarenta minutos tardaron en acceder al altar donde se halla la imagen de la Virgen. Efectivamente, no había comunicaciones oficiales sobre el paradero de los príncipes, pero no hacía falta: con solo poner un pie en la calle eran descubiertos.


  En medio del revuelo que su presencia causaba, ellos se afanaban en mostrarse lo más parecido a dos personas normales de luna de miel: Felipe, con su cámara de fotos colgada del cuello; Letizia, muchas veces con un mapa turístico en la mano, y ambos vestidos con ropa de sport .


  En su periplo también pasaron por Navarra antes de llegar a San Sebastián, donde se hicieron la tradicional foto junto a la barandilla de la playa de la Concha. En Donostia almorzaron en la cocina del restaurante de Juan Mari Arzak, que había sido uno de los cocineros elegidos por la pareja para confeccionar la cena previa a su boda.


  Arzak desveló lo que había preparado para esa especial visita a su cocina: una larga lista de entradas, platos principales y postres. Un menú inimaginable de degustar para alguien con una figura tan estilizada como la de Letizia. «Come mucho, pero lo quema todo», había dicho en más de una ocasión Felipe de Borbón sobre su esposa. A la delgadez habitual de la princesa se unieron los kilos que perdió durante los preparativos de la boda y las fiebres que sufrió esos días, lo que disparó todas las alarmas sobre su físico, una circunstancia que le ha acompañado irremediablemente durante muchos años.


  El único destino del viaje de novios que el príncipe había confirmado de manera oficial ante la prensa era Jordania, donde la pareja iba a asistir a las fiestas de celebración de la boda de Hamzah, el entonces heredero al trono hachemita. La familia real española mantiene desde hace muchos años una gran amistad con la de Jordania.


  El novio era hijo de la reina Noor y del fallecido rey Hussein. Precisamente fue Noor, una de las mejores amigas de la reina Sofía presente en la boda los Príncipes de Asturias, quien también invitó a la infanta Cristina y a Iñaki Urdangarin a pasar unos días en su país durante su luna de miel.


  La boda jordana fue una celebración con todos los atributos de enlace real, pero Hamzah perdió el título de príncipe heredero, que quedó vacante entre 2004 y 2009, desde que Abdalá II le excluyó de la sucesión y hasta que emitió un nuevo decreto real que nombraba príncipe heredero a Hussein bin Al Abdalá, el hijo mayor de Abdalá y Rania.


  Como estaba previsto, los recién casados llegaron a Jordania tras dar por finalizado su tour español y allí se encontraron con la reina Sofía, también invitada al enlace real. La casa real jordana distribuyó algunas fotos de la pareja en las celebraciones. Fueron las últimas que se tuvo de ellos en mucho tiempo ya que su paradero desde entonces se perdió. Fue a partir de ese momento cuando comenzó su verdadero y secreto viaje nupcial.


  Hicieron falta dieciséis años para que se descubriera el destino de la pareja en esos días. El diario británico The Telegraph informó el 21 de junio del 2020 que la luna de miel de los príncipes costó cuatrocientos cincuenta mil dólares, según el periodista James Badcock que firmaba la información. La factura, que incluía lujosos hoteles y aviones privados, fue sufragada en parte por el rey Juan Carlos y en parte con dinero procedente de una cuenta de una entidad bancaria en Bélgica vinculada a uno de sus amigos más cercanos. «Según los documentos a los que tuve acceso, 269.000 dólares fueron pagados entonces por una empresa llamada Navilot, cuyo propietario registrado es Josep Cusí», explicó Badcock.


  Fue asimismo The Telegraph quien reveló en marzo de 2020 que Juan Carlos y su hijo figuraban como beneficiarios de dos fondos extraterritoriales. La Casa del Rey reaccionó a esa información y desmintió que Felipe hubiera tenido conocimiento o hubiera aceptado participar en «ningún activo, inversión o financiación» cuyo origen, características o finalidad no estuvieran en estricta conformidad con la ley. En un comunicado, también anunció que renunciaba a cualquier herencia económica que pudiera recibir de Juan Carlos, aparte de retirar del presupuesto familiar la asignación anual de su padre, establecida en algo menos de doscientos mil euros.


  En cambio, Zarzuela no respondió nunca al periodista británico a la pregunta sobre cómo se pagó la luna de miel.


  El abogado del empresario catalán, interrogado por el diario londinense, tampoco aportó información. Se limitó a decir que no le constaba que hubiese abonado facturas del viaje de los actuales monarcas.


  El diario británico, al tener acceso a estas facturas, descubrió que los recién casados estuvieron en Camboya, las islas Fiyi, Samoa, California y México, un periplo que se extendió en el tiempo hasta el mes de agosto. «Fue una pequeña vuelta al mundo», recuerda Badcock.


  De su estancia en las islas Fiyi quedó el rastro que dejaron en un hotel en el que se hospedaron, una nota de agradecimiento en la que se podía leer: «¡Qué paraíso tan maravilloso y remoto! Hemos tenido una estancia espléndida, lejos del estrés diario y muy bien tratados por un personal siempre sonriente… ¡Ha sido un lugar muy especial para nuestra luna de miel!». Según el diario británico, la estancia de cinco noches en el exclusivo resort costó treinta y tres mil dólares.


  Fuentes conocedoras del caso recuerdan que siempre fue de dominio público que Juan Carlos I pagó el viaje de novios, como lo hizo en el caso de sus hijas. La participación de Cusí tampoco sorprendió.


  El empresario catalán es uno de los mejores amigos del rey emérito, casi un hermano para él. Se conocieron a principios de la década de los setenta durante una cacería organizada para Francisco Franco. Cusí, que fue olímpico de tiro en los Juegos de México 1968, ejerció durante doce años como instructor de tiro y compañero de caza del dictador. Juan Carlos congenió rápidamente con Cusí al que le unía, además, su afición por el deporte ya que, aparte de campeón con la escopeta, era waterpolista y nadador de competición.


  Cusí forma parte de lo más granado de la alta burguesía barcelonesa —su padre fundó una importante empresa de condensadores para motores— y siempre se ha movido en algunos de los más selectos ambientes de la Ciudad Condal como el Real Club Náutico o la Peña Actual, grupo de socios del Círculo del Liceo.


  La confianza que da una relación que se remonta a 1972 también ha permitido a Cusí ser a veces la persona que se ha arriesgado a decir al rey Juan Carlos lo que nadie se atrevía sobre su vida personal y sus entrañables amigas.


  Cusí también se ha prodigado en favores a la Corona. No solo ha sido el armador de los quince veleros que han llevado el nombre de Bribón con los que Juan Carlos ha competido, también es el propietario de Somni , el barco con el que la familia real ha navegado durante muchos años en sus vacaciones en Mallorca.


  Su último servicio a su amigo fue el velero que adquirió en 2015 junto a otro íntimo del rey emérito, Pedro Campos, sobrino del expresidente del Gobierno Leopoldo Calvo-Sotelo. El barco está habitualmente atracado en las Rías Bajas, cerca del hogar de Campos. Con él, Juan Carlos ha surcado estos últimos años la costa gallega. La embarcación, que fue puesta en el mar en 1929, fue la elegida porque su diseño le permite navegar sentado. El rey emérito pasó precisamente su último fin de semana antes de dejar España, en los primeros días de agosto de 2020, en Sanxenxo, con los amigos y compañeros de regatas a los que les prometió volver para seguir navegando juntos. Desde allí viajó a Emiratos Árabes.


  Cusí siempre ha sido un fiel escudero del rey Juan Carlos que ha hecho de la discreción su bandera. Su proximidad también ha generado varias leyendas. Según una de ellas, entre ambos habría una relación de parentesco.


  A Cusí nunca le gustó Corinna, de la que en 2004 ya tuvo noticias de su existencia. La entonces princesa alemana fue quien se ocupó de organizar parte del periplo nupcial, como le consta a Badcock, que ha tenido acceso a los correos que en las semanas previas a la boda se cruzaron el rey emérito y ella comentando detalles de la organización del viaje. En uno de ellos, además, se habla de la forma de pago. En esa época, comenzó una relación sentimental entre Corinna y el rey Juan Carlos, pero su existencia solo la conocían unos pocos.


  Letizia vivía al margen de todo ello. Que el monarca costeara parte del viaje y ayudara en su organización le debió de resultar algo natural en su calidad de padre del novio. Sabía que ya lo había hecho con sus hijas.


  Elena de Borbón y Jaime de Marichalar eligieron como destino Australia. Tras unos días en Sídney, se trasladaron a la isla de Heron, una de las más exóticas del Pacífico, y a la isla del Lagarto, donde no existe la televisión y están prohibidos los teléfonos móviles. Ello no impidió que fueran descubiertos por los paparazzi .


  Cristina de Borbón e Iñaki Urdangarin comenzaron, como Felipe y Letizia, su luna de miel en Jordania, donde la pareja se alojó en el Tíbet Zaman, un hotel de lujo en medio del desierto, propiedad del rey Hussein y de la reina Noor de Jordania. También visitaron Petra, el mar Muerto y Wadi Rum.


  Pero si hubo una luna de miel larga fue precisamente la de Juan Carlos de Borbón y Sofía de Grecia. Los reyes se conocieron en un crucero organizado por Federica de Grecia, la madre de la reina emérita, y optaron por un viaje similar tras su boda.


  Corinna, la entonces desconocida princesa alemana, siguió al minuto el paradero de Felipe y Letizia. Quería que fuera un éxito y que los paparazzi no descubrieran su destino, por eso hizo las reservas a nombre de Mr. y Mrs. Smith. Consiguió su propósito.


  Dieciséis años después de aquel viaje de recién casados, los Príncipes de Asturias convertidos en reyes regresaron a Cuenca dentro de una gira por España organizada al concluir el estado de alarma decretado por la aparición del coronavirus, un viaje con el que intentaban reactivar el maltrecho turismo.


  Posaron en los mismos escenarios que visitaron 2004, pero nada era igual. Su vida personal e institucional había sufrido grandes cambios. En esos días se descubrió que la pareja había disfrutado de dos lunas de miel: la oficial y la secreta, una información que llegaba con polémica incluida. La sombra de los supuestos negocios del rey emérito se cernía en esos momentos sobre ellos y Felipe de Borbón intentaba zafarse de la polémica.
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   NACIDA PARA REINAR


  


  


  


  


  


  


  E n los cuentos, las historias de príncipes y princesas siempre acaban con el consabido y… «fueron felices y comieron perdices». Pero eso solo pasa en los libros. La vida real es bien distinta, sobre todo cuando una periodista divorciada procedente de un hogar de clase trabajadora emparenta con la familia real y se convierte en la esposa del heredero.


  Para Letizia no fue fácil perder su independencia. No fue fácil dejar de salir a la calle sin tener que avisar previamente a los escoltas. No fue fácil abandonar su profesión, que había sido hasta entonces el motor de su vida. Tampoco fue fácil cambiar su piso de setenta metros cuadrados en la popular barriada de Valdebernardo por un palacio donde es difícil mantener la intimidad. Y no fue fácil colocarse en el epicentro del foco mediático. Pasó de buscar la noticia a ser la noticia. Pasó de observar a ser observada. Pasó de periodista a princesa en solo un suspiro.


  Muchos de los detractores que tuvo Eva Sannum durante los cuatro años que mantuvo una relación nunca oficializada con Felipe de Borbón apuntaban como demérito su desconocimiento de España y de la institución de la que formaría parte si su noviazgo con el heredero prosperaba. Algún consejero real llegó a afirmar: «Una princesa debe conocer al gobernador civil de Ávila. Esta señora no sabe ni que existe Ávila».


  Letizia sabía dónde estaba Ávila y el papel de un gobernador civil. Su trabajo como periodista le aportaba un conocimiento de España que Eva Sannum no tenía. Cada noche en el Telediario de Televisión Española informaba de las idas y venidas de los miembros de la familia real, de sus compromisos, de sus obligaciones, y lo que era más importante: estaba bien informada del panorama nacional e internacional, lo que en el futuro le iba a resultar muy necesario.


  Los miembros de las monarquías no hablan abiertamente de asuntos políticos, pero su trabajo está muy condicionado por la gestión de los gobernantes porque la Constitución deja claro que «el rey reina, pero no gobierna». Una reina consorte tiene aún menos peso político.


  Pese a su sólida formación profesional, Letizia no se imaginaba el largo y duro camino que tenía por delante. En su primera declaración como prometida del heredero anunció que escogía como modelo a la reina Sofía, pero pronto se dio cuenta de que se había equivocado en su elección.


  La relación entre suegra y nuera fue al principio buena. La reina Sofía, si por algo se ha caracterizado en su papel institucional es por trabajar siempre a favor de la Corona, anteponiendo en muchas ocasiones sus obligaciones a sus sentimientos. Ayudar a Letizia en sus primeros pasos como princesa fue una tarea que abordó con entusiasmo, aconsejando, enseñando, sugiriendo… Ella nació hija de rey, fue hermana de rey, esposa de rey y quería ser madre de rey. Su papel, por tanto, no tuvo que aprenderlo, le era innato, le venía de cuna. Todo le resultaba natural. Intentar cambiar las cosas no se le pasaba por la imaginación. Cuando algo no le gustaba, seguramente pensaba: es lo que toca. Letizia no era de la misma opinión.


  La recién llegada veía y escuchaba con atención, pero pronto comprendió que su personalidad nada tenía que ver con todo aquello que su suegra le mostraba y que los funcionarios de palacio le pedían que hiciera o, mejor, que no hiciera, porque no era conveniente para su nuevo papel. Letizia no quería ser un florero, no había nada más alejado de su inquieta personalidad de profesional emprendedora que ejercer como figurante.


  Pronto se obsesionó con lo que se hablaba, y se habla, de ella en los medios de comunicación. Lo veía todo, lo escuchaba todo, lo leía todo y preguntaba a sus amigos más íntimos cómo se la percibía desde fuera.


  Como profesional de la información, sabía la importancia que tenía la primera impresión. Se sentía observada y lo estaba.


  Sufría por algunos comentarios, por la interpretación que se hacía de algunas cosas que no se ajustaban a la realidad. En esa época, a Letizia no le gustaba, por ejemplo, que se insistiera machaconamente en lo enamorado que se le veía al príncipe. Esa afirmación la recibía como una duda hacia sus propios sentimientos y, por eso, siempre que podía, añadía: «Yo también estoy muy enamorada». Desde luego, así debía de ser para haberse atrevido a dar un salto mortal como el que había realizado.


  En los días previos a su boda, cuando muchos periodistas intentábamos trazar un perfil de su personalidad, contamos con la ayuda de algunas de sus amigas, autorizadas por Letizia, para hablar con nosotros respetando su anonimato. Yo tuve la oportunidad de charlar con una de ellas. Lo primero que me transmitió fue precisamente el amor que sentía por Felipe y, a continuación, la valentía que había demostrado al romper con una vida con la que era feliz para adentrase en otra tan desconocida y ajena a su personalidad.


  No había duda de que la adoraban. Relataban en esos días, por ejemplo, como una de ellas vivía momentos de desamor y Letizia no dudaba muchas mañanas en coger su coche, comprar unos bollos e ir a consolarla. «Siempre está, es incondicional». También añadían que le gustaban mucho los niños. «Está loca con su sobrina Carla, la hija de Érika. Tanto ella como Felipe son muy niñeros, seguro que serán padres pronto. Tendrán muchos hijos».


  Esas mismas amigas que hablaron conmigo y con otros compañeros fueron desapareciendo como informadoras cuando Zarzuela comprobó que se podían convertir en una línea de comunicación incontrolable, y no hay nada que guste más en palacio que medir la información que se suministra a la prensa, que pretenden que sea la menor posible.


  Pero, aunque calladas, esas amigas han seguido estando todos estos años a su lado. Uno de los propósitos más firmes de Letizia siempre ha sido no perder el contacto con ellas porque eran y son su referente, la manera de no perder la conexión con la calle y de sentir que sigue siendo la de siempre. Las periodistas Cristina y Sonsoles Ónega, Mar Peiteado, Inma Aguilar y Almudena Bermejo forman parte de ese grupo que permanece unido, pese al paso del tiempo y al cambio de las circunstancias.


  Sonsoles es, de todas ellas, la que más presente está en los medios de comunicación como presentadora de programas de gran audiencia y la que, a veces, se atreve a lanzar algún mensaje en directo. Ante las cámaras ha defendido que las primeras damas tienen discurso, no son simples mujeres vestidas de firma para que los medios hablen de sus estilismos. «Me encantaría que analizaran el estilo del rey Felipe como analizan el de la reina Letizia. De verdad que me encantaría». En otra ocasión soltó un «pues ya era hora» cuando en uno de los programas que presenta se facilitaron los resultados de un barómetro realizado sobre la popularidad de la familia real española en el que se detectaba que los españoles, por fin, valoraban la labor de Letizia.


  Para una mujer que no nació para reinar, vivir en un palacio y con desconocidos no debe ser fácil. En los primeros años de casados, disponían de una cierta independencia en su propia casa. Contaban con personal de servicio, pero cuando subían a la primera planta de su residencia, donde se hallan sus habitaciones privadas decoradas a su estilo, podían ser ellos mismos y quitarse todos los corsés que el cargo les imponía.


  Felipe visitaba más que su esposa las dependencias oficiales de palacio para trabajar en su despacho, para asistir a alguna audiencia o para reunirse con su padre. El papel del heredero gozaba de escasa independencia. Durante años se analizó la posibilidad de crear una Casa del Príncipe para que llevara sus asuntos y preparara el relevo en la Corona. Se habló y escribió mucho de ello, pero nunca se dio un solo paso en ese sentido.


  Los consejeros reales veían un cierto peligro en crear esa estructura porque podría suponer una peligrosa división de tareas en la Casa del Rey. Ese modelo, sin embargo, existe en otras monarquías. Carlos de Inglaterra cuenta con una oficina propia desde hace muchos años en Clarence House que se coordina con Buckingham Palace, la de su madre, la reina Isabel. Y hasta el heredero del heredero, Guillermo de Inglaterra, dispone de la suya.


  En el palacio de La Zarzuela los asuntos del Príncipe de Asturias los llevaba casi en solitario Jaime Alfonsín que estuvo en ese puesto diecinueve años hasta convertirse en el jefe de la Casa del Rey cuando, en junio de 2014, se produjo el relevo en la Corona. Sustituyó al diplomático Rafael Spottorno, hombre clave en la abdicación de Juan Carlos I.


  Alfonsín fue contratado por decisión de don Juan Carlos. Poseía un buen currículo. Abogado del Estado, trabajó en las delegaciones de Hacienda de Teruel y Cuenca, y más tarde en el Tribunal Supremo y en el servicio jurídico de la Comisión Europea. Volvió a la Administración central al ser nombrado director general de Cooperación en el Ministerio de Administración Territorial; paralelamente, dio clases de derecho comercial en el Instituto Católico de Administración de Empresas (ICADE). También trabajó en el despacho de Uría y Menéndez. Hombre muy discreto, se ha convertido con los años en pieza clave de la vida del ahora rey y también en la personal. Alfonsín acompañaba a Felipe la noche en que conoció a Letizia en casa de Pedro Erquicia.


  Si el trabajo del heredero estaba condicionado por el de su padre, más aún el de Letizia. La Constitución no contempla la figura de la reina consorte, que no puede ejercer más que de acompañante del jefe del Estado y gozar solo de una mínima autonomía que le permite ocuparse de algunas cuestiones, casi siempre todas ellas relacionadas con asuntos solidarios o culturales.


  Letizia, al llegar a La Zarzuela, no tenía nada que hacer. Una profesional con años de experiencia y mucha ambición se encontraba a expensas de lo que le mandaran, que era poco. Por si había alguna duda de cuál iba a ser su papel a partir de ese momento y ante las reiteradas preguntas de los periodistas, deseosos de saber cómo iba a aprovechar la institución el tirón que había supuesto su incorporación a la familia real, los portavoces oficiales informaron de que no dispondría de agenda propia y se limitaría a acompañar al príncipe en los momentos necesarios. Tampoco en esa etapa dispuso de personal propio para organizar una pequeña oficina y promover algunas iniciativas. Fueron los ayudantes del príncipe quienes la apoyaron en las tareas diarias.


  En el siglo XXI, a una profesional que se reconoce feminista desde muy joven y lo demuestra siempre que puede, pronto le hicieron ver que su gran misión tras el matrimonio era ser madre. Debía dar un heredero a la Corona que consolidara la línea de sucesión. Por eso, casi desde las semanas posteriores a su boda, se empezó a especular sobre si Letizia estaba o no embarazada. Zarzuela guardaba silencio ante los incesantes rumores.


  En octubre llegaron los Premios Príncipe de Asturias, a los que ella acudía por primera vez como princesa, aunque los conocía bien como periodista, y las noticias hablaban de eso. Letizia se mostró muy emocionada durante toda la gala en el Teatro Campoamor de Oviedo. Muchos atribuyeron su estado de ánimo a encontrarse en un acto oficial tan importante celebrado en su tierra natal. Otros, sin embargo, aseguraron que había sufrido una pérdida. Nunca hubo información oficial de lo sucedido.


  No fue hasta el 8 de mayo de 2005, dos semanas antes de que se cumpliera su primer aniversario de boda, cuando los Príncipes de Asturias anunciaron que iban a ser padres en noviembre. Se difundió la noticia en el momento en que Felipe y Letizia preparaban las maletas en su residencia para viajar a Palma de Mallorca, donde iniciarían una visita oficial por las Baleares. La futura madre ya había cumplido el primer trimestre de embarazo y su estancia en las islas se presentaba como el momento más oportuno para comunicar algo tan esperado.


  El embarazo de Letizia Ortiz, que tenía treinta y dos años, se dio a conocer a través de un comunicado oficial de la Casa del Rey en el que los príncipes anunciaban con «gran alegría» que esperaban para dentro de seis meses el nacimiento de su primer hijo. En el texto se indicaba que los reyes, para quienes este iba a ser su séptimo nieto —ya que para antes del verano se aguardaba el nacimiento del cuarto hijo de la infanta Cristina— «deseaban, con este motivo, sumarse a la gran alegría de este feliz anuncio». Juan Carlos I ese día se encontraba en Montmeló para asistir a un Gran Premio de Fórmula 1.


  El anuncio se precipitó ante los insistentes rumores que circulaban, algo parecido a lo que ocurrió cuando se hizo oficial el compromiso. Los secretos de palacio son difíciles de guardar. La llegada de un heredero del heredero se produciría con una reforma constitucional pendiente que equiparase a hombres y mujeres en la línea de sucesión al trono. Una reforma que todavía continúa sin acometerse, algo que no sucede en otras monarquías europeas donde no existe prevalencia del hombre sobre la mujer.


  Dada la trascendencia de la noticia, la Casa del Rey, antes de hacer oficial en embarazo de Letizia, lo comunicó al entonces presidente del Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, al líder de la oposición, Mariano Rajoy, y al presidente del Congreso, Manuel Marín.


  La primera imagen de Letizia oficialmente embarazada se obtuvo a las puertas del palacio de Marivent a la llegada de los príncipes, horas después del comunicado, a la isla para iniciar ese viaje oficial.


  Ante la cantidad de medios que estábamos allí esperando su aparición, Felipe y Letizia bajaron las ventanillas del coche que conducía el príncipe y saludaron sonrientes para recibir las primeras felicitaciones. Para la futura madre desvelar su estado supuso todo un alivio, porque las primeras semanas de embarazo las pasó con las molestias habituales y contarlo facilitaba justificar cualquier posible ausencia. La noticia supuso una gran alegría para la pareja, que cumplía así su deseo de ser padres y, además, aseguraba la línea de sucesión al trono, una misión innata a su condición de herederos.


  «La princesa y yo no podemos ocultar la felicidad que sentimos ante el futuro nacimiento de nuestro primer hijo —dijo Felipe de Borbón veinticuatro horas después al iniciar su primer discurso en Palma de Mallorca—. Se colman así nuestros deseos de formar una familia. Quisiéramos hacerles partícipes de nuestra ilusión y nuestra satisfacción, pues se refuerza así la estabilidad y continuidad institucional para el mejor servicio de la Corona de España».


  En ese momento, en las casas reales europeas se esperaban más nacimientos. Letizia se sumaba a otras cuatro princesas europeas embarazadas. Mette-Marit de Noruega, Matilde de Bélgica, Máxima de Holanda y Mary Donaldson de Dinamarca aguardaban la llegada de un bebé. Las tres primeras, que ya habían sido madres, tuvieron niñas en su primer parto. Para Donaldson ese era su primer embarazo. Se daba otra circunstancia curiosa: los príncipes de Dinamarca se adelantaban una vez más a los Príncipes de Asturias en su particular carrera. Se casaron una semana antes que Felipe y Letizia y anunciaron una semana antes su primer embarazo.


  En Japón, la monarquía más antigua del mundo, los príncipes herederos, Naruhito y Mako, también habían tenido una niña, lo que generaba un grave problema político, ya que las mujeres no pueden acceder al trono. En Suecia, la heredera era la princesa Victoria. A excepción de Carlos de Inglaterra, el futuro de las casas reales estaba en esos momentos en manos de mujeres.


  Letizia jugó al despiste antes del parto y en una reunión familiar anunció que esperaba un niño que se llamaría Pelayo. La noticia se filtró y la princesa descubrió que tenía un topo cerca. Ella ya sabía que tendría una niña a la que llamaría Leonor.


  Con aspecto cansado pero feliz, el príncipe compareció minutos antes de las seis de la mañana del 31 de octubre en una carpa habilitada para la prensa junto a la Clínica Ruber Internacional de Madrid para declarar que la experiencia de ser padre era «lo más bonito que le puede ocurrir a alguien».


  Había sido una noche muy larga para todos: para los padres, ya que el parto se demoró muchas horas, y para los informadores. Hacía mucho frío y llovía sin parar. De nuevo, la lluvia acompañó a Letizia en un momento tan importante de su vida, como sucedió el día de su boda.


  Felipe explicó algunos detalles del nacimiento: «La princesa está bien a pesar de ser una cesárea. Es una niña grande, parece que fuerte. Quisiera expresar lo que significa para un padre el ver por primera vez la cara de su hijo o hija, y sobre todo la cara de la madre, que estaba perfectamente consciente y al tanto de lo que ocurría. Yo estaba a su lado».


  Fue un parto largo en el que se vivieron algunos instantes de tensión, pero al final todo salió bien. La niña pesó 3,540 kilogramos y midió 47 centímetros. Letizia estuvo acompañada por el príncipe y por su madre, Paloma Rocasolano, enfermera de profesión.


  La llegada de la pequeña reabrió el debate sobre la necesidad de modificar la Constitución. El nuevo padre fue interrogado sobre ello en la misma clínica. Se notaba que se había preparado la respuesta. Aseguró que se impondría «la lógica de los tiempos». «En todo caso, las Cortes serán las que deban valorar el momento político en que se produzca, que, sin duda, requerirá el mayor consenso político», concluyó.


  Felipe también quiso recalcar la importancia para la Corona que suponía el nacimiento de su hija: «Como ya dijimos cuando iniciamos nuestra vida juntos, tanto el matrimonio como la sucesión es consustancial a la monarquía parlamentaria y, por tanto, este nacimiento materializa de una manera evidente esa sucesión y es un hecho muy significativo desde el punto de vista político y constitucional».


  Letizia se recuperaba en su habitación mientras en los pasillos de la clínica se oían las palabras del príncipe que sonaban en las radios y en las televisiones. Esa noche no se durmió mucho en el Ruber Internacional.


  El séptimo nieto de los reyes de España nació coincidiendo con el trigésimo aniversario del acceso al trono de Juan Carlos I y treinta y siete años después del nacimiento de Felipe de Borbón, pero en una época bien distinta. El futuro de la monarquía en España, cuando llegó al mundo el príncipe, estaba todavía en el aire. Fueron días en los que se vivieron momentos cargados de tensión que han quedado para la historia, como cuando el dictador Francisco Franco coincidió con la reina Victoria Eugenia y el conde de Barcelona en el bautizo del pequeño.


  Felipe y Letizia decidieron llamar a su hija Leonor, una elección en la que todo indica que pesó mucho la opinión de la madre, teniendo en cuenta un precedente en su historia personal. El nombre de Leonor aparece en el primer capítulo de El doncel de don Enrique el Doliente , la obra de Mariano José de Larra que la princesa regaló a su novio cuando se comprometieron. El nuevo padre explicó que habían optado por él por «los vínculos históricos y porque les gustaba».


  Leonor no era un nombre común ni ninguno de los que se habían barajado para la pequeña en las apuestas donde ganaba el de Sofía. Pero la historia apoyaba la elección. Hubo reinas en el pasado que se llamaron así y la pequeña que acababa de nacer estaba destinada a serlo algún día.


  Leonor Téllez de Meneses, cuya historia se relata en el libro que escogió Letizia como regalo, fue una de ellas. Nació en 1350 en la localidad portuguesa de Trás-os-Montes y falleció el 27 de abril de 1405 en el castillo de Tordesillas (Valladolid). En 1384 fue recluida en el famoso castillo de la localidad castellana por su yerno Juan I de Castilla, cuando era reina viuda y regente de Portugal, con la intención de apoderarse del trono del país vecino. Fue reina consorte de Portugal desde 1372 hasta 1383, por su matrimonio con Fernando I.


  La primera princesa con este nombre vinculada a la Corona de Castilla fue la inglesa Leonor Plantagenet, hija de Enrique II de Inglaterra y hermana de Ricardo Corazón de León, que en 1170 vino a España con solo nueve años para casarse con Alfonso VIII de Castilla, de casi quince.


  Casi dos siglos después, Alfonso XI de Castilla, casado con María de Portugal desde 1328, tuvo como amante a una noble sevillana llamada Leonor Núñez de Guzmán, tataranieta de Alfonso IX de León, con la que tuvo diez hijos. Uno de ellos fue Enrique II de Trastámara, cuya línea dinástica culminó en Isabel la Católica.


  Cuatro décadas después, otra Leonor entraba en la casa de Trastámara cuando Juan I se casaba en 1375 en Soria con Leonor de Aragón, hija de Pedro IV. De esta unión nació el heredero del trono castellano, Enrique III. Precisamente Pedro IV de Aragón, llamado el Ceremonioso, tuvo entre sus cuatro esposas a dos que llevaron dicho nombre: Leonor de Portugal, con la que se desposó en 1347; y Leonor de Sicilia, de cuya unión nació la citada esposa de Juan I de Castilla.


  También una reina de Aragón se llamó así. Fue Leonor Urraca de Castilla, condesa de Alburquerque (1374-1435), quien contrajo matrimonio con Fernando I. En Navarra hubo otra reina con este nombre, Leonor de Foix, cuyo mandato solo duró quince días de 1479, pues murió tras ser jurada como reina. Fue la tercera hija, y la menor, de Juan II de Aragón y Blanca de Navarra.


  No había duda de que los Príncipes de Asturias habían elegido un nombre con mucha historia para su primogénita. También quisieron que no recibiera ningún otro ni se le añadiera el consabido «de Todos los Santos», como las infantas Elena y Cristina habían hecho con sus hijos. De nuevo, se notaba en la decisión la determinación de Letizia de imprimir su sello personal frente a la tradición.


  El rey Juan Carlos, tras conocer a su nieta en el hospital, se mostró sorprendido por la elección del nombre: «No nos habían dicho nada. Ha sido cosa de ellos».


  Letizia estuvo varios días ingresada en el Ruber Internacional, un lujoso hospital donde dispuso de toda un ala del centro para su comodidad y seguridad. Fue atendida por el equipo del doctor Recasens. Cuando recibió el alta médica, compareció ante los medios de comunicación con Leonor en sus brazos. Se había maquillado en exceso, quizá, para ocultar el cansancio, pero también para dar bien ante las cámaras. De eso ella sabe mucho. Hacía tiempo que no se la veía tan sonriente, tan feliz. Era una madre orgullosa y satisfecha. Tenía con ella al mejor proyecto de su vida: criar a su hija que, a diferencia de ella, sí había nacido para reinar.
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   TRÁGICO ADIÓS


  


  


  


  


  


  


  S iempre llueve en los días más importantes de la vida de Letizia. Llovió el día de su boda con Felipe, el día en que nació su hija Leonor y el día en que enterró a Érika, su hermana menor. Las lágrimas de la Princesa de Asturias se fundieron ese 7 de marzo de 2007 con el gran aguacero que descargó en el tanatorio de La Paz, en la localidad madrileña de Tres Cantos, donde la familia Ortiz Rocasolano sufrió uno de los momentos más difíciles y trágicos: el adiós a uno de los suyos, una mujer de treinta y un años que decidió no vivir más.


  Nunca se ha visto a Letizia más frágil que entonces. Ella, que de natural mantiene en público una postura rígida y algo altiva, de repente se empequeñeció. Vestida de riguroso luto, con un rostro tan pálido que su piel parecía transparente, y embarazada de seis meses de su segunda hija, la Princesa de Asturias abandonaba su papel de alteza real para convertirse en una doliente hermana destrozada por lo ocurrido. Ese día, que permanece en su recuerdo envuelto en un profundo dolor, seguramente tuvo sentimientos encontrados. Despedir a un ser querido siempre es difícil, pero aún más si quien se va lo hace por decisión propia.


  Letizia llegó al tanatorio apoyándose en el brazo de su marido que la sostenía porque las fuerzas le fallaban, algo que sucedió en muchos momentos. Miraba al suelo como si no quisiera afrontar la realidad del drama que estaba viviendo e intentando a la vez no mostrar en público su roto corazón. Pero resultaba imposible ocultar tal desgarro. Letizia era una mujer destrozada que se agarraba a su atento marido que ese día la miraba con cariño y mucha preocupación.


  Érika había sido hallada muerta en extrañas circunstancias en su domicilio del barrio de Valdebernardo, el mismo piso donde residió Letizia hasta que anunció su compromiso con el príncipe. Entonces decidió ceder la propiedad a su hermana menor que intentaba abrirse camino en el mundo laboral.


  La joven vivía allí con su hija de seis años. Hacía tiempo que estaba en tratamiento con pastillas para combatir el estrés y la ansiedad que se apoderaban de ella. El verano anterior se había roto la relación que mantenía con Antonio Vigo, el padre de su niña. Una ruptura que tambaleó su ya de por sí sensible personalidad. Para intentar recuperarse estuvo un tiempo de baja y cuando llegó el momento de incorporarse a la productora audiovisual Globomedia pidió dos días más de permiso. Allí ejercía como decoradora. Pero no encontró las fuerzas que buscaba.


  El cuerpo de Érika fue hallado en la cama de su dormitorio después de las once de la mañana de ese 7 de febrero por quien era entonces su nueva pareja sentimental. La joven, según la versión facilitada por varias fuentes del caso, había pasado la noche sola ya que su hija durmió en casa de una vecina que solía llevarla al colegio cada mañana. Otra fuente, en cambio, aseguró que la pequeña había dormido en su casa y que la vecina la recogió a las nueve de la mañana. En cualquier caso, Érika estaba sola esa mañana en el momento en que tomó su decisión final.


  Las alarmas saltaron cuando algunos conocidos llamaron a su teléfono móvil sin hallar respuesta. Entre las once y las once y media de la mañana, según informó un portavoz policial, llegó a la casa su nueva pareja que fue quien descubrió el cadáver y junto a él algunos botes vacíos de la medicación que tomaba para combatir su melancolía.


  Su cuerpo estaba frío al llegar los servicios de urgencia, que nada pudieron hacer por ella. Entonces, la maquinaria se puso en marcha y comenzó el trabajo policial y el de protocolo.


  Desde el primer momento, funcionarios de la Casa del Rey se hicieron cargo de la situación, al tiempo que unidades de la Policía Científica, la Brigada de Homicidios de Madrid y de la Policía Judicial iniciaban las pesquisas en el piso 7.º B. Zarzuela se encargó de intentar blindar toda la información, pero no pudieron evitar que algunas cosas trascendieran y que la palabra suicidio apareciera rápidamente en las informaciones que en pocos minutos coparon las cabeceras de los medios.


  ¿Cómo era posible tal desgracia? ¿Por qué se había producido ese fatal desenlace? Poco había trascendido sobre los problemas contra los que luchaba Érika desde hacía tiempo. No era un personaje público, pero, por ser hermana de la Princesa de Asturias, había alcanzado una cierta notoriedad. Si bien una cosa era lo que se veía en las revistas y otra su realidad.


  Una vecina con quien se cruzaba habitualmente dio algunos detalles de cómo había transcurrido su vida los últimos meses. «Últimamente estaba muy delgada y triste. Siempre que subíamos con su hija en el ascensor bromeaba sobre mis perros, pero últimamente no». Otra vecina del piso superior indicaba lo mismo y añadía que la había visto muy «estropeada». Poco más se supo de sus últimos días. Érika no se dejaba ver mucho por el barrio esa temporada. Los camareros del bar Al Sentir del Poeta, donde solía comprar tabaco, hacía «días» que tampoco recibían su visita.


  Érika sonreía mucho, pero su sonrisa estaba teñida de tristeza. Sus amigos la recuerdan como una joven vulnerable y muy cariñosa. Convertirse en cuñada del Príncipe de Asturias no había sido una tarea fácil para ella ya que se encontró envuelta en un mundo que no era el suyo. De repente, vio cómo los medios de comunicación escrutaban su vida y también la de su pareja, que llevaba aún peor que ella estar en el centro del foco mediático. Era feliz por la felicidad de su hermana, pero infeliz por la atención que despertaba. Se sentía desprotegida.


  Para ella todo era nuevo. Por ser la cuñada del Príncipe de Asturias le ofrecían todo tipo de trabajos y exclusivas en medios de comunicación. Solo hizo una, y no fue remunerada, para promocionar una obra teatral para la que había diseñado el decorado. Probablemente se arrepintió por la repercusión que tuvieron sus declaraciones que, aunque no decían gran cosa, no gustaron en Zarzuela, donde la máxima es discreción y silencio.


  Tampoco encontraba un rumbo profesional estable. Había trabajado durante un tiempo como directora de comunicación de la elitista revista italiana FMR/Arte , un puesto que le vino grande y que abandonó. Tenía que acudir a actos exclusivos y codearse con grandes personalidades y famosos. Pisar alfombras y salones no era su hábitat. Al final, encontró acomodo en Globomedia, una empresa al alza donde trabajaba rodeada de gente joven a quien no le impresionaba que fuera la hermana de la Princesa de Asturias y la trataba como una más. El sosiego la duró poco. Licenciada en bellas artes, Érika dejó su huella en Globomedia como decoradora en programas como Habitación 623 y Anónimos , emitidos por La Sexta.


  Letizia estaba en su residencia del palacio cuando recibió aquella llamada que no olvidará jamás. Paloma Rocasolano se enteró de la muerte de su hija trabajando en el sindicato de enfermería (SATSE) de Madrid. También estaba en su despacho del Estudio de Comunicación Jesús Ortiz cuando fue alertado de lo sucedido. A muchos kilómetros de Madrid se encontraba Telma, la mediana de las hermanas, cooperante en Filipinas. Para todos fueron momentos devastadores.


  La reina Sofía fue informada en Indonesia, donde se encontraba visitando las zonas afectadas por el tsunami. Periodistas españoles que la acompañaban relataron cómo se llevó las manos al rostro al enterarse de la noticia. «¡Qué lástima, qué lástima!», dijo, rompiendo a llorar. La reina decidió suspender su viaje y regresar a Madrid.


  Una comisión judicial, encabezada por la juez de instrucción número 12 de Madrid, en funciones de guardia, acudió a la vivienda sobre las 14.40. La comitiva abandonó la calle de la Ladera de los Almendros cincuenta minutos después, sin hacer ni una sola declaración, a pesar de la presión de los medios de comunicación, algunos de cuyos reporteros llegaron a preguntar —sin obtener respuesta— si la muerte de Érika Ortiz Rocasolano se había producido por suicidio. La juez ordenó el levantamiento del cadáver, así como su traslado al Instituto Anatómico Forense para que se le practicase la autopsia. La Casa del Rey pidió respeto y guardó silencio.


  Letizia llegó al tanatorio en un coche conducido por su marido que llevaba en la parte de atrás a su padre y a Paco, su abuelo taxista ya retirado, que se mostraba nervioso y muy emocionado. Cuando la princesa se encontró con el rey Juan Carlos le hizo la protocolaria reverencia mientras buscaba otro gesto más afectuoso, como el abrazo cálido de su familia.


  El día que despidió a su hermana, Letizia se aferró como nunca a su esposo y a sus padres, aunque también contó con el apoyo del rey Juan Carlos y de las infantas, que acudieron acompañadas de sus maridos. Esas horas todos aparcaron sus diferencias, y se vio a Elena y a Cristina abrazar con afecto a su cuñada, pese a que entre ellas hacía tiempo que la tensión y el desafecto se había instalado. Mucho cariño también manifestó hacia ella Jaime de Marichalar, que siempre se mostró muy cercano a la princesa hasta que el divorcio le borró de la familia real.


  En ese tanatorio y bajo una torrencial lluvia, las dos familias, la de Borbón y la de Ortiz, se encontraron otra vez frente a frente y quienes estuvimos presentes visibilizamos de nuevo los mundos bien distintos a los que pertenecían. Se habían visto poco y les unían aún menos cosas. Celebraron juntos la boda de Letizia y Felipe, el bautizo de Leonor y se reunieron para el entierro de Érika.


  Telma no llegó de Manila hasta las nueve y media de la noche y la familia optó por no esperarla porque querían que no se prolongara la dolorosa despedida.


  Los padres de la fallecida fueron los encargados de acompañar en todos los trámites el cuerpo de Érika. Paloma Rocasolano pasó la noche en casa de los príncipes, una velada presidida por el dolor y las numerosas llamadas de familiares, amigos, políticos y ciudadanos que contactaron con La Zarzuela para expresar su pésame.


  La incómoda lluvia les ayudó a todos a tener algunos instantes de privacidad, ya que los grandes paraguas negros con los que se protegían del agua les sirvieron de parapeto ante las cámaras.


  El adiós de Érika fue breve y privado. Su cuerpo se incineró y sus cenizas fueron depositadas por sus padres en algún lugar no desvelado de Asturias, la tierra en la que fue tan feliz. Antonio Vigo, el padre de su hija, ocupó un lugar destacado en la ceremonia. Érika y él ya no estaban juntos, pero mantenían una correcta relación.


  Antes de marcharse del tanatorio, Letizia se acercó por sorpresa a los periodistas que allí estábamos. «Gracias a todas las personas que se han sentido apenadas por la muerte de mi hermana pequeña», dijo con la voz entrecortada y con lágrimas en los ojos. El príncipe agradeció el trabajo de la prensa y se lamentó del «remojón» que todos llevábamos encima.


  Letizia era la viva imagen del desconsuelo. Daba la sensación de que se iba a partir en dos. Todas las miradas estaban puestas en ella, una mujer rota y sin fuerzas, embarazada de seis meses. Hasta los miembros de la Casa del Rey admitieron en privado su preocupación por su estado. La princesa no solo había perdido a su hermana menor, sino que de alguna manera se sentía culpable sin serlo.


  Letizia volvió a su residencia abatida. Cuando se sentó en el coche que la llevaba, se olvidó de las cámaras por un instante y se la vio desplomarse en su asiento y acariciar su tripa de seis meses. Solo pudo velar media hora el cuerpo de su hermana pequeña, el tiempo que duró el responso, y unos minutos más después de despedir al rey. Por consejo médico y recomendación de Zarzuela, permaneció en su casa las horas previas, acompañada por el príncipe. Desde allí siguió todo lo que en esos momentos sucedía.


  Letizia siempre fue consciente de que la decisión de casarse con el heredero a la Corona iba a cambiar la vida de toda su familia, pero pensó que podría protegerlos. Lo hizo de manera especial con Érika, a la que cuidaba todo lo que podía. Telma, más independiente, optó por marcharse lejos para desarrollar su trabajo; poner distancia, además, la libraba de la prensa que tanto aborrecía. Pero Érika era más sensible y a los problemas emocionales que ya arrastraba se unió tener que estar en el centro del foco mediático, una pesada carga con la que no pudo.


  Nada ha vuelto a ser lo mismo para los Ortiz Rocasolano desde ese día. Si nunca quisieron un papel protagonista al lado de la princesa, menos a partir de ese momento. En el entierro de Érika las cámaras se agolpaban a las puertas del tanatorio de Tres Cantos, y en los días siguientes buscaron imágenes de Antonio Vigo con su pequeña. Desde La Zarzuela se pidió que se respetara el duelo y se protegiera el anonimato de Carla.


  La familia se planteó cuál iba a ser el futuro de la hija de Érika y los Príncipes de Asturias y Paloma Rocasolano se ofrecieron para ejercer su tutela, pero Antonio Vigo no aceptó la ayuda. Él, más que ninguno de ellos, se sintió siempre incómodo con la familia real y con la prensa, por eso decidió preservar la intimidad de la niña y recuperar su anonimato perdido.


  Cuando murió Érika aún no se habían cumplido tres años de la boda de los Príncipes de Asturias. Faltaban tres meses para que Letizia diera a luz. Poco se sabe de qué hizo durante ese tiempo. Hay constancia de que acompañó a su marido a algunos actos, como uno en el Instituto Cervantes en el que no se la esperaba. Un portavoz de la Casa del Rey explicó que ese día la princesa se encontraba algo más animada y decidió sumarse a la cita. Tres meses después, Letizia recuperó la sonrisa perdida.


  El 29 de abril a las 16.50 nacía en el hospital Ruber Internacional de Madrid, el misma elegido por la princesa para el parto de Leonor, su segunda hija, que pesó 3,310 kilogramos y midió cincuenta centímetros. Fue un alumbramiento menos complicado, pero de nuevo los médicos optaron por practicar una cesárea. Esta vez no había expectación por conocer el sexo del bebé, ya que se había informado semanas antes de que una niña estaba en camino. El anuncio, probablemente, se hizo para que no se especulara con qué iba a suceder con la línea de sucesión al trono, ya que la Constitución seguía y sigue sin reformarse, y de haber sido varón hubiera desplazado a Leonor de su papel de heredera. El que la recién llegada fuera una niña evitaba el problema, al menos de momento. Pero de lo que no se tenía noticia era del nombre elegido para la pequeña.


  Felipe compareció ese día ante la prensa, como él mismo advirtió, a una hora más razonable: las ocho de la tarde y no de madrugada, como sucedió con Leonor. También recordó con ironía que no llovía. Entre los nervios y las bromas, al príncipe se le olvidó anunciar el nombre de su segunda hija hasta que alguien se lo advirtió.


  «No me he dado cuenta de decíroslo, se va a llamar Sofía. Nos hacía muchísima ilusión que la reina tuviera una nieta con su nombre. Supongo que entraba dentro de muchas porras que habréis hecho muchos de vosotros», bromeó. Y sí, Sofía se cotizaba al alza en las apuestas, aunque muchos pensábamos que las ya cada vez más conocidas diferencias entre la reina y la princesa jugarían a la contra.


  Es habitual en las familias reales europeas que algunos de los bebés, al nacer, reciban el nombre de sus abuelos o tíos. En la española, el hijo mayor de Cristina de Borbón se llama Juan, por Juan Carlos I, y el hijo mayor de Elena de Borbón, Felipe, por su tío el rey.


  El príncipe explicó que la reina había sido informada ya de que su nueva nieta se llamaría como ella, pese a que también se barajaron otras posibilidades. «Al final, ha pesado mucho el deseo de la princesa y, por supuesto, el mío, porque nos hacía muchísima ilusión que la reina tuviera una nieta con su nombre», explicó.


  Más locuaz que otras veces, el príncipe aportó más información: «De momento, se parece mucho a su hermana». Y lo que es más importante, desveló la decisión tomada por la pareja: pidieron a los médicos que guardaran la sangre del cordón umbilical. «Creemos en ello. La ciencia y la medicina han avanzado mucho en este campo y nos hemos informado mucho. Gracias a la pericia del doctor Recasens se ha logrado extraer suficiente sangre para llenar dos bolsas, de modo que una irá destinada a un banco público y la segunda a un banco privado dentro del ámbito europeo». El feliz padre también confirmó que la misma práctica médica se adoptó cuando vino al mundo Leonor, algo sobre lo que hasta entonces no se había pronunciado.


  Mientras el príncipe daba novedades, Letizia se recuperaba de su segunda cesárea acompañada de su madre. Pese a no haber sido un parto natural, se le preguntó al príncipe si tenían intención de tener más hijos. «De momento, vamos a disfrutar de estas dos, ya veremos». Y dejando una puerta abierta, apuntó que conocía a mujeres que habían tenido más hijos después de dos cesáreas.


  El rey fue informado del nacimiento de su octavo nieto mediante una llamada del príncipe. La reina se enteró de que había sido nuevamente abuela por un mensaje, ya que en el momento del alumbramiento se encontraba en un avión de regreso desde Moscú, donde esa mañana había asistido al funeral por el violonchelista ruso Mstislav Rostropóvich, con el que le unía una fuerte amistad.


  Los principales partidos políticos felicitaron a los nuevos padres nada más conocerse la noticia. La monarquía española ya tenía más que asegurada la línea de sucesión con Leonor y Sofía. Pese a ello, la reina declaró tras conocer en el hospital a la recién nacida: «A lo mejor a la tercera llega el varón como me sucedió a mí». Letizia, en cuanto pudo, dejó clara su decisión sobre la posibilidad de abordar otra maternidad en el futuro: «No están las cosas para tener más hijos».
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   EN BUSCA DE LA PERFECCIÓN


  


  


  


  


  


  


  F eliz porque ya tenía la familia que había soñado, pero infeliz porque su encorsetado papel como princesa le impedía desarrollar una labor más acorde con su personalidad. Así se sentía Letizia Ortiz los primeros años en La Zarzuela, donde se dedicó sobre todo a la crianza de sus dos hijas. Formaba parte de una institución en la que innovar resultaba una tarea casi imposible y donde su voz difícilmente se oía.


  Cuando llegó Sofía, como hizo con Leonor, la princesa se tomó un periodo de permiso maternal para atender personalmente a las niñas, aunque, por supuesto, contó con ayuda: la de su madre y la de personal especializado. Pero había tareas en las que nadie la podía sustituir, como la lactancia, que mantuvo hasta que los médicos lo recomendaron. Fueron meses intensos en la casa de los Asturias, pero felices. Los príncipes habían cumplido su deseo de ser padres, algo que manifestaron desde el primer día en que se presentaron como pareja, y además habían cumplido también con la misión de dar continuidad a la línea de sucesión al trono implícita a su condición de herederos.


  Letizia vivió la maternidad esa época con dedicación casi exclusiva, y lo hizo como siempre hace las cosas, con una mezcla de perfección y obsesión que son rasgos de su carácter. Fue un tiempo en que la intimidad de su hogar se cerró a cal y canto. Hasta la reina Sofía sufrió las consecuencias de esa drástica decisión. En su papel de abuela muchos días resolvía visitar a sus nietas a la hora del baño, para lo que recorría la escasa distancia que hay entre su casa y la de los príncipes, hasta que se le hizo saber que su presencia alteraba la rutina de las pequeñas. Recibió la indicación con gran disgusto, porque a la vez comprobaba cómo la madre de Letizia sí visitaba a las pequeñas sin cortapisas y se hacía cargo de ellas si su hija no podía. En ese momento, quedó claro que, para Letizia, el papel de abuela le correspondía a Paloma Rocasolano y que la reina Sofía era, eso, la reina. En alguna ocasión, se le oyó decir en público cuando se le preguntaba por las niñas: «Pero si no las veo». Esa decisión de restringir las visitas a Leonor y Sofía comenzó a enfriar la relación entre suegra y nuera.


  Ese tiempo de introspección que Letizia decretó también se notó en otros aspectos más públicos. Si siempre resultaba muy difícil obtener una foto de los príncipes fuera del ámbito oficial, más lo fue captarles con sus niñas. Proteger su privacidad se convirtió en su mayor empeño. Mientras que en las casas reales europeas es habitual dejarse ver con cierta regularidad en actos fuera de la agenda oficial y distribuir fotos de los miembros más pequeños, los príncipes optaron por blindar a sus hijas.


  Hubo un tiempo en que había que esperar a que llegara la tradicional felicitación de Navidad, siempre diseñada con una foto de las niñas, para comprobar cómo habían crecido o al verano de Palma para verlas en el tradicional posado de Marivent o aguardar al primer día de clase cuando empezaron a ir al colegio.


  Esta determinación de protección extrema fue una decisión de Letizia apoyada por su marido. «Ya tendrán tiempo», decía el príncipe explicando el motivo de la escasa presencia de sus hijas. Un argumento no exento de debate, ya que las monarquías se alimentan, entre otras cosas, del favor popular, y ese se gana con el contacto y la cercanía. Ahí está el ejemplo de la familia real británica, que sabe compaginar como nadie su vida privada y la agenda de trabajo con una presencia pública casi permanente de todos sus miembros, con salidas inesperadas y fuera de la programación con las que buscan acercar a sus integrantes a la ciudadanía.


  El blindaje impuesto por los príncipes sobre su intimidad se adivinó nada más nacer las infantas. A los bautizos de Leonor y Sofía acudió la familia y poco más. De esa celebración solo hay constancia por las contadas fotos facilitadas por los servicios de prensa de Zarzuela a los medios de comunicación, ya que se restringió el acceso al máximo. Eso sí, algunos informadores tuvimos la posibilidad de ver de cerca a Leonor el día en que recibió las aguas bautismales. Antes de posar para las llamadas fotos de familia que realizó el fotógrafo oficial, los padres nos presentaron a la heredera que dormía plácidamente en brazos de su madre.


  «¿A quién se parece?», preguntaron. Sus rasgos en ese momento se asemejaban más a los Borbón que a los Ortiz. Esa fue la conclusión de los presentes, aunque la coincidencia general fue que siendo tan pequeña resultaba difícil emitir una opinión fundada.


  Letizia mostraba a la pequeña Leonor feliz y orgullosa. Se la veía relajada, poderosa y segura, dominaba la escena y se había convertido en la protagonista. En sus brazos tenía el futuro de la Corona. Por fin podría alzar su voz o al menos intentarlo.


  El protocolo se repitió con Sofía cuando, a punto de cumplir tres meses, fue bautizada. En el posado familiar, en el que la prensa sufrió aún más restricciones, vimos que era una niña rubia, de piel clara, ojos azules y, según su madre, «muy despierta». La princesa tuvo que recurrir a un chupete azul para calmarla durante la sesión fotográfica previa al bautizo. Pero ante las cámaras, la protagonista fue su hermana Leonor, una niña inquieta, que ya por entonces había ganado confianza al andar y se movía de un lado a otro por su cuenta hasta que algún mayor la paraba. Fue la reina quien la cogió en brazos y le señaló las cámaras para que posara junto al resto de la familia. Lo hizo a regañadientes. Las dos abuelas de Sofía se convirtieron también en protagonistas de la ceremonia, ya que a la segunda hija de los príncipes se le impuso el nombre de su abuela paterna y fue amadrinada por Paloma Rocasolano, la materna.


  Ese caluroso 17 de julio de 2007 fue la primera vez que se reunieron de nuevo en público las familias Borbón y Ortiz Rocasolano tras la muerte de Érika, acontecida cinco meses antes. En la imagen de grupo no solo faltaba ella, también Carla, la hija de la fallecida, aunque luego supimos que sí había acudido al palacio de La Zarzuela con su padre, Antonio Vigo, pero que se decidió preservar su intimidad y que no posara ante las cámaras. También estuvo en palacio Telma, que intentó mantenerse en un segundo plano. Por entonces la hermana de la princesa ya había decidido regresar a España con su pareja Enrique Martín-Llop y dejar su trabajo de cooperante en Filipinas.


  La inesperada muerte de Érika había dejado una profunda huella en la familia Ortiz Rocasolano y en Telma especialmente. La hermana de la princesa desarrolló durante esa época una animadversión desmesurada, con comportamientos difíciles de comprender hacia la prensa, que culminó meses después de ser madre de su primera hija, Amanda.


  Telma y su pareja sentaron en el juzgado de primera instancia número 3 de Toledo en mayo de 2008 a representantes de cincuenta medios de comunicación para tratar de impedir que se obtuvieran imágenes de su vida privada. Aseguraba en su demanda «correr peligro físico real» y argumentaba que ella y el padre de su hija no eran personajes famosos ni querían serlo. Consideraban que posar con la familia real o asistir a algunos actos no les otorgaba esa condición. Por todo ello, pidieron a la jueza María Lourdes Pérez Padilla que dictara medidas cautelares y preventivas a su favor, un hecho insólito en España.


  Telma y su entonces pareja se amparaban en el artículo 9 de la Ley de 5 de mayo de 1982 que desarrolla el derecho constitucional sobre la protección al honor, la intimidad personal y familiar y la propia imagen. En la demanda no se hablaba de la hija de la pareja, nacida el 28 de marzo en Madrid, ya que la pequeña ya estaba protegida directamente por la Ley del Menor.


  La decisión de llevar a este numeroso grupo de medios de comunicación ante los tribunales no gustó en Zarzuela, pero Letizia apoyó a Telma, que con su acción consiguió un efecto contrario: que la prensa se fijara más en ella.


  El día del juicio en Toledo, la hermana de Letizia se dejó ver en público por primera vez tras haber dado a luz a su hija. Llegó a los juzgados acompañada de su pareja al que pocos poníamos cara y protegida con unas enormes gafas de sol y las solapas de su abrigo beige subidas. Entró por la puerta de atrás del edificio, un acceso reservado que se abrió solo para ella, tras obtener un permiso especial del juez decano. Una contradicción de Telma, ya que quien aseguraba ser una ciudadana más solicitaba disfrutar de un privilegio inalcanzable para otros. Mientras ella y su pareja accedían por esa puerta, en la principal montamos guardia docenas de informadores, muchos de ellos representantes de los medios a los que habían demandado.


  La jueza permitió la entrada de la prensa al edificio, pero, al no haber espacio suficiente para todos, se habilitaron tres salas con imágenes y sonido en directo para seguir la vista. María Lourdes Pérez Padilla consintió incluso que las cámaras de las televisiones y los fotógrafos captaran durante algunos minutos las imágenes de la sala en la que se celebraba el juicio. Telma Ortiz y Enrique Martín-Llop veían así cómo su reclamación se convertía en una de las grandes noticias del día y su imagen se difundía sin cesar. Justo todo lo contrario a lo que pretendían con esa demanda.


  Durante casi ocho horas de juicio se debatió sobre la privacidad de la vida de la hermana de la Princesa de Asturias. «Telma Ortiz y Enrique Martín-Llop no son personajes públicos, no son ni quieren ser famosos —dijo su letrado—. El presidente del Gobierno tiene hermanos y nadie los conoce. Ellos no quieren que se les fotografíe sin su consentimiento. Ese es su derecho y su libertad».


  Según el testimonio del abogado, «el morbo» no habría cesado desde que llegaron a España cuatro meses antes procedentes de Filipinas y describió el día a día de la pareja como una vida de acoso permanente, tanto en Madrid como en Toledo y Asturias. «Corren peligro físico real. El acoso es insoportable».


  El abogado recordó en su argumentario una sentencia que ha sentado jurisprudencia y que más ha delimitado la vida privada de la pública, la que obtuvo Carolina de Mónaco. El Estado alemán tuvo que indemnizar a la princesa por el perjuicio moral sufrido a causa de la publicación de unas fotografías en la prensa germana en los años noventa. En ellas se la veía esquiando y montando a caballo. Los jueces del Tribunal de Estrasburgo dictaminaron, por unanimidad, que la publicación de esas imágenes violó el artículo 8 del Convenio Europeo de Derechos Humanos, que garantiza el derecho a la vida privada y familiar.


  Telma, en cambio, no logró su propósito y perdió la demanda que presentó y los posteriores recursos, ya que los tribunales consideraron que ella sí tenía proyección pública.


  La Casa del Rey no se pronunció nunca sobre esta demanda al entender que se trataba de un asunto privado ajeno a la familia real. Letizia siguió el caso con preocupación, pero tampoco se supo mucho más en relación a qué postura mantenía sobre este asunto, en el que se dirimía si su hermana se consideraba personaje público o no. Como periodista, probablemente entendería el trabajo de los medios de comunicación. Como princesa, le preocuparía la imagen de la Corona. Y, como hermana, apoyaría a Telma con el recuerdo de Érika en la memoria.


  La Princesa de Asturias libraba esos meses sus propias batallas: estaba dedicada a la maternidad y buscando una identidad propia dentro de la institución.


  Letizia se sentía más fuerte dentro de Zarzuela tras haberse convertido en madre, ya que tenía por delante la tarea de educar a la heredera del heredero. Ese nuevo papel le otorgaba un peso que antes no tenía y comenzó a medir sus fuerzas. De ella dependía que las niñas posaran ante la prensa o se dejaran ver paseando con los reyes. Muchas veces, estas situaciones se convirtieron en un pulso.


  Una de las pocas ocasiones en que Letizia se separó de sus hijas en esos meses fue para asistir a los Juegos Olímpicos de Pekín, donde vivió una curiosa anécdota. Conversando con algunos periodistas españoles, se interesó por la presencia de otro, al que preguntó: «¿Y tú de qué medio eres?». El periodista, procedente de América Latina, respondió identificándose, y de inmediato repreguntó a la princesa: «¿Y tú?». «¡Yo soy una princesa!». Entonces fue evidente que la periodista había quedado atrás para dar paso a su alteza real.


  Ese verano hubo otra evidente prueba de la transformación que estaba experimentando Letizia. Protegida por el parón veraniego del que disfruta la agenda oficial de la familia real, ese momento en que disponen de lo que ellos llamaban vida privada, buscó un hueco para pasar por el quirófano. La princesa había decidido corregir algunos rasgos de su cara que no le gustaban desde hacía tiempo. Todo estaba programado para que su reaparición se produjera cuando se encontrara totalmente recuperada de la intervención, pero sucedió un fatal accidente que desveló el secreto mejor guardado.


  El vuelo 5022 de Spanair, que partía del aeropuerto de Barajas con destino a Gran Canaria, se estrelló durante el despegue. Ciento cincuenta y cuatro pasajeros que viajaban en el McDonell Douglas MD-82 fallecieron ese 20 de agosto de 2008. Algunos miembros de la familia real visitaron a los heridos y acompañaron a los familiares de los muertos. La nueva cara de la princesa quedó al descubierto al acudir al hospital madrileño de La Paz para cumplir con esa tarea. Todavía inflamada por la reciente operación y algo amoratada intentaba disimular su estado con un grueso maquillaje.


  Pese a la tragedia que se vivía por el accidente aéreo, el estado de la princesa se convirtió en noticia y Zarzuela se vio obligada a dar explicaciones. Según la versión oficial, Letizia se había sometido a una septorrinoplastia recomendada por los servicios médicos para paliar sus problemas respiratorios que le ocasionaban cefaleas y catarros frecuentes. Pero pronto los expertos dictaminaron que la nariz de la princesa había experimentado un notable cambio no solo debido a su dificultad para respirar —el caballete había desaparecido— y que también su barbilla se había transformado. Los especialistas explicaron que es habitual que cuando alguien se retoca la nariz se lime también la barbilla para que el perfil vaya en consonancia. Esa es la primera operación estética de Letizia de la que hay constancia.


  En eso la nuera no siguió tampoco el ejemplo de la suegra. La reina Sofía siempre ha evitado el quirófano por cuestiones estéticas, marcada por la trágica muerte de su madre, Federica de Grecia, que falleció tras someterse a una cirugía en los párpados por una complicación con la anestesia. Eso sí, sigue tratamientos estéticos muy naturales de manera regular que le han permitido entrar en la década de los ochenta en excelentes condiciones.


  Letizia, en cambio, siempre busca la perfección en todo, también en su aspecto físico. Al comprobar los buenos resultados de su operación de nariz, decidió continuar con su remodelación y se puso en manos de especialistas para ir poco a poco alcanzando el cuerpo armónico que buscaba.


  Zarzuela nunca ha facilitado información sobre ese aspecto de la vida de la princesa por considerar que pertenece a su ámbito privado, pero solo hace falta recuperar las fotos de la época en que presentaba el Telediario de Televisión Española para comprobar la espectacular transformación que ha experimentado.


  Algunos especialistas consultados aseguran que, aparte de esa primera rinoplastia, acompañada de una mentoplastia, Letizia se ha sometido a un posible aumento o levantamiento de busto y a una bichectomía para afinar su rostro. Hay quien asegura, asimismo, que decidió pegarse un poco las orejas para que los moños la favorecieran más, mientras que otros especialistas sostienen que también aumentó el volumen de sus nalgas. Todo ello además de los tratamientos a los que se somete de manera regular con rellenos, vitaminas, peeling, radiofrecuencias, extensiones de cejas, pestañas… Quienes se ocupan de la puesta a punto de Letizia siempre han mantenido un exquisito silencio, de lo contrario saben que perderán una paciente.


  Siendo periodista ya era famoso un maletín en el que llevaba todas sus cremas y mascarillas de viaje, con un apartado especial para el tratamiento de manos a las que cuida con mimo y dedicación. Alguna compañera de esa época en televisión recuerda su tremendo enfado cuando en un aeropuerto le perdieron su gran neceser con todos sus productos de belleza.


  Esa perfección que busca en su físico mediante operaciones y tratamientos se complementa con un estricto plan de entrenamiento que se ha notado especialmente en el cambio experimentado en sus brazos. A Letizia le gusta enseñarlos y es frecuente verla con vestidos sin mangas. Ahora que los tiene musculados y tonificados presume de ellos, pero hubo un tiempo en que su extrema delgadez se notaba especialmente en esa parte de su cuerpo.


  Fotos de sus desnudos brazos han copado en el pasado portadas de revistas de medio mundo en las que se hablaba incluso de que sufría problemas de alimentación. Nada hay de cierto en todo ello. La princesa, como su hermana Telma, posee una constitución muy delgada. Son de esas personas que pueden permitirse el lujo de comer de todo y no engordar. Como dice su marido, «lo quema todo». Pese a gozar de ese privilegio genético, Letizia se cuida tanto en el gimnasio como en la mesa, donde busca siempre una alimentación sana y equilibrada. Ella supervisa personalmente los menús de la familia y también ha orientado al colegio de sus hijas en los alimentos que no deben faltar en la mesa de los escolares.


  Poco después de llegar a Zarzuela, promovió la creación de un gimnasio en su residencia, aunque ya había uno en las dependencias principales en las que se entrenaban el rey Juan Carlos y Felipe de Borbón, el primero sometido a continuas sesiones de rehabilitación por sus fracturas de huesos y problemas de movilidad, y el segundo para mantener a raya una dolencia de espalda que le acompaña desde joven a causa de su gran altura.


  En el gimnasio de casa de los Asturias, Letizia se ejercita con disciplina y el resultado es evidente. Aparte de trabajar con máquinas y pesas, también hace yoga y zumba, sesiones a las que a veces invita a algunos de sus amigos.


  Esa perfección que siempre ha buscado para su cuerpo y para todo en su vida, que en ocasiones raya en la obsesión, la hace encontrarse más segura cuando todos los focos se dirigen hacia ella. Sentirse bien con ella misma le dio fortaleza para enfrentarse a las batallas que tuvo que librar en sus primeros años en Zarzuela, que fueron muchas.
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   UNA FAMILIA ROTA


  


  


  


  


  


  


  F ormar parte de una familia real no es fácil. Formar parte de la familia Borbón y Grecia no le resultó fácil a Letizia. Poco después de instalarse en La Zarzuela comprobó lo que ya había oído siendo periodista: la imagen que intentaban proyectar los reyes de España y sus hijos nada tenía que ver con la realidad.


  Juan Carlos y Sofía vivían separados bajo el mismo techo. Ocupaban diferentes alas de la residencia principal donde todo estaba dispuesto para que no tuvieran que coincidir ni para desayunar. Solo se reunían para asistir a los actos oficiales donde la tensión entre ambos a veces resultaba difícil de ocultar. Había épocas en las que incluso era complicado ponerse de acuerdo en algunas cuestiones por sencillas que fueran. Se comunicaban a través de sus ayudantes porque había períodos en los que no se dirigían la palabra. En una ocasión esta situación llegó al límite cuando se intentó renovar la foto oficial de la pareja. La crispación entre ambos era tal en esos momentos que las gestiones de los intermediarios no sirvieron de nada y la imagen de los reyes se quedó sin actualizar hasta que amainó algo la tormenta.


  Algo similar ocurría con sus cuñadas. Elena y Cristina libraban sus propias batallas, aunque cerraban filas si el asunto a tratar tenía que ver con Letizia. Las infantas nunca recibieron bien a las novias de su hermano y Letizia no fue una excepción. Solo Cristina apoyó en los inicios a la pareja, pero ese respaldo decayó conforme comenzaron los problemas de Iñaki Urdangarin con la justicia y la princesa dejó clara su postura.


  Las infantas mostraron también animadversión hacia su cuñada cuando esta comenzó a robarles protagonismo en la vida oficial y en la familiar. El matrimonio de los príncipes reorganizaba el orden institucional de la Corona y marcaba el camino a seguir en el futuro. Las infantas Elena y Cristina, a medio plazo, iban a pasar de ser hijas del rey a hermanas del rey, o lo que es lo mismo, su papel se convertiría en secundario o inexistente, como sucedió en su día con las hermanas de Juan Carlos, Pilar y Margarita. De todas formas, las infantas afrontaban otros problemas.


  Elena de Borbón era una mujer al borde del divorcio cuando Letizia se convirtió en su cuñada. La infanta conoció a la periodista en el peor momento de su vida, ese en el que se dio cuenta de que su matrimonio con Jaime de Marichalar no tenía solución.


  Plantear una ruptura siempre es complicado, más aún si se pertenece a una familia real en la que piden sacrificio y apariencia por el bien de la Corona, y si el ejemplo lo marca una madre que desde hace años antepone su obligación a sus verdaderos sentimientos, razón por la que se mantiene al lado de su infiel esposo.


  Ya pensaba en el divorcio la hija mayor de Juan Carlos y Sofía cuando, en diciembre de 2001, Jaime de Marichalar sufrió su primer ictus un sábado por la tarde entrenándose en un gimnasio cercano a su casa, en la madrileña calle de Ortega y Gasset. El segundo le sobrevino año y medio después a bordo de un avión que le llevaba a París para asistir a la final del torneo de tenis Roland Garros, desatendiendo los consejos de los médicos que le recomendaron llevar una vida más tranquila.


  Por lealtad y por sus hijos, Elena volvió a tratar de que aquello funcionara. Instalarse en Nueva York una larga temporada para que Marichalar fuera atendido por especialistas y se alejara de la vida que llevaba fue una de las medidas que adoptaron en un intento de reconducir la situación. Esos meses, residiendo en un lujoso apartamento del Upper East Side, que les prestó una generosa amiga española, confirmaron que resultaba imposible salvar esa relación.


  La pareja anunció el cese de la convivencia tras meses de negociaciones de la infanta con sus padres, en especial con su madre, quien no aceptaba la decisión de su hija y a la que procuró convencer para que siguiera aguantando como ella hacía en su matrimonio.


  Fue un 13 de noviembre de 2007, a punto de cumplir trece años de casados, el momento en que la Casa del Rey anunció que Elena de Borbón y Jaime de Marichalar habían decidido separarse. Para evitar precisamente utilizar la palabra separación o divorcio, los funcionarios acuñaron aquella famosa frase que definía la nueva situación como un «cese temporal de la convivencia».


  Letizia llegó a Zarzuela cuando sus cuñados ya estaban muy distanciados y, por tanto, vivió en primera fila la peor etapa del matrimonio. Pese a ser personas de perfiles muy diferentes, la princesa y el entonces duque de Lugo establecieron una cordial relación. Marichalar supo ganarse el afecto de su cuñada con sus detalles y galantería, como lo hizo en su día con la reina Sofía, defensora hasta el final de su yerno.


  La vida oficial reunía en ocasiones a Letizia con la pareja, como en el desfile del Día de la Hispanidad, en la recepción en La Almudaina o en los veranos de Marivent, aparte de en otros momentos más relajados en los que los Borbón posaban para la prensa como si estuvieran unidos, aunque formaban una familia desestructurada. Marichalar se mostró especialmente cercano con la Princesa de Asturias tras la pérdida de su hermana Érika o como lo hizo el día de la boda real regalándole unos zapatos muy especiales, aunque al final no se los puso para ese acontecimiento.


  Los entonces duques de Lugo guardaron las apariencias hasta el final. Las últimas veces en las que se los vio juntos fue en los actos de la fiesta nacional de 2007, y poco después en los Premios Telva. Elena acudió días antes de oficializar el cese de la convivencia a la final del Masters Series femenino de tenis en Madrid dentro de una aparente normalidad, pero lo cierto es que acababa de abandonar el domicilio conyugal con sus dos hijos, Felipe y Victoria, para instalarse provisionalmente en una casa que el empresario Borja Prado le prestó en el barrio de Fuente del Berro.


  Elena vivía en París y fue donde conoció a Marichalar, que por entonces trabajaba como empleado de banca en la capital francesa. El hijo de la aristocrática familia soriana se ofreció a hacer compañía a la hija mayor de los reyes, que por entonces sufría mal de amores. Hacía poco tiempo que había roto su relación con Luis Astolfi, el jinete del que se había enamorado profundamente. Astolfi viajó a París para romper con ella. La difícil conversación se desarrolló dentro de un coche, en la calle diluviaba. Ella lloró cuando él le explicó que le resultaba imposible acomodar su vida a la suya, condicionada por su papel en la familia real. La quería, pero no tanto.


  La infanta, convaleciente de este desamor, conoció a Marichalar que, en cambio, estaba dispuesto a hacer todo lo necesario para formar parte de su vida. Por otro lado, su perfil resultaba del agrado de la reina Sofía, encantada con los modales, la educación y el saber estar del joven perteneciente a una familia vinculada desde antiguo a la monarquía. Su abuelo, Luis de Marichalar y Monreal, vizconde de Eza, fue ministro de Fomento en 1917 y ministro de Guerra entre 1920 y 1921, luego senador y alcalde de Madrid, siempre durante el reinado de Alfonso XIII.


  Marichalar, que empezó a intercalar el «de» entre su nombre y su apellido, en ese momento formaba parte de varios consejos de administración y estaba muy relacionado con el mundo de la moda. A él se debe el espectacular cambio de vestuario de la infanta, que se convirtió en una de las mujeres más elegantes de España, a juicio de los especialistas.


  Más le costó convencer al rey Juan Carlos, que siempre receló de sus rancios modales y su impostura. Pero, al final, los reyes aceptaron la elección de su hija a la vez que sus hermanos veían cómo la puerta se abría también para ellos, ya que en las familias reales hay una norma no escrita por la cual los hermanos mayores deben ser los primeros en casarse.


  El tiempo se encargó de confirmar que aquel rimbombante «cese de la convivencia» inició el camino hacia un divorcio irremediable. La pareja lo ratificó en diciembre de 2009. Fue un acuerdo discreto de dos personas que apenas se dirigían la palabra. Su condición les facilitó el privilegio de llegar a la sede judicial del juzgado de familia número 22 de Madrid a través de dependencias que no estaban abiertas al público para evitar ser vistos al legitimar el documento. Otra peculiaridad del caso es que el expediente de su divorcio de mutuo acuerdo —que fue oficial el 21 de enero de 2010— se encuentra depositado en una caja fuerte del juzgado con seguridad especial para evitar posibles sustracciones.


  El día en que se oficializó la ruptura muchos recordamos aquellas premonitorias palabras de la infanta en los jardines de La Zarzuela cuando se comprometió con Marichalar: «No ha parado hasta convencerme». Elena fue tan sincera que dejó claro de quién había sido el empeño de casarse.


  Elena es la más Borbón de los tres hijos de Juan Carlos y Sofía y la que más se parece a su padre, por quien siente adoración. Comparten afición por la buena mesa, los toros, la caza y los chistes. Esa cercanía le ha permitido actuar de mediadora en favor de su hermana Cristina en los momentos de más tensión familiar. También lo ha hecho entre sus hermanos. Elena adora a Felipe: famosas son sus lágrimas de emoción el día en que el príncipe fue abanderado en los Juegos de Barcelona 92. De la reina Sofía ha heredado la disciplina. «He tenido la suerte de tener como madre a una señora, con mayúsculas», dice.


  Con Letizia nunca ha tenido un trato cercano, ha sido una relación de cuñadas que por educación simplemente se llevan si es necesario. Ni tan siquiera el cariño que Elena siente por Felipe ha podido acercarlas. Ambas tienen mucho carácter y son algo cabezotas a la hora de defender sus posturas. La infanta, además, siempre cierra filas con el rey emérito, como lo hizo con los duques de Palma de Mallorca cuando estalló el Caso Nóos.


  Cristina sí que se casó muy enamorada de Iñaki Urdangarin, que fue presentado en mayo de 1997 como el yerno ideal. Alto, guapo y fiel exponente de la España de las autonomías, pertenecía a una familia vasca de convicciones muy religiosas y vivía en Barcelona. Sus éxitos deportivos le daban un valor añadido. Compartía asimismo algunas amistades con Felipe de Borbón, muy vinculado a los ambientes del deporte tras haber sido olímpico. Los cuñados se ayudaron. Urdangarin se apoyó en el príncipe durante sus primeros pasos en palacio y el príncipe lo hizo en él al echar a andar su relación con Letizia. Hubo un corto tiempo en que las dos parejas fueron inseparables.


  Cristina siempre ha estado muy cerca de su hermano. Por sus personalidades y aficiones en común han pasado mucho tiempo juntos y compartido pandilla. Al llegar Letizia a la vida del príncipe, la infanta se convirtió en una fiel aliada de su historia de amor y en un apoyo inquebrantable para la pareja durante los meses en que su relación estaba pendiente de la aprobación de los reyes. Fueron sus cómplices, facilitaron encuentros y limaron asperezas en la familia. Esa relación empezó a deteriorarse conforme comenzaron a tenerse noticias que comprometían a Iñaki Urdangarin por su gestión al frente de la Fundación Nóos, que con el tiempo se judicializó y convirtió en el Caso Nóos.


  Antes se había producido algún encontronazo doméstico. El primer roce llegó en 2005, en vísperas del bautizo de Irene Urdangarin, la hija menor de los entonces duques de Palma de Mallorca. Letizia no quiso hospedar en su casa a los padres de Iñaki que viajaron a Madrid para la ceremonia porque estaba embarazada de Leonor y no se encontraba bien. Aunque la excusa fuera cierta, la infanta no se lo perdonó. Tras esta negativa, el distanciamiento se fue agrandando aún más, pero por otros motivos: las noticias sobre posibles irregularidades en los negocios de Urdangarin estaban ya en boca de todos y habían llegado a los periódicos.


  El verano de 2009, los todavía duques de Palma de Mallorca y sus cuatro hijos se fueron a vivir a Washington. En principio, estaba previsto que la estancia durara dos años. El cambio de residencia, según la versión oficial, obedecía al trabajo de Iñaki Urdangarin como consejero de Telefónica Internacional. La Casa del Rey confirmó la información, que le fue adelantada a la revista ¡Hola! con un posado robado de la pareja paseando por la ciudad en la que se iban a instalar. No hubo un comunicado oficial, pese a que Cristina desempeñaba trabajos de representación para la Corona cuando se le solicitaba como hija de los reyes. Quizá la falta de explicaciones sobre el traslado se debió a que los verdaderos motivos no se podían dar.


  Urdangarin llevaba ya tres años como consejero de Telefónica Internacional y su presencia en Washington no se hacía necesaria de manera tan permanente. De hecho, el duque de Palma alternaba su asistencia en este consejo con otros puestos similares en otras empresas. Lo que en realidad sucedió es que La Zarzuela había decidido alejar a Urdangarin de España y de la institución a causa de los rumores que corrían sobre sus negocios.


  Desde finales de los años ochenta y hasta ese momento, Cristina había vivido en Barcelona. Allí también se casó y nacieron sus cuatro hijos: Juan, Pablo, Miguel e Irene. Cuatro años antes de marcharse a Washington, se trasladaron a una residencia en el lujoso barrio de Pedralbes, que se comenzó a llamar palacete, aunque, a decir verdad, se trataba de una gran casa remodelada a todo lujo para albergar a los Urdangarin-Borbón. Ese inmueble representó el auge y más tarde la caída en desgracia de la infanta y su esposo.


  Adquirieron el palacete en 2004 y lo pusieron a la venta en 2013 por 9,8 millones de euros, una cuantía algo superior al precio que pagaron por su compra —5,8 millones de euros— y por las reformas que efectuaron en los dos años siguientes, por las que pagaron 2,85 millones de euros a través de la sociedad Aizoon. El rey prestó 1,2 millones a la infanta Cristina para que la pareja pudiera asumir la compra de la casa. De ese dinero, al parecer, solo recuperó ciento cincuenta mil euros.


  La vivienda contaba con siete dormitorios y diez baños. Cada una de las tres plantas disponía de una sala de estar de ciento veinte metros cuadrados. El inmueble poseía, además, una piscina y un aparcamiento para tres coches. La propiedad se puso a la venta en 2013 coincidiendo con la marcha de Cristina de Borbón y sus cuatro hijos a Suiza, donde ella iba a trabajar para la Fundación del Aga Khan y para la Obra Social de La Caixa. El regreso a España tras la estancia en Estados Unidos no había salido bien. Urdangarin atravesaba una situación muy complicada y la familia decidió volver a marcharse. Inicialmente, Urdangarin, por su parte, se quedó en Barcelona para seguir de cerca la instrucción del Caso Nóos, en la que ya estaba imputado por tres supuestos delitos fiscales.


  Por entonces, el marido de Cristina ya llevaba casi tres años apartado de la agenda oficial de la Casa del Rey como consecuencia de la investigación a la que estaba siendo sometido. La infanta formalmente no había sido excluida, pero desapareció de la agenda oficial. El escándalo la había alcanzado porque una de las empresas a la que se desviaron fondos públicos fue Aizoon, propiedad de Urdangarin y de ella. La hija del rey formaba parte, por otro lado, de la junta directiva del Instituto Nóos cuando, según la investigación, se produjo la apropiación indebida de fondos.


  En Zarzuela, en una inusual comparecencia ante los medios de comunicación del entonces jefe de la Casa del Rey, Rafael Spottorno reprobó duramente al duque de Palma de Mallorca ante la sorpresa de todos los que allí nos encontrábamos. «No me parece un comportamiento ejemplar el que ha desarrollado», declaró, para luego advertir: «Es como cuando alguien tiene un hijo. Se le puede querer más o menos, o parecer más o menos tonto, pero no puede dejar de ser tu hijo». Spottorno recurrió a este símil para explicar la situación de Urdangarin en una sala en la que los periodistas escuchábamos atónitos al siempre comedido jefe de la Casa del Rey.


  Zarzuela no nos tenía acostumbrados a hacer comentarios de este tipo, de esta dureza. La situación había alcanzado tal gravedad que sus portavoces no tuvieron más remedio que reprobar a Urdangarin en público. Las noticias sobre los negocios del yerno de Juan Carlos I habían colocado a la Corona en una situación muy comprometida. Una institución hasta entonces muy valorada por los españoles estaba siendo cuestionada por algunos sectores de la sociedad, que, en medio de una grave crisis económica, veían cómo uno de los miembros de la familia real disfrutaba de lujosas casas y manejaba importantes sumas de dinero.


  La defensa de Urdangarin comunicó en enero de 2015 al juez José Castro, encargado del caso, que había llegado a un acuerdo para la venta del palacete y le solicitó permiso para cerrar la operación. Por entonces, el juzgado tenía embargada la mitad de la propiedad para asegurar el depósito de la primera fianza civil impuesta al entonces duque, de 6,2 millones. La venta se cerró por unos seis millones, mucho menos dinero del que pedían inicialmente sus propietarios. Nadie quería quedarse con ese palacete que en los últimos años se había convertido en la representación visual de los asuntos turbios de Urdangarin y de las desgracias de la Corona.


  La información que Zarzuela manejaba sobre Urdangarin y que Letizia conocía de primera mano hizo que la relación con los duques de Palma se enfriara aún más y que, de rebote, dañara también la que mantenía con su otra cuñada, Elena, que se posicionó al lado de su hermana. Las fracturas familiares no acabaron ahí.


  Unas fotos de la reina Sofía entrando en la casa de los Urdangarin en Washington, captadas aparentemente por sorpresa por un paparazzi y que fueron portada de la revista ¡Hola! , también ahondaron en la brecha que separaba a la princesa de su suegra, provocaron un gran disgusto a su hijo y contrariaron al rey. Con el tiempo se supo que aquellas imágenes se lograron porque alguien avisó al fotógrafo, alguien que estaba interesado en que se desvelara la presencia de la reina, que se interpretó como un apoyo a los duques en esos momentos tan complicados. Todas las sospechas recayeron en el entorno de Urdangarin.


  Al regresar a España, la monarca fue advertida del daño que habían causado esas imágenes a la institución. El rey Juan Carlos y el príncipe Felipe se mostraron inflexibles sobre la necesidad de alejar a Urdangarin de la familia real y por ello incluso llegaron a plantear a Cristina la necesidad de que se separara. La infanta se negó, y tampoco quiso renunciar a sus derechos dinásticos y a todo lo que desde Zarzuela se le pidió para mitigar el daño a la Corona. Era una mujer enamorada que creía y quería a su esposo por encima de todo. Un amor que mantuvo hasta el final, aunque en el camino incluso afloraran correos electrónicos que desvelaban algunas infidelidades.


  En privado, Letizia dejó clara su postura sobre los negocios de Urdangarin y en público evitó coincidir con ellos. Lo que inicialmente se trató solo de desencuentros familiares entre cuñados se convirtió en un asunto de Estado sobre el que se impuso un cortafuegos para proteger el futuro de Felipe, de su hija Leonor y, por tanto, de la Corona.
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   LA PRINCESA ROCKERA


  


  


  


  


  


  


  C omo princesa, Letizia intentó seguir siendo Letizia Ortiz siempre que pudo. Durante los diez años que fue alteza real luchó por mantener activa parte de su vida anterior. Una ecuación difícil de resolver cuando se desempeña un papel institucional. A la vez trató de amoldarse a su nuevo trabajo introduciendo algunas modificaciones en la manera de ejercer su labor como miembro de la familia real española, como intentar delimitar lo que consideraba vida pública y vida privada.


  La década como princesa fue una etapa de rebeldía, el tiempo en que una mujer que se sentía encorsetada por las normas, prisionera tras los muros de palacio, sacaba a relucir su carácter, a veces desafiante y provocativo, para demostrar que seguía siendo la de antes. Pequeñas anécdotas ilustran esos momentos que dibujan la marcada personalidad de Letizia quien, a menudo, no se reconocía en el papel que le tocaba representar.


  Su amigo el periodista y escritor Luis Alegre habló de ello en el podcast XRey, en el que explicó lo difícil que le resultó a ella en aquella época ser como no era. El sentirse permanentemente observada y criticada la condicionaba tanto que su naturalidad desaparecía para convertirse en una persona aparentemente fría y distante que medía cualquier paso antes de darlo. Pero ni tan siquiera esa precaución evitaba que las críticas arreciaran.


  Letizia vivía en público escrutada por los objetivos y en privado lo hacía intentando dejar su sello. Muchas veces se quejaba de que solo podía hacer lo que le autorizaban, no lo que quería. Como Princesa de Asturias estaba a las órdenes del rey Juan Carlos, quien tenía la última palabra.


  Cuando más encorsetada se sentía, más salía a relucir su rebeldía. Hay pequeñas anécdotas, situaciones que reflejan ese carácter provocador que afloraba si se sentía contrariada.


  Un verano en Palma de Mallorca hizo pasar un apuro a dos altos empleados de la Casa del Rey. Es de sobra conocido que a la princesa no le gustan los veranos en la isla porque no los considera unas verdaderas vacaciones, ya que debe acudir a alguna recepción y dejarse ver con una naturalidad impostada. En esos días, además, la familia real acostumbra a posar para los medios de comunicación. Ese año, cuando el personal de palacio tuvo claro cuál iba a ser el escenario para realizar las fotos, acudió a la vivienda que Felipe y Letizia poseen en Marivent, un bungalow en una zona conocida como Son Vent, totalmente independiente del edificio principal, que se habilitó cuando los hijos de Juan Carlos y Sofía se fueron casando y teniendo hijos. Allí, los empleados de Zarzuela se encontraron a los príncipes con sus hijas Leonor y Sofía disfrutando de la piscina. Al verlos, la princesa se acercó para hablar con ellos y lo hizo como estaba, en biquini, un estilismo que contrastaba con el de ellos, que se habían puesto chaqueta y corbata para la visita. Azorados por la situación, no sabían a dónde mirar. Cuando el príncipe se incorporó al grupo lo hizo, en cambio, con una toalla por los hombros. Quizá el gesto de Letizia fue natural, pero ellos lo interpretaron como un pequeño acto de rebeldía.


  Otras situaciones en las que su carácter salió a relucir en aquellos años no fueron tan banales. En junio de 2013, al cumplirse el centenario de nacimiento de Juan de Borbón, conde de Barcelona, la familia decidió organizar una misa en su recuerdo en la capilla del Palacio Real de Madrid. Se trataba de un acto en el que se mezclaba lo institucional con lo familiar, ya que, por un lado, se conmemoraba el centenario del que fue jefe de la dinastía en el exilio y una persona que jugó un papel fundamental en la reconciliación de los españoles, pero, por otro lado, para sus hijos y nietos suponía la manera de recordar a su padre y abuelo.


  El alto personal de la Casa del Rey contaba con la presencia de Leonor y Sofía, no solo por su relación de parentesco con el conde de Barcelona, sino porque las infantas representaban la línea de continuidad de la Corona, pero se encontraron con la sorpresa de que Letizia había decidido que sus hijas no asistirían a la misa por su bisabuelo. Advertido el príncipe del error que supondría su ausencia, explicó que él estaba de acuerdo con que las niñas acudieran, pero que la princesa no pensaba lo mismo.


  Los empleados de Zarzuela que organizaban la misa le pidieron que reconsiderara su decisión, pero recibieron un rotundo no por respuesta. El pretexto fue que las niñas tenían colegio y que la debían de haber avisado con más tiempo para organizar su presencia. La misa se celebró a finales de junio con el curso escolar prácticamente acabado.


  En esa época, Letizia se mostraba inflexible en algunas cuestiones, muchas de ellas relativas a sus hijas. Si decía «no» resultaba muy difícil hacerla cambiar de opinión. Había veces, cuando el asunto llegaba al príncipe para que intercediera ante su esposa, que este admitía que le resultaba muy complicado que se retractara de una decisión que había tomado y prefería dejar a los empleados de Zarzuela que negociaran con la princesa.


  En esas situaciones, que podían alcanzar una cierta tensión, Letizia recordaba las muchas renuncias que había tenido que hacer al convertirse en princesa y asumir un papel institucional. Alguno de esos altos directivos se atrevió a responderle en privado e hizo un comentario de este tipo: ella había renunciado a muchas cosas, sí, nadie lo ponía en duda, pero lo hizo porque quiso. Lo hizo por amor y conocía el mundo en el que se metía, algo que, por ejemplo, a Eva Sannum no le ocurrió. Letizia pudo elegir y eligió, pero el resto de los miembros de la familia real, entre ellos su marido, no pudieron hacerlo, habían nacido ya con su destino marcado.


  En esa década en la que fue alteza real, logró mantener algunos de los hábitos que tenía antes de llegar a La Zarzuela y que la devolvían a su vida pasada, al menos durante unas horas. Otra señal de rebeldía y quizá de autoafirmación.


  Al principio le resultó muy difícil, pero después encontró fórmulas para realizar sus pequeñas escapadas. Con frecuencia aparecía en restaurantes, tiendas, cines o en conciertos. Sola, acompañada del príncipe o con amigos. En esos momentos, se veía claramente que había dos Letizias. En los actos oficiales se mostraba como una mujer muy contenida y rígida, pero en su vida cotidiana sucedía todo lo contrario. Cuando pensaba que ningún objetivo la veía, se relajaba.


  Ocurrió en el concierto que Bon Jovi ofreció en el Teatro Circo Price de Madrid dentro de los actos de los premios europeos de la MTV en 2013. La princesa acudió acompañada de unas amigas y con ellas bailó sin parar al ritmo de las canciones de la banda del estadounidense. Lo hizo enfundada en unos pantalones de cuero negro. Horas antes, en cambio, había despedido en Santiago de Compostela al papa, con un sobrio traje gris y con el gesto contenido.


  En el verano de 2013 se produjo un punto de inflexión en ese afán de recuperar un cierto anonimato, una cierta normalidad. Los medios de comunicación informaron de su presencia en el FIB, el festival de música de Benicàssim, que acogió a unos treinta y cinco mil fibers . Asistió al concierto de The Killers, un grupo indie de Las Vegas. Lo hizo vestida con unos pantalones cortos azules y acompañada de dos amigas con las que se mezcló entre el público. La presencia de la princesa fue toda una sorpresa, y abrió un debate público y privado sobre la conveniencia de que asistiera a este tipo de citas. Para alimentar más la polémica, poco después, aparecieron unas fotos en la portada de una revista del corazón en las que se la veía comiendo pipas en una calle de Madrid mientras charlaba con uno de sus escoltas.


  Letizia seguía su particular protocolo cuando se iba de concierto. Compraba su entrada y quedaba con un par de amigos. Para estas escapadas contaba con el respaldo de dos mujeres del servicio de seguridad, aparte del jefe del operativo que siempre supervisaba sus salidas. Solo se avisaba a la organización de su presencia unas horas antes. Lo hacían para que se le permitiera pasar, ya que acostumbraba, por motivos de seguridad, a llegar con la actuación ya comenzada.


  Pese a todas las precauciones que tomaba, al final siempre la descubría alguien. Es difícil que una princesa pase inadvertida si su imagen aparece constantemente en los medios de comunicación por mucho que cambie de vestuario o se proteja con unas gafas de sol. Eso le sucedió a Iago Fernández, de la revista VICE , que coincidió con ella en la madrileña sala La Riviera en abril de 2013 durante el concierto que dieron los Eels. «Una amiga y yo cogimos sitio junto a la barra del fondo y fue allí donde nos encontramos a Letizia. La acompañaban un par de amigos y, en la distancia, otro par de escoltas. La gente la observaba y comentaba la jugada, pero nadie la saludaba. Cuando me acerqué y me presenté, dejó de hablar inmediatamente con sus acompañantes, uno de ellos amigo suyo desde el instituto y dueño de la sala Costello, para charlar con nosotros». Letizia preguntó a la pareja si eran muy fans de Eels y les recomendó leer las memorias noveladas de su líder, Mark Oliver Everett, tituladas Cosas que los nietos deberían saber y editadas en España por Blackie Books. «También nos dijo que a su marido no le gusta mucho ese tipo de música —recordó Fernández—. Luego, la princesa sacó un iPhone de su bolso para enseñarnos la foto que se había hecho con Mark Oliver Everett, el líder del grupo, en el backstage . Antes de despedirse, reconoció a mi amiga Rocío por haberla visto actuar en Diamond Flash , una película tan underground y minoritaria que no dábamos crédito. Ella respondió: “¿Qué pasa? ¿Qué tiene de raro? ¿No puedo ver cine?”».


  Los gustos musicales de Letizia son amplios. Su lado más indie lo desarrolla sin el príncipe. Con él asiste a conciertos más comerciales. Se les ha visto en actuaciones de los Hombres G, Luz Casal o Rod Stewart.


  Era con sus amigos cuando parecía disfrutar de sus auténticas preferencias. Solía acudir a los conciertos con tres compañeros de estudios a los que presentaba como «mis colegas de música». Con ellos fue a ver a Los Planetas en el Primavera Club, en el Matadero Madrid. «Poco antes del concierto nos avisaron de que iba a venir», explicaron desde Heart of Gold, la promotora del festival, después de ser descubierta su presencia. «Apareció con tres amigos, todos chicos de su edad. Venía con su entrada, pero pidió que la dejáramos pasar, ya que llegó con el concierto comenzado. Se nota que sabe lo que tiene que hacer para poderse mover en estos sitios. Se colocó en la parte del fondo, cerca de un muro. Llevaba poca seguridad y muy discreta —contó el portavoz de la promotora—. Me pidió que, por favor, por favor, no le dijera a nadie que estaba allí, que no llamara a nadie. No quiso entrar por la puerta trasera. Lo hizo por la principal: “Quiero verlo todo”, me explicó. Poca gente se dio cuenta de que la princesa estaba en la sala, solo unos pocos comentaron: “¿Esa es Letizia?”. Tampoco aceptó una copa: “Ya pillamos nosotros”, respondió».


  Los Planetas no sabían que entre el público estaba la princesa. Se enteraron después de que es una gran fan del grupo granadino, gigante del indie nacional.


  En el iPad de la princesa hay listas de música que escucha en los vuelos cuando hace viajes de trabajo. Se coloca sus cascos y se aísla de todo hasta que llega el momento de comparecer en público. Lo que contiene su lista es un secreto que solo comparte con sus amigos. La Casa del Rey no informa ni de sus gustos ni de sus salidas porque corresponden al ámbito de su vida privada.


  Una de las últimas escapadas como princesa anónima fue para asistir a un concierto de The Killers. El grupo de Las Vegas, que factura un rock indie de vocación masiva, parece ser uno de sus preferidos, ya que celebró su cuarenta cumpleaños viendo a la banda en Madrid en el festival Dcode y repitió en Benicàssim. Marawold, la empresa organizadora del FIB, confirmó su presencia solo una vez que concluyó el festival.


  Letizia no era ajena al revuelo que creaban sus salidas. Zarzuela, mientras, eludía pronunciarse sobre ellas.


  «Todos los miembros de la familia real reciben a diario las informaciones que se publican de ellos, tanto en medios escritos como en soportes digitales o en redes sociales. Están al tanto de todo», respondían los portavoces de palacio cuando en esa época preguntábamos por la presencia de la princesa en esas citas musicales y el debate que provocaban. En vista del revuelo que se creaba con estas salidas anónimas y, aconsejada por miembros de la Casa del Rey, decidió prescindir de ellas o al menos su asistencia no ha sido detectada nunca más.


  En su papel como Princesa de Asturias, actuaba de manera bien distinta, intentaba ceñirse a las normas. Por fin logró tener su propia agenda de trabajo en 2007, tres años después de su boda. Una de las premisas que se autoimpuso fue no entrar en el territorio de su suegra. La reina Sofía, a través de su fundación y también de sus propios intereses vitales, alcanzaba ámbitos tan dispares como la enfermedad de alzhéimer, la música clásica, la cooperación internacional o los microcréditos. Letizia tuvo, por tanto, que encontrar su sitio, sin hacer sombra a nadie. Como al príncipe, a ella la tocaba esperar y ceñirse a los huecos libres. Poco a poco, fue asumiendo tareas a las que dedicarse y lo hizo en el entorno de la educación, la innovación, las enfermedades raras y la nutrición, un asunto en el que colaboró con la Organización Mundial de la Salud y la FAO.


  Como periodista, tenía fama de meticulosa y exigente, esas cualidades las mantuvo como princesa. También en la medida en que pudo introdujo en su agenda algunos cambios más acordes con su personalidad. Planteó el protocolo de los actos oficiales a los que asistía de manera muy diferente a como se organizaban para la reina. Su suegra siempre intentaba saludar a todo el mundo. Ella, por el contrario, prefiere menos saludos y más reuniones de trabajo. Lo pregunta todo. Nunca le vale cualquier respuesta, siempre quiere estar perfectamente informada.


  Como el resto de la familia real, tiene una gran memoria para recordar a la gente. Siempre le ha gustado dar su opinión sin reservas, a veces llegando incluso a contradecir en público a su marido, algo que nunca ha ocurrido con Juan Carlos y Sofía.


  Cuando Letizia comenzó a tener agenda propia no contaba con un equipo que la apoyase, solo tenía el respaldo de la oficina del príncipe; en ella encontró a una persona clave en su vida: José Manuel Zuleta, que estaba a las órdenes del, por entonces, jefe de la Secretaría del Príncipe, Jaime Alfonsín.


  Zuleta reunía dos condiciones que se valoran mucho en Zarzuela: una carrera militar y un perfil aristocrático. Nació en el año 1960 en Melilla, en el seno de una familia de gran poder económico y social. Esa fama le ayudó para ocupar el segundo puesto del departamento de protocolo. Diplomado de Estado Mayor del Ejército y de Estados Mayores Conjuntos, Zuleta había desarrollado una intensa vida en el ejército que le llevó, por ejemplo, en 2000 a realizar una misión en el cuartel general de la SFOR en Sarajevo (Bosnia-Herzegovina). Como aristócrata es duque de Abrantes, conde de Belalcázar, conde de Cancelada, conde de Casares, conde de Lences, marqués de Valdefuentes y marqués del Duero. Pero lo más importante de todo, Zuleta pronto congenió con Letizia, algo que no le ha resultado fácil a otros empleados de palacio.


  Afable y propenso a la sonrisa, siempre ha ejercido de amortiguador en momentos complicados. Dicen que ella atiende sus recomendaciones y que entre ambos han creado un fuerte vínculo profesional. Hombre de mucho carácter, pero arrolladora simpatía, es el único de sus colaboradores que se atreve a decirle la verdad.


  Con el apoyo de Zuleta, Letizia fue escribiendo su propio guion como princesa, pero no encontró un papel más protagonista hasta 2010, cuando las continuas intervenciones médicas a las que tuvo que someterse el rey Juan Carlos reclamaron más la presencia de los príncipes.


  Como princesa nunca concedió una entrevista, ni tan siquiera al cumplir cuarenta años habló, algo habitual en otras casas reales, que aprovechan los cambios de décadas para dejarse oír. Al llegar a los cuarenta sí aceptó la sugerencia del jefe de comunicación de Zarzuela para posar con su marido e hijas para unas fotos que se plantearon diferentes: menos oficiales y más familiares. Inicialmente desconfió de la propuesta, pero tras conocer a la fotógrafa Cristina García Rodero, Premio World Press Photo, cambió de opinión. La sesión fotográfica se desarrolló en los jardines privados de su residencia. Fueron unas escenas relajadas en las que sus protagonistas proyectaban una imagen cercana, sencilla. Son probablemente las mejores fotos familiares que hay de ellos.


  Aunque Letizia no concede entrevistas, sí se deja oír en los corrillos de los actos oficiales a los que acude. En ellos se la escuchó defender su derecho a tener vida privada, asegurar que las vacaciones no consisten en estar en el palacio de Marivent de Palma de Mallorca expuesta a la atención informativa, y reclamar que el papel mediático de sus hijas sea lo más reducido posible teniendo en cuenta su edad. Muchas de estas reivindicaciones han contado con la complicidad del príncipe, sobre todo las que tenían que ver con las infantas Leonor y Sofía.


  En esa época se escuchaba con frecuencia a la princesa discrepar de su esposo, y se planteó cuál era el estado de su matrimonio. Ese debate aumentó el verano de 2013, cuando Letizia abandonó Palma antes de lo previsto dejando en Marivent a su marido y a sus hijas. La respuesta oficiosa de Zarzuela y la de sus amigos siempre fue la misma: la relación de pareja de los Príncipes de Asturias era «sólida». «Tienen broncas, como todo el mundo, pero nada más. Letizia tiene mucha personalidad, como dejó claro el día del compromiso. Quiere tener voz propia. Pero se llevan muy bien. Ella es su más fiel aliada y sabe que les toca dar sentido a la monarquía en el siglo XXI ». En Palma algo de esto pasó.


  Siendo princesa, nunca intervino en la política de comunicación de la Casa del Rey, pese a que, como periodista, conocía bien la manera en que actúan los medios de comunicación. Ni tan siquiera eso ocurrió cuando su primo David Rocasolano emprendió una encarnizada batalla contra ella.


  Confió en él la negociación de sus capitulaciones matrimoniales, esas que toda persona que entra a formar parte de una familia real debe firmar y, según la cuales, entre otras cosas, los hijos de la pareja pasan a ser de la Corona.


  El abogado conocía los secretos de la princesa o, al menos, de eso presumió en su libro Adiós, princesa , que publicó en 2013. En uno de los capítulos aborda un asunto sumamente delicado. Según su versión, antes de conocer al príncipe, Letizia se había sometido a un aborto en la Clínica Dator de Madrid. En las semanas previas a la boda real, y por la confianza que tenía depositada en él, le pidió que se deshiciera de los documentos que acreditaban esa supuesta acción. Rocasolano asegura que uno de los motivos por los que se le encomendó la destrucción del informe fue el miedo del príncipe a que se filtrara la información y se frustraran los planes de la pareja.


  El hecho de que fuera una mujer divorciada había sido solventado sobre todo porque su boda fue civil; sin embargo, la existencia de un aborto habría sido determinante a la hora de juzgar la idoneidad de la periodista como princesa. Más grave aún habría sido la supuesta intervención del heredero en la destrucción de esas pruebas de las que hablaba David Rocasolano.


  Unos días antes de su publicación, parte del contenido del libro llegó a la presentadora de un programa de máxima audiencia de Antena 3, que lo envió a La Zarzuela. La periodista, a la vez que alertaba del material que tenía, recababa información y anunciaba que, dentro de la promoción, el autor iba a acudir a su espacio televisivo.


  El contenido de esas páginas provocó un tsunami en palacio. Rápidamente se informó de lo que sucedía a los príncipes y se convocó una reunión de urgencia, a la que también asistió Rafael Spottorno como jefe de la Casa del Rey. El departamento de comunicación tenía en ese momento como máximo responsable al periodista Javier Ayuso, que, tras haber sido jefe de prensa de Francisco González, presidente del BBVA, había desembarcado en Zarzuela para intentar reflotar la dañada imagen de la Corona ya afectada por el Caso Nóos.


  Ayuso hizo saber a los integrantes de la reunión la gravedad de los asuntos que el libro de Rocasolano contaba y planteó una estrategia. Letizia, visiblemente contrariada, veía imposible poder parar el ataque de su primo y lo dejó claro en la reunión.


  Durante las siguientes doce horas, el gabinete de comunicación se puso en marcha y llamó a todos los medios de comunicación para impedir que se entrevistara al autor, y también se puso en contacto con las grandes distribuidoras para que el libro no se colocara en las tiendas en puntos muy visibles. Estas gestiones dieron el resultado que buscaban. Rocasolano solo fue entrevistado por Intereconomía y el libro tuvo una escasa repercusión, pese a todo lo que contaba.


  Letizia no volvió a hablar del tema y cuando se cruzó días después con los artífices de aquel movimiento tan eficaz para sus intereses se limitó a dar las gracias. No hubo más comentarios.


  David Rocasolano y Jaime del Burgo fueron las dos personas en las que Letizia confió cuando tuvo que consultar algún asunto legal a su llegada a Zarzuela. Del Burgo primero fue su amigo y luego su cuñado. Su hermana Telma se casó con él en 2012 en una extraña ceremonia, tanto por la manera en que se celebró como por la defensa realizada por el cuñado de la Princesa de Asturias de la intimidad de su esposa.


  La relación de la pareja fue breve. Se conocían desde hacía tiempo —actuó como testigo de Letizia en la boda real—, pero no fue hasta las vacaciones de Semana Santa de 2012 que decidieron casarse. Estaban esquiando en la exclusiva estación de Aspen cuando él le regaló un anillo de brillantes. De allí Telma volvió a España con una espectacular joya y dos muletas, ya que sufrió una lesión en la rodilla. Todo fue muy rápido, ni tan siquiera esperaron a que la novia se recuperara de la operación a la que tuvo que someterse para casarse.


  Todo estaba preparado, o eso creían ellos, para que nadie descubriera el enlace previsto para el 7 de julio de 2012, pero que finalmente tuvo que adelantarse al 11 de mayo ante el temor a ser pillados. También influyó en la rapidez la necesidad de legalizar su relación para poder irse a vivir juntos lejos de España. Horas antes del enlace, Telma llegó al aeropuerto de Pamplona con su hija Amanda, de cuatro años. Allí la esperaba su prometido. Juntos se desplazaron al monasterio de Leyre, donde ya se encontraban los padres del novio y un matrimonio amigo de Telma con sus dos hijos. Ellos fueron los únicos testigos del enlace. Los grandes ausentes: Paloma Rocasolano, madre de la novia, Jesús Ortiz, el padre, y los Príncipes de Asturias.


  Telma rompió el protocolo a la hora de vestirse. Entró con ropa de sport al monasterio de Leyre y salió con un traje blanco, no de novia, pero sí de ceremonia. La boda la oficiaron tres sacerdotes, uno de ellos muy amigo de la madre de Del Burgo, una mujer muy religiosa. Tras la ceremonia, la pareja se reunió a cenar con los hermanos del novio, que desconocían que se había celebrado la boda.


  Días después, Jaime del Burgo enviaba una carta abierta al diario El Mundo en la que defendía el derecho a la intimidad de su esposa y calificaba de «mafiosos» los métodos empleados por la que identifica como prensa social. Al parecer, la Casa del Rey no conocía el texto de la dura carta hasta que se publicó y no gustó nada el tono empleado por el nuevo cuñado de Letizia.


  La prensa siguió en esa época muy puntualmente los pasos de Telma. No era un personaje habitual de la prensa social. Si se habló de ella en esos meses fue por el trabajo que desempeñaba en el ayuntamiento de Barcelona, donde se creó un puesto bien remunerado y a su medida que dejó al casarse con Jaime del Burgo.


  Tras la boda, Telma regresó a Barcelona y su marido, a Londres. De momento, los planes de vivir juntos se aplazaron.


  Tres meses después del enlace en Navarra, llegó la celebración en un hotel de lujo del siglo XVII en el mar Tirreno, a treinta y cinco kilómetros de Roma. En esa ocasión, Felipe, Letizia y sus dos hijas sí estuvieron junto a Telma. Los paparazzi lograron imágenes del nuevo matrimonio junto a sus invitados, unos treinta. Entre las celebraciones hubo una comida en la que los asistentes iban vestidos con ropa de playa y, al caer la tarde, una cena en la que se pudo ver a la princesa con un vestido dorado en el lujoso hotel Relais & Chateaux, propiedad del millonario J. Paul Getty. Allí fue donde Telma Ortiz, por fin, celebró la boda que siempre quiso tener. Sin embargo, la hermana de la princesa tampoco pudo en esa ocasión esconderse de los focos, pese a sus estrategias para despistar a la prensa.


  El matrimonio duró poco. No celebró su segundo aniversario. En abril de 2014 se formalizó la separación ante un notario. Los rumores en ese sentido habían acompañado a la pareja desde las semanas posteriores a su boda. El hecho de que nunca llegaran a vivir juntos avivó los comentarios. La causa que se dio sobre la ruptura fueron los continuos viajes que Del Burgo hacía por el mundo por culpa de sus negocios. «No ha habido terceras personas, no ha sido un divorcio traumático y el cariño se mantiene», afirmaron entonces portavoces de ambos.


  Letizia se llevó un buen disgusto por lo sucedido, ya que ella tuvo mucho que ver en este matrimonio. La unión de su hermana con uno de sus mejores amigos y confidentes le agradó desde el principio. No fue un tiempo fácil para ella. En esa época la princesa tenía además otros muchos quebraderos de cabeza. Se mostraba preocupada por el deterioro que experimentaba la imagen la monarquía de la que ella formaba parte, llegando a asegurar que el daño creado por Urdangarin y las noticias que ya circulaban sobre su suegro el rey abocaban a la institución a un callejón sin salida. Siempre que podía se dejaba oír y de manera muy contundente y crítica. En una recepción oficial incluso hizo un aparte con una importante periodista a la que se llevó a una esquina del salón para advertirla: «Nosotros estamos limpios, estamos limpios».


  Letizia quería establecer un cortafuegos que protegiera a su esposo y a ella de las noticias que vinculaban a Juan Carlos I y a Urdangarin con negocios en esos momentos supuestamente irregulares. Quizá su olfato de periodista le hizo sospechar que se avecinaba un gran tsunami.
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   AMOR INAPROPIADO Y RENUNCIA


  


  


  


  


  


  


  E n 2004, cuando Felipe y Letizia se casaron, el rey Juan Carlos y Corinna Larsen acababan de comenzar una relación de cuya existencia solo estaban al corriente unos pocos. El monarca se fijó en aquella mujer alta, rubia y de ojos claros durante una jornada de tiro. El rey tenía problemas con su arma y Corinna le sorprendió con sus conocimientos al acudir a ayudarlo. Ella se estaba separando de su segundo marido, un príncipe alemán, aunque se presentaba a todo el mundo todavía como la princesa Corinna zu Sayn-Wittgenstein, el apellido de su exesposo, el príncipe Casimir, un título nobiliario que se remonta al siglo XIV del Sacro Imperio Romano Germánico. Con él había tenido un hijo, Alexander. De su primer matrimonio con el magnate del transporte y financiero, Philip Adkins, había nacido una niña, Anastasia, que ya era una adolescente.


  Juan Carlos mantenía desde hacía años una doble vida: la oficial, en la que seguía casado con Sofía de Grecia, y la privada, en la que Marta Gayá había sido su pareja durante más de quince años, una sólida relación que no escondían, pero de la que no hacían alarde.


  La discreción de Gayá la llevaba, por ejemplo, a marcharse de la isla cuando la familia real se instalaba en Marivent en los años en que ese palacio se convertía en el centro de atención. Entonces ella se iba de viaje con algunos amigos. Uno de los lugares que solía visitar era Biarritz, donde coincidía con personas de su total confianza, como el expresidente del Real Madrid Ramón Mendoza y su entonces pareja Jeannine Girod, que la invitaban también a navegar en su velero América.


  Gayá estaba divorciada en el momento en que conoció al monarca. Había estado casada con Juan Mena, un ingeniero malagueño que trabajaba para su padre. El matrimonio no celebró su quinto aniversario. Gayá poseía una buena posición económica que le permitía mantener abiertas varias casas en Europa, tenía propiedades en Londres y Suiza, y también en Palma y en el barrio de Chamberí en Madrid. Su amplia red de relaciones sociales, entre las que se encontraba su amiga Cristina Macaya —conocida como la reina de Mallorca—, le permitía frecuentar las mansiones de personalidades que le ayudaron a mantenerse alejada de los focos. Gayá intentó siempre pasar inadvertida, todo lo contrario a lo que pretendía la princesa alemana.


  Por Corinna, Juan Carlos rompió definitivamente con Marta Gayá y se embarcó en una aventura amorosa, pese a los consejos de íntimos amigos como Josep Cusí, a quien nunca le gustó la princesa alemana.


  Sus encuentros, al principio, casi siempre fueron en el extranjero. Juntos compartían viajes y aficiones, sobre todo la caza. Ella, en esos momentos, tenía, entre otros negocios, una agencia que se dedicaba a organizar cacerías muy exclusivas a las que pronto se sumó el rey Juan Carlos. Personas de su entorno cuentan que el soberano perdió la «voluntad» cuando se enamoró como un chiquillo de la princesa alemana, y también la discreción. Actuaba como si le diera lo mismo que el mundo descubriera la presencia de Corinna en su vida y lo hacía no solo paseándose con ella por medio mundo en su tiempo libre, sino también incluyéndola en algún que otro viaje oficial en calidad de asesora.


  Una foto tomada en el aeropuerto de Stuttgart muestra la bienvenida al rey, que desfila por una alfombra roja con todos los honores, seguido de su amante, que luce una orgullosa sonrisa. En The New York Times , en septiembre de 2012, la princesa alemana reveló que había acompañado en varias ocasiones al rey como asesora estratégica del Gobierno español en temas relacionados con Oriente Medio.


  Hubo asimismo un tiempo en que la princesa alemana y su hijo se instalaron en La Angorrilla, en Mingorrubio, una vivienda dentro de El Pardo, con acceso directo desde La Zarzuela. La residencia, antes la casa de un guardia forestal, fue acondicionada en profundidad para disfrute de la amiga del rey y su hijo. Allí acudía Juan Carlos para mantener una vida familiar paralela a la que discurría en palacio. Allí se obtuvieron las fotos en las que se le ve vestido de sport con una gorra al revés haciendo una barbacoa.


  La presencia en la propiedad de Corinna comenzó pronto a comentarse en algunos círculos de poder, donde incluso se llegó a asegurar que Juan Carlos ya no vivía en La Zarzuela.


  Una noche, ante los insistentes rumores, llamé a palacio para preguntar por ello. Tras pedirme que esperara un tiempo, me respondieron al cabo de unos minutos: el rey se encontraba en La Zarzuela y cenando. Pero bien podría haber estado cenando en La Angorrilla, considerada una vivienda anexa a las dependencias centrales de palacio. Quizá fue una verdad a medias.


  No fue hasta tres años después de iniciarse esa relación cuando los Príncipes de Asturias conocieron a Corinna. Nadie duda de que si Letizia hubiera estado al tanto de lo que sucedía con su suegro y la princesa alemana habría evitado que ella se encargara de organizar su luna de miel.


  Fue la propia Corinna quien explicó el día en que le presentaron a los príncipes. Lo hizo en una entrevista que concedió a la revista francesa Paris Match , en la que también comenzó a airear sus negocios con Juan Carlos I, una vez que su relación de pareja acabó y empezaron los reproches, las acusaciones.


  «Conocí a don Felipe y doña Letizia en 2007, en la ceremonia de entrega de los Premios Laureus, una fundación en la que yo estaba involucrada. Felipe parecía avergonzado, pero Letizia fue absolutamente encantadora», explicó.


  «Yo estaba con mi hijo, que entonces tenía cinco años, y cuando llegó el rey [Juan Carlos] lo abrazó. No estaba tratando de ocultar nada», aclaró. Y puso en su boca un secreto a voces: que los hijos de Juan Carlos «sabían que sus padres vivían separados cada uno en un ala diferente del palacio, y que solo se reunían para los actos oficiales».


  La entrega de los premios se celebró en Barcelona y contó también con la presencia de los todavía duques de Palma, a quienes Corinna zu Sayn-Wittgenstein dice que también conoció ese día. En cambio, con la infanta Elena solo coincidió «muy brevemente en Portugal». «En la medida de lo posible, procuraba no tener demasiado trato con ellos, me incomodaba», contó Corinna a la revista francesa.


  Pero si algo de anonimato quedaba en la relación entre Juan Carlos y Corinna este saltó por los aires en abril de 2012.


  El reloj pasaba unos minutos de las nueve de la mañana del sábado 14 de abril cuando sonó mi teléfono móvil. Un portavoz del palacio me informó de que Juan Carlos estaba siendo operado de una fractura de cadera. La pregunta era obvia: ¿cómo se ha roto la cadera? «Cazando elefantes». ¿Dónde? «En Botsuana». ¿Y qué hacía allí? «Estaba con unos amigos».


  Las últimas noticias que se tenían en esos días del monarca databan del domingo anterior: tras asistir a la tradicional misa de Pascua en la catedral de Palma de Mallorca, dejó la isla sin quedarse a almorzar con la reina y los príncipes que, acompañados de sus hijas, habían asistido al oficio. Nadie sabía entonces que las prisas de Juan Carlos se debían a que se marchaba de cacería con su amante. Al tratarse de una actividad privada, Zarzuela no había informado del viaje. Ese doble rasero permitía a Juan Carlos mantener dos vidas, la oficial y la privada, pero esta vez las dos estaban conectadas. El jefe del Estado había sufrido un grave accidente en el extranjero.


  Tras las lacónicas explicaciones oficiales sobre lo sucedido en Botsuana llegaron otras que aportaron algunos detalles más. El rey se levantó por la noche para ir al cuarto de baño, no vio un escalón, tropezó y se cayó rompiéndose una cadera que ya estaba muy dañada por la artrosis que padecía, una dolencia común en su familia.


  Poco después de recibir la llamada de Zarzuela, comenzamos a investigar la identidad de quienes acompañaban al rey en esa cacería y la propiedad del avión en el que había sido trasladado con urgencia a Madrid para ser operado. Pronto apareció el nombre de Corinna Larsen, cuya presencia al lado de Juan Carlos ya había sido detectada tiempo atrás. Conocida como la princesa alemana, se le atribuía una relación muy estrecha con el monarca. Hay quien asegura que cuando Juan Carlos fue operado de un nódulo en el pulmón en el Hospital Clínico de Barcelona el 8 de mayo de 2010 fue Corinna quien le acompañó dejando solo la habitación en la que se reponía en el momento en que acudió a visitarle la reina Sofía. También que, al recibir el alta, Juan Carlos no viajó a La Zarzuela, decidió quedarse en Barcelona en la Clínica Planas donde acudía con asiduidad a hacerse tratamientos antiedad y donde la princesa alemana aprovechó el tiempo de recuperación del monarca para hacerse algún retoque estético.


  La Casa del Rey no negó la presencia en Botsuana de Corinna Larsen, que viajó a Madrid en el avión que trajo al monarca. Mientras él ingresaba en el Hospital San José, en la madrileña calle de Cartagena, para ser intervenido por el doctor Villamor, ella se marchaba del país en una operación supervisada por el CNI.


  La reina Sofía tardó en enterarse de que su marido estaba viajando a España con una cadera rota. Zarzuela optó por retrasar la comunicación hasta que el rey llegó a Madrid. Para entonces, Sofía ya estaba camino de Grecia para celebrar la Pascua ortodoxa con su hermano Constantino y decidió no cambiar sus planes. Esta vez, su paciencia estaba al límite. En Madrid solo se encontraban los príncipes y la infanta Elena. Sus dos hijos fueron los primeros en visitar a su padre y en dar noticias sobre su estado.


  Se vivieron horas de muchos nervios, no por la salud del paciente, que había sido operado con éxito, sino porque la doble vida del monarca había quedado al descubierto. A última hora de la mañana de ese 14 de abril en el diario El País se publicó una foto de Juan Carlos con una escopeta en la mano junto a un elefante abatido, una imagen impactante que ha quedado para el recuerdo. Si hubiera que visibilizar de alguna manera cuál fue el principio del fin para el rey que había restablecido la democracia en España, quizá fue esa foto encontrada en la página web de otro safari al que había acudido en 2006. El monarca nunca pudo recuperarse del impacto de esa imagen y todo lo que la rodeaba.


  En esos días de hospital, Letizia se limitó a acompañar a Felipe en alguna de las visitas a su padre. Los periodistas que allí estábamos descubrimos que a la habitación del rey no entraba casi nadie, que los familiares hablaban con los médicos, se paraban en la puerta del centro médico y pronunciaban unas pocas y tranquilizadoras palabras. La misión era aparentar normalidad cuando todo resultaba anómalo.


  Ella misma era una de las personas que no accedía a la habitación, solo actuaba como acompañante y posaba con pocas ganas para las fotos. Resultaba patente que la tensión en la Casa del Rey iba en aumento, pese a los intentos de aparentar que todo estaba bajo control y que la familia cerraba filas.


  La reina Sofía tardó tres días en visitar a su esposo. Estuvo quince minutos en el hospital y nunca se quedó a solas con él. Apenas se hablaban antes del accidente de Botsuana y lo sucedido recrudeció aún más su ya deteriorada relación.


  La preocupación entre los miembros de la Casa del Rey fue en aumento conforme pasaba el tiempo. Todos eran conscientes del deterioro que en solo unas horas estaba sufriendo la Corona, ya afectada por la actuación de Iñaki Urdangarin en el Caso Nóos. Los consejeros de Zarzuela convencieron a los reyes de que debían sentarse a hablar y alcanzar un pacto para seguir adelante por el bien de la Corona.


  Veinticuatro horas después de aquellos quince minutos de la primera visita, Sofía regresaba a la Clínica San José para almorzar con Juan Carlos. Nos contaron en ese momento que permanecieron a solas tres horas y que ella le llevó de regalo un Toblerone gigante. Pero lo cierto es que la reina Sofía saludó brevemente a su marido en la habitación en la que se encontraba y, en realidad, almorzó con el entonces jefe de la Casa del Rey, Rafael Spottorno, y el director de comunicación, Javier Ayuso.


  De lo que se negoció esos días entre los reyes a través de sus asesores transcendieron pocos detalles, pero sí se supo que sellaron un acuerdo para seguir trabajando juntos por la Corona y pensando en el futuro de su hijo. Como condición, la reina puso que Corinna no pisara más suelo español.


  Pero ahí no acabaron las gestiones urgentes del gabinete de crisis. Tras el acuerdo alcanzado por el matrimonio se hacía necesaria una disculpa pública a la que inicialmente el rey no estaba dispuesto, pero, por si cambiaba de opinión, los servicios de prensa prepararon una cámara de televisión que situaron junto a la puerta de la habitación de Juan Carlos cuando se disponía a abandonar la clínica. Nadie sabía en ese momento si iba a hacer algo, pero finalmente se detuvo y pronunció aquella famosa frase que ha pasado a la historia: «Lo siento mucho. Me he equivocado. No volverá a ocurrir».


  Juan Carlos pidió perdón, pero poco cambió en su proceder: siguió viendo a Corinna varios años más. Hay constancia de su presencia junto a ella en Londres y en Montecarlo donde la alemana tiene propiedades.


  El 5 de enero de 2014, Juan Carlos celebró su setenta y seis cumpleaños con Corinna en Londres y regresó a Madrid con el tiempo justo para asistir a la Pascua Militar, su primer acto público fuera de La Zarzuela después de su quinta operación de cadera a la que se había sometido a mediados de noviembre. Todo estaba preparado para acallar rumores sobre su salud y acabar con el debate de la abdicación. Pero las cosas le salieron al revés. A mitad de discurso empezó a titubear y el plan de visibilizar su pleno regreso a la vida oficial se derrumbó en solo unos pocos minutos. 2014 empezaba igual o peor que 2013 en la Casa del Rey. Por momentos, parecía que el rey se iba a quedar sin respiración. En una ocasión dejó escapar incluso un resoplido y dio la impresión de que no podía continuar leyendo su alocución. Finalmente, lo hizo, pero incapaz de disimular el esfuerzo que le estaba costando. Atropellado y nervioso, cambió el significado de algunas de las líneas del discurso que le había preparado el Gobierno. El monarca explicó después al personal de la Casa del Rey que la luz del atril le hacía sombra en los papeles y que no veía con claridad.


  Junto al titubeante monarca estaban la reina Sofía y los Príncipes de Asturias. Todos intentaron aparentar una cierta normalidad, pero la tensión se palpaba. Letizia, la más alejada de la posición que ocupaba su suegro, le dirigió alguna que otra mirada de preocupación. La periodista de televisión sabía más que nadie que cuando la lectura de un texto se complica resulta muy difícil sortear la situación. Fueron seis minutos que a todos los presentes les resultaron eternos.


  En Zarzuela no ocultaron el disgusto por lo sucedido, incluso alguno de los más cercanos colaboradores del rey sufrió una lipotimia a causa del mal rato. La reaparición del monarca se había preparado al detalle y no había salido bien. Ese día, tras treinta y ocho años de reinado, comenzó el principio del fin, algo que Juan Carlos había descartado en su discurso grabado de esa Nochebuena. En él, había manifestado su determinación de continuar siendo el rey de todos los españoles. Visto lo visto, no parecía que le fuera posible hacerlo.


  Juan Carlos en sus comparecencias decía que quería seguir siendo el jefe del Estado, pero un año antes ya había comunicado a alguno de sus más cercanos colaboradores su deseo de dar paso a su hijo. Después de ese fallido discurso de la Pascua Militar, el rey se reafirmó en su decisión. El primero en saber su determinación fue el jefe de la casa, Rafael Spottorno. También lo consultó con el presidente Felipe González, con quien siempre ha mantenido una relación muy cercana, alguien a quien siempre ha escuchado. Luego la noticia se comunicó a un pequeño grupo de colaboradores y al presidente del Gobierno Mariano Rajoy, solo las personas imprescindibles para poner la maquinaria de la sucesión en marcha sin que la noticia se filtrara.


  Juan Carlos se sentía cansado y quería estar junto a Corinna, algo que cada vez le resultaba más difícil al haberse aireado y criticado tanto la relación. Oficialmente, la pareja ya no mantenía un idilio, pero se seguían viendo. Los viajes del rey a Londres, donde ella pasaba largas temporadas, eran frecuentes.


  En Navidad de 2014, Juan Carlos le contó a uno de sus más estrechos colaboradores que por fin había cortado definitivamente con su amante. Acabaron en lo sentimental, pero se embarcaron en una encarnizada batalla de acusaciones y reproches.


  Cuando la relación entre Juan Carlos I y Corinna Larsen llegó a su fin, la alemana se convirtió en una figura incómoda para la Casa del Rey, porque, entre otras muchas cosas, avasallaba a mensajes a las personas del entorno del rey emérito. Una de las destinatarias, según el podcast de Álvaro de Cózar en XRey, fue la reina Letizia, según desveló el entorno de la alemana.


  Entre sus muchas y sorprendentes revelaciones, Corinna Larsen contó que el rey emérito quiso casarse con ella. En declaraciones a la BBC en agosto de 2021, aseguró que su padre la llamó en 2009 para decirle que Juan Carlos I había pedido su mano. «También le dijo a mi padre que no podía hacerlo enseguida, que llevaría un tiempo. Quería que mi padre supiera que iba en serio conmigo. Pensé que podría desestabilizar la monarquía y por eso nunca llegué a perseguir la idea de la boda. Solo lo tomé como una prueba de la seriedad de la relación», añadió.


  Finn Bönning Larsen, padre de Corinna, murió ese mismo año, por lo que solo el rey emérito puede certificar si se produjo tal petición. Fuentes próximas a don Juan Carlos aseguran, sin embargo, que la realidad fue la contraria: era ella la que presionaba para que rompiera su matrimonio con la reina Sofía y formalizaran su relación.


  Algunas fuentes afirman que el entonces rey llegó a consultar con un despacho de abogados la posibilidad de poner fin a su matrimonio de más de cuarenta años. De esos días también datan unas fotos obtenidas por un paparazzi que sorprendió al rey Juan Carlos saliendo de cenar con sus tres hijos del popular restaurante madrileño El Landó, cerca de Las Vistillas. Desde Zarzuela se nos informó a los periodistas que preguntamos por la reunión que se trataba de una velada familiar que obedecía solo al deseo de un padre de pasar tiempo con sus hijos. Nadie quiso explicar el porqué de la ausencia de las parejas de todos. Pasados los años se desveló que en esa cita el emérito habló al príncipe y a las infantas de Corinna, y les comunicó que su relación iba en serio, que no se trataba de una aventura más.


  Letizia no estuvo invitada a esa cena. La relación con su suegro atravesaba momentos de gran tensión. Estaba al corriente de su doble vida y le preocupaba cómo podía afectarle a su esposo y a su futuro en la Corona. Tampoco entendía la actitud de su suegra, que miraba hacia otro lado y seguía ejerciendo su papel en público como si nada sucediera.


  La relación entre quienes habían sido pareja durante una década se empezó a complicar a partir de 2015, cuando Corinna afirmó que Juan Carlos la utilizó como testaferro para ocultar patrimonio y propiedades en el extranjero y que contaba con cuentas en Suiza a nombre de su primo.


  Las noticias en torno a los supuestos regalos que el rey le hizo a Corinna durante sus años de relación también han estado en boca de toda la opinión pública. «Pienso que me ofreció ese dinero por gratitud y por amor. Era consciente de que había hecho mucho por él y que había estado muy presente cuando le anunciaron su enfermedad», afirmó Corinna respecto a los sesenta y cinco millones de euros que el emérito le regaló a su amante.


  Aunque la batalla contra el monarca estalló finalmente en marzo de 2020, al anunciar que denunciaría al rey emérito ante el tribunal de Londres por amenazas y acoso por parte de agentes del CNI para que no revelara altos secretos de Estado.


  Mientras Juan Carlos se alejaba de Corinna Larsen, Marta Gayá regresaba a la vida del rey, aunque en calidad de fiel amiga. No era el único relevo en marcha. Zarzuela se preparaba en secreto para la abdicación de Juan Carlos I en favor de Felipe, lo que convertiría a Letizia en reina de España diez años después de dejar de presentar el Telediario de TVE.
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   EL RELEVO


  


  


  


  


  


  


  L os mismos protagonistas, el mismo escenario y una muy distinta situación. Diez años después de que se abriera por última vez el balcón principal del Palacio Real de Madrid para festejar a unos Príncipes de Asturias recién casados, la pareja atravesaba de nuevo el dintel el 19 de junio de 2014, esta vez acompañada por dos niñas rubias, tímidas y sorprendidas ante la expectación que despertaban sus padres. Leonor y Sofía sabían que algo importante había pasado en su familia, pero no alcanzan a comprender la magnitud del momento histórico que vivía la Corona española. Felipe de Borbón y Grecia y Letizia Ortiz Rocasolano acababan de convertirse en reyes de España.


  Los grandes acontecimientos que tienen como protagonistas a los miembros de las casas reales están llenos de pequeños detalles que suelen convertirse en el termómetro de cuestiones más importantes. El día de la proclamación de Felipe VI como rey estuvo repleto de ellos.


  Como sucedió una década antes, Letizia optó por el blanco, color al que recurre para las grandes ocasiones, con un elegante conjunto de Felipe Varela compuesto por un vestido y abrigo bordado. De blanco se vistió el día en que se convirtió en la prometida del Príncipe de Asturias, y de blanco, cómo no, pronunció el «sí, quiero».


  El acto de proclamación tuvo aún más semejanzas con aquella boda real. Felipe de Borbón y Grecia como príncipe y como rey se vistió en ambas ocasiones con el uniforme de gala del Ejército de Tierra y lució el Toisón de Oro en versión simplificada. También los nuevos monarcas se subieron para su paseo por las calles de Madrid en el viejo Rolls que ya usaron en su recorrido nupcial. Eso sí, ese jueves en Madrid lucía un espléndido sol, a diferencia de la lluvia que deslució la boda real y otros momentos importantes de la vida de Letizia Ortiz.


  El día fue muy largo. Comenzó en el salón de audiencias del palacio de La Zarzuela. Allí se celebró el primer acto de traspaso. Juan Carlos I recibió a su hijo antes de salir camino del Congreso, y en una ceremonia sencilla el rey saliente entregó al rey entrante el fajín de capitán general del Ejército. Un gesto que representaba el relevo que se estaba produciendo en la Corona tras casi treinta y nueve años de reinado. El escenario elegido, el mismo en el que el conde de Barcelona cedió los derechos sucesorios a su hijo. Como espectadores de tan trascendental gesto, Letizia, la nueva reina, Leonor, ahora Princesa de Asturias, y la infanta Sofía; y también la reina Sofía, convertida en reina emérita, la infanta Elena y su hijo Felipe Marichalar.


  Fue un traspaso breve sellado con un abrazo entre los protagonistas del pasado y el presente de la monarquía española. Luego, Felipe, investido como máxima autoridad militar, besó a su esposa y a sus niñas, y cuando llegó ante su madre, se unió a ella con un abrazo. Fue el instante más emotivo y cariñoso de la jornada. La reina Sofía parecía reconciliada con su difícil papel de reina y esposa de un marido que desde hacía años mantenía una doble vida, quizá por eso su hijo quiso que tuviera un lugar destacado el día de su proclamación y por eso le dedicó una mención importante en su discurso, un homenaje en el que encontró el respaldo del Congreso, que la aplaudió a rabiar.


  La ceremonia celebrada en el Congreso no fue una coronación porque, aunque los símbolos —la corona y el cetro— estuvieron presentes en el estrado, el nuevo rey lo que hizo fue jurar la Constitución, como corresponde a una monarquía parlamentaria. En esos momentos, la puesta en escena fue analizada al milímetro buscando gestos que indicaran cómo iba a encarar el nuevo rey su trabajo, qué cambios, por pequeños que fueran, introduciría en una maltrecha monarquía como era en 2014 la española.


  Muchas de las miradas se centraron en los veinticinco sillones reservados para los invitados especiales de Felipe y Letizia, esos que ellos eligieron personalmente. En la zona más privada, la reina Sofía ocupaba el lugar más destacado junto a la infanta Elena. Ni rastro de la infanta Cristina, apartada de la vida oficial dos años antes, tampoco de ninguno de sus hijos. En esa misma zona, separados por unas columnas, los Ortiz Rocasolano. Paloma, la madre de la nueva reina, se sentó entre los dos abuelos de Letizia, Menchu del Valle y Francisco Rocasolano, y cerca de ellos, Jesús Ortiz, con su actual esposa, Ana Togores. Ni rastro de Telma Ortiz, que una vez más huyó del papel público que como hermana podría tener, por eso prefirió ir solo al cóctel posterior. También hubo sitio para Constantino y Ana María de Grecia, y para las hermanas de Juan Carlos, las infantas Pilar y Margarita.


  Felipe quiso, además, tener cerca a Carmen Iglesias, su profesora y tutora durante muchos años, y a su gran amigo Pau Gasol. A Felipe Marichalar se le veía feliz de estar sentado junto a uno de los mejores jugadores de la NBA.


  En el hemiciclo estuvieron además trescientos cincuenta diputados, doscientos sesenta y seis senadores y jerarquías del Estado que dieron solemnidad a tan histórico momento.


  En cambio, Juan Carlos I, desde ese día convertido en rey emérito, optó por no acudir al Congreso. La versión oficial fue que no quería restar protagonismo a su hijo. La oficiosa apuntaba a la incomodidad que le causaba el protocolo de la ceremonia.


  El nuevo rey del siglo XXI habló de su empeño en trabajar para «una monarquía renovada para un nuevo tiempo» ante la mirada atenta de su mujer, que, pese a su habitual contención, no pudo disimular su emoción ante las palabras de su esposo, consciente de la trascendencia del momento que estaban protagonizando juntos.


  Había llegado por fin su oportunidad, un tiempo de renovación encarnado también en Leonor y Sofía, sus hijas, que se sentaron en el estrado junto a su madre. Era la primera vez que las pequeñas asistían a un acto tan solemne y lo hicieron con una admirable corrección, aunque sin poder evitar comentar entre ellas algunas cosas que les sorprendieron, como ver a sus abuelos sentados en la tribuna a los que saludaron sonrientes con la mano. Para ellas, a partir de ese día, la vida también cambió.


  Felipe VI no se ciñó solo a una declaración de principios en su discurso, intentó introducir algunos cambios ya desde su primer día como rey. Su opinión fue decisiva en todo el proceso de abdicación para que las cosas se hicieran a su estilo. Su voz se dejó oír con más fuerza al abordar la preparación de los actos que rodearían su entronización, aunque en lo que más trabajó fue en su discurso, escrito con la ayuda de su secretario y del jefe de la Casa del Rey y, como todos los que pronuncia, supervisado por el Gobierno. Hasta horas antes de su lectura, hizo correcciones en el texto, muchas de ellas revisadas también por Letizia, quien le aconsejó en el fondo y también en la manera de expresarse como experta que es en la comunicación verbal.


  «Comparezco hoy ante las Cortes Generales para pronunciar el juramento previsto en nuestra Constitución y ser proclamado rey de España. Cumplido ese deber constitucional, quiero expresar el reconocimiento y el respeto de la Corona a estas Cámaras, depositarias de la soberanía nacional. Y permítanme que me dirija a sus señorías y desde aquí, en un día como hoy, al conjunto de los españoles —dijo el rey en sus primeras palabras—. Inicio mi reinado con una profunda emoción por el honor que supone asumir la Corona, consciente de la responsabilidad que comporta y con la mayor esperanza en el futuro de España».


  Felipe y Letizia quisieron que el protocolo fuera sencillo, aunque solemne, como la ocasión lo requería. Eran los primeros gestos de unos reyes del siglo XXI conscientes de que tenían ante sí la tarea de dar sentido a su trabajo en la Corona y de que serían escrutados al milímetro a partir de ese momento. Ambos también estuvieron de acuerdo en que había que prescindir de cualquier signo religioso y en que no se invitaría a representantes de las casas reales europeas, como suele ocurrir en otras monarquías cuando se produce un relevo en el trono para rebajar así el tono de los fastos.


  El nuevo rey, eso sí, quiso rodearse de muchos representantes de la vida social española. En su deseo de abrir los salones convocó a casi dos mil doscientas personas en el Palacio Real y junto con la ya reina les dio la mano uno a uno. Tardaron más de dos horas.


  Por el besamanos pasaron desde Alejandro Sanz y David Bisbal a Florentino Pérez, Isabel Preysler, Luis Alfonso de Borbón, Mireia Belmonte, los dos hijos mayores de la duquesa de Alba —Carlos y Alfonso—, los toreros Manzanares, Ponce, el Juli, además de representantes del poder económico y empresarial, como José Ignacio Goirigolzarri, presidente de Bankia; Ángel Ron, del Banco Popular; Emilio Botín, del Santander; Francisco González, del BBVA; Javier López Madrid, consejero delegado de OHL y uno de los mejores amigos del nuevo rey; Esther Koplowitz, presidenta de FCC, y Alicia Alcocer Koplowitz, consejera de FCC. Las palabras «suerte» y «enhorabuena» fueron las repetidas.


  Finalizado el besamanos, los nuevos reyes tuvieron que hacer algunos ejercicios de estiramiento en sus manos para recuperarse de tantos y tan efusivos saludos.


  Juan Carlos I había anunciado su decisión de abdicar solo unos días antes, el 2 de junio de 2014. Lo hizo en un discurso televisado en el que cuidó todos los detalles. Le acompañaban en la imagen de televisión que se emitía de ese histórico momento dos fotos, una suya con su padre, el conde de Barcelona, y otra en la que se veía a Felipe y Leonor, la siguiente generación, como mensaje de continuidad monárquica. Una imagen tomada en los jardines de La Zarzuela meses antes para ilustrar la recién estrenada página web, una instantánea con dos versiones, ya que se hizo otra más en la que aparece Sofía, destinada solo para el álbum familiar y tomada para que la pequeña no se sintiera desplazada.


  En su comparecencia de despedida, Juan Carlos habló hasta en tres ocasiones de esa «nueva generación», la llegada de un tiempo nuevo que quería resaltar con su renuncia y también la idea de estabilidad que proporcionaba, en su opinión, la Corona: «Mi hijo Felipe encarna la estabilidad, seña de identidad de la institución monárquica». La explicación de su decisión fue concisa: «Una vez recuperado tanto física como en mi actividad institucional, he decidido abdicar». Y añadió: «He querido ser rey de todos los españoles. La larga crisis económica ha dejado profundas cicatrices en la sociedad, pero también abre un camino de esperanza. Todo ha despertado un impulso de renovación, de corregir errores. Una nueva generación reclama el papel protagonista, el mismo que correspondió a la mía. Merece pasar a la primera línea una generación más joven, que afronte con renovada intensidad los desafíos», aseguró.


  En esos días, los datos relacionados con la Corona no eran buenos. Según el CIS, la valoración de la institución seguía muy baja. Pasó del 3,68 de 2013 al 3,72 de la última encuesta, realizada en abril de 2014, unas cifras muy alejadas de las que, hace unos años, colocaban a la monarquía como la institución mejor valorada por los ciudadanos. En ese momento, ocupaba tan solo la sexta posición. Zarzuela admitía que ese deterioro tenía mucho que ver con el Caso Nóos. La infanta Cristina seguía imputada y a la espera de que el juez José Castro tomara una decisión definitiva a la vez que se acercaba el juicio en el que Iñaki Urdangarin sufriría una máxima exposición. También lo sucedido en Botsuana y la irrupción pública de Corinna Larsen habían deteriorado la imagen de Juan Carlos I de manera irremediable.


  El rey comunicó su decisión de renunciar, primero, a su hijo y heredero y, después, a sus más íntimos colaboradores; todos ellos formaron una reducida comisión de trabajo. Durante ocho semanas, se reunieron regularmente y de manera discreta Rafael Spottorno, jefe de la Casa del Rey; Alfonso Sanz, secretario general; Javier Ayuso, director de comunicación, y Jaime Alfonsín, secretario del príncipe. A esas citas de trabajo acudió con frecuencia Felipe, a veces en compañía de Letizia.


  Este grupo pidió consejo a expertos sobre cómo poner en marcha la abdicación y los trámites legislativos necesarios. Sus miembros fueron los encargados de reunirse con la vicepresidenta del Gobierno, Soraya Sáenz de Santamaría, designada por el presidente, Mariano Rajoy, como la persona de enlace entre la Corona y el Ejecutivo. Los miembros del equipo directivo también decidieron, de acuerdo con el rey y el príncipe, la fecha en que debía comunicarse la abdicación y la manera en que debía hacerse.


  Veinticuatro horas antes de que se celebrara el acto en el Congreso en una ceremonia inédita en la Casa del Rey española, Juan Carlos I rubricó su renuncia. Ocurrió en el Salón de Columnas del Palacio Real; allí, el rey saliente escenificó su abdicación en presencia de la reina Sofía, los que serían los nuevos reyes de España, las hijas de estos, Leonor y Sofía, la infanta Elena y las hermanas del todavía monarca, Pilar y Margarita, además de los presidentes del Gobierno, del Congreso, del Senado y representantes de los poderes del Estado. A este acto tampoco asistió Cristina, la gran ignorada en la ceremonia del adiós, apartada de la agenda oficial de la familia real por la imputación de su marido en el Caso Nóos. Como otros muchos millones de españoles, ella, desde su casa de Ginebra, siguió la ceremonia por televisión.


  Juan Carlos I, de setenta y seis años, dejaba paso a Felipe VI de cuarenta y seis. Vestidos con traje oscuro, coincidieron en la elección de la corbata: tonos brillantes, en rosa la del rey saliente y en azul la del rey entrante. Ambos lucían en el ojal de su chaqueta la máxima condecoración, el Toisón de Oro.


  El padre no pronunció ninguna palabra, pero tuvo un gesto claro, rotundo, inequívoco: cuando hubo firmado el fin de su reinado, cedió su sillón a su hijo. Fue una manera sencilla de escenificar el relevo, el nuevo tiempo que acababa de comenzar. Antes pasó junto a su esposa, que le robó un fugaz beso en la mejilla, una imagen inusual entre un matrimonio roto desde hacía mucho tiempo y del que en los últimos años solo se recordaba una escena similar protagonizada meses antes cuando aguardaban la llegada de Guillermo y Máxima de Holanda, que acudían a almorzar al palacio de La Zarzuela. Minutos antes, Juan Carlos había sido informado por los médicos de que debía someterse a una nueva operación en la cadera. Un ayudante se lo contó a Sofía y ella, a llegar a su lado, le susurró algo y le besó fugazmente en la mejilla, ante la sorpresa de los presentes.


  Tras la rúbrica de la abdicación llegó una cerrada ovación que humedeció los ojos del rey emérito y después los besos de sus nietas, Leonor y Sofía, que acudieron a su encuentro alertadas por su madre de que había llegado la hora. En ese cruce de afectos, el rey saliente sufrió un ligero traspiés y cayó sobre su asiento, algo que le incomodó. No quería Juan Carlos I dejar esa imagen para la posteridad en un momento tan histórico.


  Por un despiste o no, el rey emérito no saludó a Letizia, que durante todo el acto estuvo aplaudiendo muy efusivamente a su suegro, un gesto muy revelador, dadas las tensas relaciones entre ambos. Pero ese día la nueva reina había decidido aparcar cualquier diferencia y valorar el gesto que Juan Carlos I había decidido dar por el bien de la institución.


  Esos días, ella intentó estar en un segundo plano, incluso repitió el traje de Felipe Varela que ya llevó el día de la entrega del Premio Cervantes tres meses antes para que nadie en ese momento tan importante reparara en su atuendo y sí en lo que estaba sucediendo. También procuró dar todo el protagonismo a su marido y a sus hijas, que se incorporaban así a la vida oficial de la Corona. Tras consumarse la llegada de Felipe VI al trono, Zarzuela anunció que, a partir de entonces, la familia real la componían tan solo los reyes, sus hijas y los reyes eméritos. El resto pasaban a ser familia del rey. El cambio había comenzado a visibilizarse.


  A las nueve de la mañana, Felipe VI comenzó su primera jornada de trabajo como rey. La cita marcada en su agenda fue con el presidente del Gobierno, Mariano Rajoy, al que recibió con un «Buenos días, me alegro de verte». Y, como tema de inicio de la charla, una valoración sobre cómo habían transcurrido los actos de la jornada de proclamación. «Creo que todo fue bastante bien —afirmó Felipe, para luego detenerse en los pequeños detalles y concluir con un expresivo—: Vaya paliza».


  El nuevo rey casi no había tenido tiempo de hacer la mudanza a su nuevo despacho. Hasta ese momento ocupaba uno más pequeño en el piso bajo del palacio, justo debajo del que usaba su padre, situado junto a la sala de audiencias. Pero sí quiso llevarse para el primer día algunas fotos personales. Entre ellas ocupaba un lugar muy visible de la estantería, cerca de su silla de trabajo, la que mostraba al matrimonio con sus hijas Leonor y Sofía en un sofá de su vivienda en el recinto de La Zarzuela.


  Los gestos del cambio también eran visibles fuera del palacio real. Para celebrar el relevo en la Corona, la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre acuñó una medalla oficial conmemorativa que continuaba la tradición de dejar testimonio de un acontecimiento histórico tan importante. El anverso mostraba la corona con la flor de lis de la dinastía borbónica y el nombre de Felipe VI, y, en el reverso, el frontón del Congreso de los Diputados. Felipe de Borbón y Letizia Ortiz, convertidos en reyes de España, tenían que escribir su propia historia.


  Dos días después de que se produjera el relevo en la Corona, los nuevos monarcas quisieron que su primer acto lejos de palacio fuera con las víctimas del terrorismo. Luego, Felipe VI inició una ronda de audiencias con representantes de los poderes del Estado, y la reina Letizia inauguró en el Museo del Prado la exposición El Greco y la pintura moderna , un acto que antes del cambio en la Corona estaba destinado a la reina Sofía. Había llegado, por fin, su hora. Letizia dejaba de ser una secundaria para convertirse en protagonista. La periodista divorciada, la princesa rebelde, era ahora la reina España.
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   LA NUEVA REINA


  


  


  


  


  


  


  L etizia sonreía, y mucho. La mujer de gesto altivo, mandíbula contraída se mostraba de repente risueña. La seriedad tradicional de la Princesa de Asturias había desaparecido y dado paso a una reina de España diferente. No se la veía contrariada como si asistiera a los actos a la fuerza, porque no le quedaba más remedio ya que su nombre figuraba en la agenda oficial. No parecía tampoco a disgusto cuando tenía que posar ante las cámaras, como sucedía en esas fotos de familia unida tan forzadas en las que compartía plano con sus suegros. Otra etapa había comenzado. Por fin era la reina y para ella eso significaba librarse de las ataduras que tuvo que llevar durante una década, las que le imponía la institución que dirigían otros.


  Esa sonrisa no significaba victoria, tampoco un gesto de arrogancia, sino la sensación de que las cosas se podrían hacer de otra manera, a su estilo. Todo ello sin olvidar el aumento de responsabilidad inherente a su nuevo cargo y los obstáculos que debería de afrontar.


  Las encuestas no le eran favorables cuando dio el paso de princesa a reina. En la calle, Letizia no gustaba. Se la veía envarada, fría, distante y algo antipática. También como una madre excesivamente controladora de sus dos niñas, a las que vigilaba hasta la obsesión para que estuvieran perfectas en todo momento. Como esposa, la imagen que transmitía tampoco le beneficiaba. A ella le tocaba el papel de mandona y a él, el de hombre enamorado que por la paz familiar transigía en muchas cosas.


  Siempre ha sabido lo que la gente piensa de ella. Lee todo lo que se escribe y dice. Nunca ha perdido el contacto con la calle ni ese olfato de periodista. Además, ahí siempre están sus inseparables amigas para darle el parte cada vez que se reúnen.


  En alguna ocasión, ha hablado en privado de sus problemas para sintonizar con la gente. «Felipe nació sabiendo agradar, le educaron para ello. Yo no, pero trabajo para mejorar, aunque sé que no le puedo caer bien a todo el mundo».


  Personas del círculo de colaboradores de Letizia justificaban esa transformación que experimentó al convertirse en reina, en que hasta entonces su papel era de mera secundaria, pero que ahora convertida en protagonista podría ser finalmente más «ella misma». «Nunca había sido reina hasta ahora. Este es su momento».


  Letizia tenía, por tanto, como primer objetivo al convertirse en reina de España ganarse la calle. Su agenda iba a ser decisiva para perfilar su papel, también sus colaboradores.


  José Manuel Zuleta fue confirmado como su secretario mientras que Felipe VI ascendía a Jaime Alfonsín a jefe de la Casa del Rey, lo que supuso la marcha de Rafael Spottorno, encargado de gestionar en Zarzuela la época más convulsa de la familia real en lo personal y en lo institucional.


  Los nuevos monarcas también decidieron cambiar de director de comunicación y volvieron a llamar al periodista Jordi Gutiérrez, que ya había trabajado en la casa y con quien mantenían una relación muy cercana, especialmente Letizia. Gutiérrez ayudó mucho a su colega cuando esta se convirtió en Princesa de Asturias y eso ella nunca lo ha olvidado.


  En la última encuesta interna que se realizó para valorar el nivel de aceptación de los miembros de la familia real, la entonces Princesa de Asturias fue quien peor nota sacó. Sin embargo, tres meses después de su llegada al nuevo cargo, las cosas parecían ir cambiando. «Solo se puede hablar de percepciones», decían desde la Casa del Rey. «Pero parece que las cosas de momento van bien y que el trabajo de los nuevos reyes está siendo bien recibido», añadían sin querer entrar a valorar ni a explicar si había un plan establecido para mejorar la imagen de la nueva reina.


  En la calle, lo que más sorprendía no era su agenda de trabajo, sino su talante. Lo mostró abiertamente durante los actos organizados con motivo de la entronización de Felipe VI. Esa actitud la acompañó en los eventos que presidió tanto al lado del rey como los que desarrolló en solitario. Se la veía más segura, más cómoda, aunque seguía obsesionada con no cometer ningún fallo, obsesionada por controlarlo todo y algo rígida cuando las cámaras la enfocaban.


  Se sabía observada, incluso más que antes, consciente de que todo lo que hacía se analizaba al milímetro, pero ya no se mostraba tan hermética, tan encorsetada. Investida como reina, se detenía más con la gente que se lo pedía. Estrechaba manos y se dejaba fotografiar por todo aquel que llegaba con un móvil reclamando un selfie . Imágenes de ciudadanos anónimos posando con ella que pronto comenzaron a circular por las redes sociales, imágenes espontáneas obtenidas tanto en actos oficiales como en noches de cine por Madrid. Letizia intentaba ganarse la calle mostrándose algo más cercana.


  No es una mujer a quien le guste que se hable de ella por la ropa que luce, aunque le desagrada que se la critique por algunas de sus elecciones. Quiere que su trabajo se valore por su contenido, no por su imagen. La reina prepara a conciencia los actos a los que acude. No es raro verla viajar con un maletín de mano en el que lleva toda la documentación de los asuntos que se van a tratar en las reuniones a las que asiste. En las sesiones que se celebran en el palacio de La Zarzuela para preparar la agenda lo pregunta todo. Pertrechada de su cuaderno de notas apunta cada detalle. Ello la permite comparecer siempre con la lección bien aprendida.


  Periodista antes de ser reina, no ha abandonado su costumbre de leer la prensa cada día. Lo hace en periódicos de papel, pero también, como el rey, consulta en su iPad las últimas noticias. Está muy informada y muy pendiente de cómo se valora su trabajo y, por supuesto, el de su marido. Le gusta mucho tirar de móvil y llamar personalmente y por sorpresa. Eso es en lo único en que se parece a su suegro Juan Carlos I. Lo mismo llama a la escritora Elvira Lindo para preguntarle dónde se compró esos zapatos que llevaba el otro día y que tanto le gustaron como se interesa por algún rostro popular que atraviesa una mala racha de salud. Son llamadas que rara vez transcienden, porque se realizan en el ámbito privado.


  En el palacio aseguraban que actuaron sobre la marcha en esos primeros días de Felipe y Letizia como reyes atendiendo a las necesidades, que no hubo un plan preconcebido.


  Entre las primeras decisiones que tomaron fue visitar los países vecinos y al papa. Portugal, Marruecos y Francia fueron los primeros testigos de la presentación oficial de los nuevos monarcas. La prensa de esos lugares, en especial la francesa, habló más de los estilismos de Letizia que del contenido político de las reuniones celebradas con los mandatarios. Algo parecido al fenómeno vivido antes en Holanda, donde Máxima eclipsó a su marido Guillermo tras su acceso al trono.


  Pero si hay un acto de la agenda de los nuevos reyes en el que se la vio especialmente cómoda fue el día en que las puertas del palacio se abrieron para recibir a trescientos representantes de organizaciones sociales, entre ellos a la Federación Estatal de Lesbianas, Gais, Transexuales y Bisexuales (FELGTB) y a la Fundación Triángulo, ambos colectivos de defensa de los derechos de los homosexuales. Era la primera vez que acudían a una audiencia con el jefe del Estado. Esa cita sí supuso una modificación en la agenda real habitual.


  Los presidentes de estas dos organizaciones, Boti García y José María Núñez Blanco, formaron parte del grupo de representantes de entidades sociales cuya labor, en palabras del monarca, merecía «ser más conocida y reconocida».


  Invitar a estos dos colectivos al palacio de El Pardo, donde se celebró la recepción, fue una decisión de ambos, aunque la reina llevó más la iniciativa. Al concluir la reunión, Boti García y Núñez Blanco confesaron haber notado una mayor empatía con Letizia, que les dedicó más tiempo en los corrillos posteriores a los saludos, que con el rey. La reina destacó en esos momentos la importancia de que por vez primera estuvieran en un acto así.


  Habían pasado solo unos pocos años desde que la reina Sofía se había pronunciado sobre estos colectivos en el libro escrito por Pilar Urbano La reina muy de cerca . En él, la madre de Felipe VI afirma que «los gais pueden casarse, pero que a eso no lo llamen matrimonio». «Puedo comprender, aceptar y respetar que haya personas con otra tendencia sexual, pero ¿que se sientan orgullosos por ser gais? ¿Que se suban a una carroza y salgan en manifestaciones? Si todos los que no somos gais saliéramos en manifestación… colapsaríamos el tráfico. Si esas personas quieren vivir juntas, vestirse de novios y casarse, pueden estar en su derecho, o no, según las leyes de su país: pero que a eso no lo llamen matrimonio, porque no lo es. Hay muchos nombres posibles: contrato social, contrato de unión», aseguraba en el libro. Esas y otras afirmaciones supusieron todo un tsunami que sorprendió incluso a La Zarzuela. El entonces portavoz de Izquierda Unida en el Congreso de los Diputados, Gaspar Llamazares, al conocer estas opiniones, dijo: «Por suerte, en el Estado español el rey reina, pero no gobierna y la reina tampoco gobierna».


  El encuentro con los nuevos reyes les dio otra satisfacción a estos dos activistas: ver cómo la Guardia Real se cuadraba a su paso cuando entraban en la que fue residencia del dictador Franco, quien criminalizó a los homosexuales con su ley de vagos y maleantes.


  Esta cercanía que la reina tiene con los colectivos gais es compartida por su sobrina Carla Vigo, la hija de su hermana Érika, ahora una mujer que tiene voz propia. La joven, de vez en cuando, aparece en los medios de comunicación y se muestra muy activa en las redes sociales. En esas ocasiones, ha contado que mantiene relación con la familia de su madre y ha desvelado cómo es la que tiene con su tía la reina, lo que le ha supuesto alguna que otra regañina. También ha dado alguna entrevista en la que ha dicho lo que le ha costado «asumir» quién es. «Si no lo gestionas bien, te puedes volver un poco loca de la cabeza». Se ha independizado con esfuerzo. «La gente se cree que levanto el teléfono y consigo las cosas, y no es así». Dice que no sigue la política, pero defiende abiertamente muchas causas sociales: «Apoyo los derechos de la comunidad LGTBI + y de la mujer».


  Una vez, alguien le pidió que subiera a las redes sociales una foto con su tía la reina y ella respondió tajante: «Cien por cien imposible». No hay imágenes de Letizia con Carla, no porque no exista contacto entre ellas, sino por el deseo de la tía de proteger a su sobrina. Su sueño es trabajar algún día en un proyecto con los Javis.


  Antonio Vigo se volvió a casar y es padre de dos hijos fruto de esa relación. Desde 2007, el año que murió Érika, compagina su trabajo artístico con el de profesor de bellas artes. Vigo siempre se ha caracterizado por ser muy discreto y rara vez aparece en público. Una de las últimas veces fue cuando Carla dio un paso más para cumplir su sueño de intentar abrirse camino como actriz actuando en Yerma con Rafael Amargo. Se mostró entusiasmado con el trabajo de su hija: «Es genial, es un monstruo, un fenómeno. La veo siempre», dijo en declaraciones a varias agencias de prensa que le abordaron tras el estreno.


  En cambio, la hija de Telma, Amanda, es una gran desconocida por deseo de su madre. Tampoco hay imágenes de su segunda hija, fruto de su relación con el abogado irlandés Robert Gavin Bonnar, antes marido de la cantante de The Corrs, Sharon Corr, aunque ellos sí se presentaron como pareja en los Premios Princesa de Asturias.


  Jesús Ortiz y Paloma Rocasolano disfrutan ahora de una tranquila vida de jubilados. Letizia se lleva bien con ambos, aunque tras la separación de sus padres se posicionó junto a su madre.


  En todo momento se ha mostrado muy protectora con su familia, y más desde el día en que perdió a Érika. Su madre siempre ha ocupado un lugar muy cerca de ella, unión que se reforzó tras el nacimiento de Leonor y Sofía. Paloma Rocasolano no es solo su madre, es su amiga, consejera y cómplice. A quien consulta y de quien se fía. Aunque vive en el centro de Madrid, pasa mucho tiempo en la casa de su hija en La Zarzuela. Letizia considera que ella es la verdadera abuela de sus hijas y que la reina Sofía es eso, la reina. De ahí que cuando tiene que ausentarse de Madrid es quien siempre se ocupa de las niñas. A Leonor y Sofía también les gusta pasar tiempo en casa de su abuela o salir a pasear con ella por Madrid intentando pasar inadvertidas.


  En sus primeras declaraciones como prometida del Príncipe de Asturias, aseguró que seguiría el ejemplo de la reina Sofía, pero pronto quedó claro que ambas tienen estilos muy diferentes en la forma de ser y actuar.


  Las tensiones que presidieron el matrimonio de los Borbón y Grecia en los últimos años en el trono marcaron no solo su relación personal, sino también su trabajo para la Corona. La reina Sofía, como el rey Juan Carlos recordó en el discurso en el que anunció su intención de abdicar, siempre fue una fiel y constante colaboradora, pero hace tiempo que ambos dejaron de ser cómplices, de tener un proyecto vital común. Estuvieron juntos si así lo exigía la agenda, nada más. Felipe y Letizia, en cambio, tenían muchos planes.


  Desde que se mudó en 2003 al palacio, la antigua periodista se hizo oír. Hay incluso quien la ha criticado por ello, pero no podía remediarlo: siempre ha estado acostumbrada a decir lo que piensa. Esa fue una de las cualidades que a Felipe más le gustó de ella. Ahora, siendo reina, su voz resuena con más fuerza. Así ha sido en momentos muy importantes para la familia y la institución, como cuando Iñaki Urdangarin y Cristina de Borbón se sentaron en el banquillo por su vinculación con el Caso Nóos, un asunto que deterioró mucho a la Corona y rompió aún más a la familia Borbón y Grecia.


  Antes de cumplirse el primer año al frente de la Corona española, Felipe VI tuvo que tomar una de las decisiones más difíciles de su vida: ejercer como rey antes que como hermano. El deber, la obligación y el honor se anteponían a sus sentimientos. Retiró a su hermana el título de duquesa de Palma de Mallorca que su padre le había otorgado al casarse en 1997 con Iñaki Urdangarin. Fue una resolución dolorosa, pero que llevó a cabo sin dudar, ante la negativa de Cristina de Borbón durante más de tres años a renunciar a sus derechos de sucesión al trono de España, como le venían reclamando primero Juan Carlos I y después Felipe VI. La medida se hizo efectiva mediante la promulgación de un real decreto publicado en el Boletín Oficial del Estado (BOE).


  La noticia se conoció una semana antes del primer aniversario de la coronación de Felipe VI y con ella se daba un paso más en la aplicación del nuevo código de conducta y transparencia que impulsó el rey para sacar a la monarquía de la crisis institucional derivada, entre otras cosas, del Caso Nóos: los entonces supuestos negocios irregulares de Iñaki Urdangarin por los que estaban imputados tanto él como la infanta.


  Desde que estalló el Caso Nóos, Felipe de Borbón se mostró inflexible con el comportamiento de su cuñado y con las decisiones que, en su opinión, debía adoptar su hermana. Siempre trabajó para que renunciara a su papel en la Casa del Rey, al título de duquesa y a los derechos de sucesión que le correspondían. Hay quien asegura que incluso desde Zarzuela se recomendó a la infanta que se divorciara, sobre todo al salir a la luz unos correos electrónicos que desvelaban infidelidades del entonces duque consorte.


  Fue Felipe VI quien llamó por teléfono a su hermana antes de que se difundiese el comunicado en el que se anunciaba que ya no sería más la duquesa de Palma de Mallorca. De esta manera, acababa con un tira y afloja que comenzó el 7 de noviembre de 2011, cuando la Fiscalía Anticorrupción registró la sede del Instituto Nóos en Barcelona. Una escalada que concluyó con la decisión de revocarle el título.


  El primer movimiento de La Zarzuela lo hizo el entonces jefe de la Casa del Rey, Rafael Spottorno, cuando informó el 12 de diciembre de 2011 a la prensa de que Urdangarin era apartado de toda actividad pública por su «comportamiento no ejemplar». Spottorno convenció al rey de hacer esa declaración tras el comunicado difundido por Urdangarin un mes antes en el que no incluía lo que La Zarzuela le había exigido: dejar claro que la casa no tenía nada que ver con sus negocios y que estaba siendo perjudicada por su actuación.


  Otra cuestión eran los derechos dinásticos. Renunciar a ellos era una decisión que solo podía tomar la interesada, y Cristina de Borbón, sexta en la línea de sucesión al trono, no estaba dispuesta a ello. Si ha habido algo que ha caracterizado en todo este asunto a la hermana menor de Felipe VI ha sido su cabezonería a la hora de afrontar estos problemas, reiterando machaconamente su inocencia y la de su esposo, y negándose a ver el daño que su comportamiento provocaba en la Corona.


  Felipe VI tomó las riendas de la situación desde el principio, siendo todavía príncipe, apostando por la dureza frente a la opinión de su padre que, aunque se mostró implacable con su yerno, siempre encontraba un motivo para eludir tomar medidas contra su hija. La mediación de la reina Sofía y de la infanta Elena a favor de Cristina hizo de contrapeso a la opinión de Felipe.


  Letizia no solo se posicionó junto a su marido y respaldó todas sus opiniones, fue más allá. Ella tenía claro el daño que los que habían sido duques de Palma estaban causando a la institución. Todo ello en vísperas de que se celebrara un juicio de enorme repercusión mediática en el que ambos se iban a sentar en el banquillo de los acusados. Desde que el Caso Nóos estalló, no hay una sola foto de Letizia junto a su cuñado. Ella siempre trabajó junto con el rey para establecer un cordón sanitario que los salvaguardara de estos asuntos, un cordón que lo que hacía, en realidad, era proteger a la Corona, que veía cómo disminuía su popularidad a pasos agigantados. Esta restricción la rompió el matrimonio Urdangarin cuando, el 25 de noviembre de 2012, se presentó en el Hospital San José de Madrid para visitar a Juan Carlos I tras una nueva operación de cadera. La respuesta de Zarzuela fue inmediata: eliminó la información sobre el duque de Palma de la web de la casa.


  Días antes de que Cristina perdiera el título de duquesa, su hermano la había llamado, pero para un asunto bien distinto. Lo hizo para invitarla al almuerzo que se iba a celebrar en su casa tras la ceremonia religiosa en la que la princesa Leonor recibiría la primera comunión. La pidió que viajara con su hija Irene, que una semana antes también había recibido este sacramento. El gesto se interpretó entonces como un acercamiento entre hermanos. Veinte días después, Felipe VI tomaba la decisión de quitarle el ducado, algo que su padre no quiso hacer en su día, pero que la inmensa mayoría de los españoles venían reclamando desde hacía tiempo. Demostraba así que era hermano, pero sobre todo rey.


  En esa cita familiar, Felipe hizo el último intento de que su hermana renunciara a sus honores sin éxito. La situación se enquistó aún más cuando Cristina intentó trasladar a la opinión pública, a través de sus abogados, una versión bien distinta de lo sucedido. Aseguró que fue ella quien atendió la petición de su hermano en el último momento. Zarzuela se encargó de dejar claros los tiempos del proceso y la infanta quedó al descubierto.


  Fueron días complicados para el rey en lo institucional y en lo personal. Si la familia Borbón y Grecia estaba rota, se fracturó todavía más por esa decisión. Felipe se refugió en su mujer y en sus hijas más que nunca.


  El 3 de marzo de 2016, Cristina de Borbón comenzó su declaración como cooperadora de dos delitos contra la Hacienda Pública supuestamente cometidos por su esposo, Iñaki Urdangarin. El juicio del Caso Nóos —la trama de desvío de fondos públicos de los Gobiernos autonómicos de Baleares y Valencia y del ayuntamiento de Madrid en el que figuraba como principal imputado su marido— se celebraba casi once años después de que el Grupo Parlamentario Socialista exigiera al Gobierno de Baleares del PP aclarar el destino de 1,2 millones de euros. El dinero fue abonado al Instituto Nóos, para organizar un encuentro internacional de turismo y deporte. La Audiencia de Palma decidió el 29 de enero anterior mantener imputada a la infanta junto a su esposo, el expresidente de Baleares Jaume Matas (PP) y a otros quince encausados.


  Iñaki Urdangarin ingresó el 19 de junio de 2018 a las 8.13 en la cárcel de Brieva, en Ávila, para cumplir condena. Ocupó la celda en la que estuvo encerrado Luis Roldán, exdirector general de la Guardia Civil. Tras la inicial condena de la Audiencia Provincial de Palma y los recursos posibles, el Supremo le condenó por malversación, prevaricación, fraude a la Administración, dos delitos fiscales y tráfico de influencias a cinco años y diez meses de cárcel. En el caso de Cristina, el tribunal confirmó la responsabilidad a título lucrativo, pero redujo la cuantía fijada inicialmente por la Audiencia de Palma hasta los 136.950 euros al eliminarse su responsabilidad civil. A la sentencia de la justicia se sumó la que dictó la calle. El descrédito fue mayúsculo para la pareja y para la institución. El cordón sanitario establecido alrededor de Felipe y Letizia peligraba.
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   LA HEREDERA Y SU HERMANA


  


  


  


  


  


  


  L as explicaciones comenzaron el día en que Leonor de Borbón preguntó: «¿Por qué nos hacen tantas fotos?». Entonces, sus padres le contaron que sus abuelos eran los reyes de España. Más difícil parece que le resultó a Letizia responder a su hija mayor cuando quiso saber en qué trabajaba. «Por España, para mejorar el país», le dijo. Leonor, a los ocho años, supo que su familia era la familia real, y que ella está llamada a ser algún día la reina de España.


  En el momento en que Felipe de Borbón se convirtió en Felipe VI, ella pasó a ser la heredera, la Princesa de Asturias, y al cumplir dieciocho años jurará la Constitución, como hizo su padre.


  Leonor y Sofía son el orgullo de sus padres y la devoción de Letizia, que les ha dedicado su vida. Es una madre exigente y a la vez protectora, hay quien dice que en exceso. Está pendiente de ellas hasta en los mínimos detalles, una atención que no se relaja ni en los actos oficiales más importantes a los que asisten, siempre atenta a que cumplan con el protocolo, sepan a quiénes están saludando y sean conscientes de la tarea que están desarrollando.


  En privado, es una madre a la que le gusta pasar mucho tiempo con sus hijas, con las que comparte muchas aficiones como el cine, la literatura y el ballet. Las tres son grandes compañeras, forman un buen equipo. Hasta las personas más críticas con la reina reconocen el excelente trabajo que ejerce como madre y la exquisita educación que ha dado a sus hijas. De todo ello no es ajeno el rey, presente en todas las decisiones importantes que se toman sobre Leonor y Sofía y quien demuestra siempre que puede, incluso en algunos actos oficiales, lo orgulloso que está de ellas. Felipe ha encontrado en Letizia y en sus hijas el calor de la familia que tanto echó de menos al vivir durante muchos años en una totalmente rota.


  Cuando todavía era un secreto que Juan Carlos I había decidido abdicar en favor de su hijo, Leonor asistió, un mes antes del relevo en la Corona, a su primer acto oficial en la base aérea de San Javier (Murcia). Su presencia no fue casual, como tampoco la elección de la cita. Fuentes del palacio advirtieron entonces de que estábamos ante el inicio de la vida oficial de la entonces todavía infanta de España, que hasta esos momentos había llevado una existencia bastante alejada del foco mediático por expreso deseo de sus padres.


  Esa protección tan exagerada siempre ha sido muy criticada por la opinión pública, que ve a Leonor y Sofía como dos perfectas desconocidas, a diferencia de lo que ocurre en otras casas reales europeas donde los miembros más jóvenes tienen más presencia mediática que en la española.


  Cuando Felipe de Borbón sucedió a su padre, Leonor estaba a punto de terminar tercero de primaria en Santa María de los Rosales, un colegio privado y laico que imparte clases de religión si los padres así lo quieren para sus hijos. Escogieron este centro escolar porque allí estudió el entonces príncipe. Como todos los padres, pagaban en torno a setecientos euros al mes por cada una de sus hijas. Las clases para ellas comenzaban a las 9.30 y acababan a las 17.30, de lunes a jueves. El viernes, la salida se adelantaba a las 15.45. Como las otras alumnas, llevaban el perceptivo uniforme: falda gris, jersey azul, zapatos oscuros y abrigo azul.


  Al empezar a ir al colegio, Zarzuela convirtió el inicio del curso en una de las escasas ocasiones en que se podía ver en público a las niñas que acudían esa jornada acompañadas de sus padres y posaban para una foto con sus mochilas nuevas. Luego, de manera regular, resultaba algo habitual que uno de los dos acompañara a sus hijas o las recogieran mezclándose con otros padres.


  El centro escolar se encuentra a muy poca distancia del palacio, por lo que es muy fácil a efectos de seguridad y transporte que los reyes puedan ejercer esta tarea de padres. Allí, los profesores y el personal aprendieron a convivir con las hijas de los reyes con total normalidad sin reparar en la seguridad que les acompaña.


  El paso de Leonor de infanta a princesa permitió que se supiera algo más de la heredera, una perfecta desconocida hasta entonces, de la que los españoles solo sabían que era una niña muy educada y que se mostraba muy sonriente cuando posaba para las fotos junto a sus padres en las contadas apariciones que realizaba, siempre acompañada de su hermana, Sofía.


  Supimos entonces que era una buena estudiante que, aparte de las tareas ordinarias de su centro escolar, añadía otras actividades e idiomas. Habla inglés con mucha fluidez, como su padre contó, porque desde que nacieron las hermanas contaron con una nanny británica. Ese es, por otra parte, el idioma en que la familia Borbón y Grecia se comunica en privado. También aprende francés y comenzó a estudiar chino y algo de árabe, pero sus padres quisieron que se familiarizara antes con las lenguas del Estado español.


  De pequeña leía cuentos en catalán. En Barcelona, durante una entrega de los Premios Princesa de Girona, la hija de Felipe VI se dirigió a los asistentes en castellano, catalán, inglés y árabe. Lo hizo con un acento perfecto en catalán que sorprendió a los presentes. Detrás de esa correcta pronunciación y soltura había mucho trabajo y estudios. Leonor no solo es capaz de leer una buena parte de un parlamento en catalán, está en condiciones de mantener una conversación en esta lengua si es necesario, como su hermana, Sofía, y así lo ha demostrado siempre que ha tenido oportunidad.


  Leonor es una gran lectora, y, al parecer, le interesan mucho las humanidades. Ha recibido clases de ballet y música: toca el violonchelo. Como quedó demostrado en el vídeo familiar filmado con motivo del cincuenta cumpleaños de su padre, es zurda. Le encantan los animales y tiene una perra labradora que su familia la regaló el día de su comunión a la que bautizó con el nombre de Sara.


  Según su abuela paterna, se parece físicamente a ella. De hecho, la reina Sofía ha mostrado algunas fotos suyas de pequeña para corroborar esta afirmación, que algunos ponen en duda.


  En sus primeros actos en público, aparecía seria y formal. Observaba todo con gran atención a la vez que se preocupaba de que su hermana, Sofía, siguiera el protocolo. En privado se comporta de manera más inquieta y ocurrente. Famosa es ya la anécdota revelada por un científico español a quien Letizia explicó cómo Leonor le decía a su hermana: «Come verdura, que tiene antioxidantes». En el colegio almorzaba con sus compañeros y asistía a las fiestas de cumpleaños a las que la invitaban.


  «Son dos niñas muy bien educadas», cuentan personas del palacio que tienen trato diario con la familia real. Y es que el nivel de exigencia que Letizia se impone, se lo impone también a sus hijas.


  Leonor y Sofía comenzaron a dar clases de ballet, pero lo dejaron hace tiempo porque preferían el deporte. Las dos montan a caballo en las instalaciones de La Zarzuela, donde también tiene sus caballos la infanta Elena. Las hijas de los reyes esquían muy bien, pero suelen hacerlo en estaciones del extranjero para gozar de privacidad. Sofía es más deportista que Leonor, más aventurera y en más de una ocasión la hemos visto con muletas por pequeños accidentes domésticos.


  Letizia ha dirigido al detalle la educación que reciben sus hijas en el colegio, con especial atención a las actividades extraescolares. Durante un año la princesa y la infanta participaron en los Rosales en el proyecto Mares enredados , un programa que responde a la condición de ecoescuela que posee el centro escolar y que, según se desprende de su propia página web, «pretende que los alumnos conozcan y analicen el problema de acumulación de plásticos en los océanos, difundiendo la necesidad de reducir su uso tanto en el colegio como en el ámbito privado y doméstico». El Santa María de los Rosales obtuvo la bandera verde que lo certifica como componente de esta red mundial de ecoescuelas. El objetivo de Leonor fue estudiar la composición y contabilizar los residuos abandonados en las costas y mares para conocer el volumen, la cantidad y la tipología de las basuras marinas, con el fin de plantear estrategias más eficientes para frenar esta práctica.


  Desde muy joven, Felipe VI siempre se mostró muy concienciado con el respeto al medio ambiente y ha impulsado las medidas más exigentes para protegerlo. De hecho, todo lo relativo a la ecología ocupa desde hace años un importante espacio en su agenda de trabajo. Cuando contrajeron matrimonio, la pareja decidió profundizar en sus conocimientos y para ello solicitó la tutela de Carlos Martínez, entonces presidente de Consejo de Investigaciones Científicas, que se encargó de ponerlos en contacto con expertos en diferentes materias. La pareja incluso llegó a participar de forma discreta en sesiones de trabajo de los científicos durante varios fines de semana en diversos temas.


  Los reyes intentan transmitir este espíritu también a sus hijas, Leonor y Sofía. «Sin ecología, la economía limita su futuro, pues únicamente unos ecosistemas saludables pueden favorecer el pleno desarrollo de actividades económicas eficaces. Además, el medio ambiente es fuente de inspiración para redefinir estrategias de negocio de innovación, para crear nuevas empresas y para diseñar nuevos productos o tecnologías», dijo Felipe VI cuando se produjo el relevo en la Corona. Esta conciencia ecológica la heredó el rey de su madre, impulsora de la instalación de paneles solares en La Zarzuela y promotora de gestos sostenibles, como el reciclaje.


  Paralelamente a su formación escolar, Leonor y Sofía comenzaron su preparación para la vida institucional, siempre bajo la atenta mirada de su madre.


  Los reyes de España decidieron que el 17 de noviembre de 2016 Leonor y Sofía les acompañaran al acto solemne de apertura de la XII legislatura en el Congreso de los Diputados. Fue la primera cita de carácter político en la que participaron. La Princesa de Asturias tenía once años, la infanta Sofía, nueve. Ambas habían estado en el hemiciclo solo el día en que se produjo el relevo en la Corona.


  Desde la reinstauración de la democracia en España, los hijos de los reyes tradicionalmente han estado presentes en cada acto de apertura de la legislatura, por lo que la asistencia de la princesa y la infanta en el Congreso respondía al deseo de continuar la tradición.


  Un año antes, al cumplir diez, Leonor recibió un regalo muy especial: el Toisón de Oro, la más alta condecoración que puede otorgar el rey. El primer paso de una larga carrera que debe recorrer como heredera. Pero no fue el único obsequio protocolario que le fue entregado. El Consejo de Ministros aprobó también crear el guion y el estandarte de la Princesa de Asturias.


  El guion tiene un aspecto idéntico al que representaba a su padre cuando era Príncipe de Asturias, con color azul y el collar del Toisón rodeando el escudo, siguiendo el criterio de la Real Academia de la Historia. El estandarte es una bandera igual que el guion, pero sin el cordoncillo de oro ni fleco.


  El rey decidió conceder a su primogénita esta distinción por «razones de tradición y continuidad y el deseo de institucionalizar la figura de la Princesa de Asturias como heredera de la Corona». El monarca también lo recibió de adolescente: el 3 de mayo de 1981.


  En la familia real española siempre ha existido la práctica de otorgar esta distinción a los herederos de la Corona. La Orden del Toisón fue creada en 1429 por el duque Felipe de Borgoña con motivo de su matrimonio con la princesa Isabel, hija del rey de Portugal Juan I.


  Desde su fundación se han concedido unos mil doscientos collares, que son propiedad de la orden y deben ser devueltos a la muerte, ya que el honor no tiene carácter hereditario. Antes del reinado de Juan Carlos I, el collar solo se adjudicaba a varones. Con él en el trono, lo recibieron las reinas Margarita de Dinamarca, Isabel II de Inglaterra y Beatriz de Holanda.


  Felipe VI entregó la condecoración a su hija el día en que él cumplía cincuenta años. A este acto simbólico, le siguió una visita a Asturias pasando por Covadonga y luego la lectura de la Constitución, que fue la primera vez que se oyó la voz de Leonor en un acto público. Sucedió en la ceremonia organizada por el Gobierno en la sede del Instituto Cervantes de Madrid con motivo del cuarenta aniversario de la Constitución.


  Con un vestido azul, melena suelta y el desparpajo de quien se sabe la lección, la heredera esperaba sentada al lado de su padre el momento para subir al estrado y leer un extracto de la Constitución, en concreto el artículo 1. Frases cargadas de simbolismo porque hacen referencia a que la monarquía parlamentaria es la forma sobre la que se sustenta el Estado. Lo hizo alto y claro, leyendo de un texto en el que había escrito con su propia letra el encabezamiento «Título preliminar», en mayúsculas, con su tilde correspondiente y su letra de estudiante de segundo de la ESO.


  Mientras la princesa Leonor leía claro, sin titubeos y mirando de vez en cuando al auditorio allí congregado, Letizia parecía derretirse en el asiento como cualquier madre orgullosa ante el debut importante de su niña. A la reina solo le faltaba decir en voz alta las mismas palabras que su hija leía tras el atril, mientras su sonrisa de satisfacción no dejaba lugar a dudas sobre las veces que habrían ensayado en casa y sobre lo feliz que se sentía de cómo estaba actuando su primogénita. Y al final de la lectura, una pequeña entonación de reafirmación de la protagonista, un beso de su padre, que le dio la mano para acompañarla de regreso a su asiento, y un beso a su madre, que lo decía todo. Había pasado el examen con sobresaliente.


  Leonor supo pronto el papel que desempeña y entendió el trabajo que realizaban sus padres. Desde niñas, Felipe y Letizia les han contado a sus hijas la actualidad adaptando la versión a su edad para facilitar su comprensión. En público también se ha podido comprobar como la reina ha ido instruyendo a sus hijas, no solo en cuestiones de protocolo, que siguen a la perfección, sino en el conocimiento de las personas a las que saludan en los actos oficiales a los que han acudido. «Esta es la alcaldesa de la ciudad en la que vivimos», se le oyó decir a sus hijas cuando estas se encontraron delante de Manuela Carmena.


  Antes de acudir a esas citas, las hijas de los reyes reciben formación específica de las personas que van a conocer y del motivo de su presencia. Un protocolo muy parecido y exigente al que sigue su madre preparando su agenda de trabajo.


  La hija mayor de los reyes es más tranquila y reflexiva; la pequeña, más inquieta. Sus padres quieren que en esta primera fase de sus vidas no haya casi diferencias entre ellas, por eso siempre acuden juntas a las convocatorias públicas. Pero en el futuro Leonor deberá asumir más protagonismo.


  Lo que rodea la infancia de las hijas de los reyes es alto secreto. «Todo en su momento» es la frase que se pronuncia en el palacio de La Zarzuela ante la pregunta de qué planes hay para Leonor. Pero existen algunas similitudes entre la trayectoria de la princesa y la de su padre. Una de las más evidentes es que su asistencia a los Premios de la Fundación Princesa de Asturias llegó a la misma edad en la que el entonces príncipe pronunció su primer discurso.


  Tampoco han sido casuales sus viajes a Estados Unidos, como los que hizo su padre de adolescente. Leonor y Sofía han ido en dos ocasiones de campamento de verano. El destino elegido, algún punto de Estados Unidos que no se ha desvelado nunca para blindar su privacidad. La primera vez las llevó la reina en un avión de línea regular de Iberia. A su regreso a España, ya en Palma de Mallorca, Leonor contó que había conocido a niños de muchos países y había practicado la vela. Poco más.


  Si los planes para Leonor ahora son todo un secreto, más los que se preparan para ella cuando termine sus estudios de bachiller. Por su condición, la Princesa de Asturias deberá tener formación militar, ya que constitucionalmente estará al mando supremo de las Fuerzas Armadas y tendrá la graduación de general de cinco estrellas. Pero cómo recibirá esta instrucción es todavía una incógnita, como también lo es qué estudios realizará. Si sigue el guion de su padre, que hizo Políticas, además de cursar una carrera universitaria, tendrá tutores de diversas materias que complementarán su formación.


  El futuro de la Corona es suyo, y su padre se muestra orgulloso de cómo su hija está afrontando su papel de heredera. «Se está preparando con enorme afán y responsabilidad, con unos padres que le transmiten cariño, exigencia y sentido de la responsabilidad para ese futuro que, para ella, para las dos, va a ser de servicio permanente a España», dijo. De esta manera incluía a su hija menor, Sofía. Y es que los reyes quieren que en esta primera etapa de su vida oficial ambas hermanas estén juntas apoyándose.


  Físicamente, la menor ha heredado la altura de su padre. Al ver a las dos hermanas juntas se puede observar claramente que Sofía supera a Leonor en estatura. En lo que no coinciden es en gustos futbolísticos. Leonor es hincha del Atlético y Sofía del Real Madrid.


  Con el paso del tiempo, Sofía se ha convertido en la mejor aliada de Leonor cuando esta debe afrontar un acto público en el que tiene que intervenir. Las muestras de apoyo de la menor a la mayor se han dejado ver y también las felicitaciones cuando todo ha pasado.


  Letizia ha desvelado en alguna ocasión que si a Leonor le toca ser protagonista es su padre quien se pone más nervioso, como cuando pronunció su primer discurso en el Teatro Campoamor durante la entrega de los Premios Princesa de Asturias. Leonor preparó su primera intervención con la ayuda de su madre, que le enseñó a hacer pausas, a enfatizar algunas frases y a dirigirse con la mirada a alguien cuando el texto lo requería.


  Por protocolo, Leonor siempre se coloca más cerca de su padre, por lo que Sofía se sitúa junto a su madre. No hay duda de que los cuatro se llevan muy bien y forman un equipo compenetrado. Conforme la princesa y la infanta han ido creciendo, han desarrollado sus diferentes personalidades, que también se dejan notar en la forma de vestirse. Leonor, más formal. Sofía, más atrevida. Las dos, como su madre, apuestan por la moda low cost para su rutina diaria y se intercambian ropa a veces, incluso con la reina.


  En los últimos años, los reyes progresivamente han ido dando más protagonismo a sus hijas. Durante la pandemia, por deseo de Letizia, grabaron dos vídeos: uno para leer unos párrafos de El Quijote en el aniversario de Miguel de Cervantes y otro para hacer un llamamiento a los jóvenes en los momentos tan complicados vividos a causa de la covid-19.


  Las hermanas también han sido protagonistas por iniciativa de sus padres en otros momentos puntuales, como cuando respondieron a algunas preguntas formuladas por los periodistas en un posado veraniego en Palma de Mallorca o al visitar a Juan Carlos I en el hospital tras su operación de corazón. Entonces, el rey invitó a sus hijas a que respondieran a sencillas preguntas. En sus contestaciones se pudo comprobar lo bien que se manejan en público. Todo ello ante la atenta mirada de Letizia, una madre orgullosa y vigilante de los progresos de sus hijas.


  Leonor forma parte del club europeo de herederas, un lugar que parece destinado a las mujeres. A cinco de los países europeos les esperan cinco reinas durante los próximos años. Cuatro de ellas son ya adolescentes. La quinta, Victoria de Suecia, ya está en la cuarentena. Las herederas —Ingrid de Noruega, Amalia de Holanda, Isabel de Bélgica y la más pequeña Leonor de Borbón— tienen asimismo algo en común: son hijas de mujeres que no nacieron para reinar, mujeres que antes de pisar las alfombras de los palacios poseían cotizadas carreras profesionales a las que renunciaron tras sus matrimonios para ejercer un papel institucional y que han criado a sus niñas sabiendo lo que es la vida de la calle, algo que, sin duda, enriquecerá a la monarquía del siglo XXI .
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   EL RIFIRRAFE DE PALMA


  


  


  


  


  


  


  P alma de Mallorca es uno de los grandes escenarios de la familia real española, el lugar en el que desde hace muchos años sus integrantes se dejaban ver, donde se mostraban como un grupo aparentemente unido en el que imperaba la cordialidad. Estábamos habituados a ver imágenes suyas en verano, regateando, navegando en imponentes barcos, paseando por las calles de la isla, curioseando en los mercadillos, posando muy bronceados en las escaleras del palacio de Marivent, y el Domingo de Resurrección asistiendo a la misa de Pascua en la catedral. Comparecencias que, muchas veces, no figuraban en la agenda oficial de La Zarzuela, pero que de tan repetitivas que eran ya formaban parte de la rutina. Momentos en los que sus protagonistas comparecían algo más relajados que en los actos estrictamente oficiales.


  Los integrantes de las familias reales nutren su popularidad en gran medida de estas apariciones, ocasiones en que los interesados en el discurrir de las vidas de reyes y príncipes tienen la oportunidad de observarlos muy de cerca con la misma devoción fanática que si se tratara de estrellas de Hollywood.


  Letizia nunca ha ocultado que no le gustan las vacaciones en Palma, porque «no son vacaciones». Sostiene que siempre que hay prensa, hay trabajo y que sin intimidad el descanso resulta imposible. Por eso intenta reducir al máximo su presencia en la isla en la que se siente permanentemente en medio del foco mediático, y ello pese a que puede refugiarse en su casa de Son Vent, situada dentro del recinto de Marivent, con todas las comodidades y protegida de la mirada de los curiosos.


  La misa de Pascua siempre ha sido una de las citas del año que menos le ha gustado a Letizia. Los actos religiosos no son lo suyo, y menos aún cuando tienen tanto de impostura.


  Hace muchos años que la familia real no pasa las vacaciones de Semana Santa en Palma de Mallorca, aunque intenta simularlo. Solo la reina Sofía mantiene una estrecha vinculación con la isla. Se instala al menos quince días en Marivent coincidiendo con esas fechas y pasa dos meses en verano. Felipe y Letizia con sus hijas casi siempre aterrizan con el tiempo justo de asistir a la misa y a menudo ni se quedan a almorzar. Llegan desde el lugar en el que han pasado unos días de descanso y se van. Solo cumplen con lo que se espera de ellos ese día: hacerse la foto. Juan Carlos I instauró esta fórmula, ahora adoptada por los actuales reyes.


  Fue la reina Sofía quien fomentó la asistencia de la familia real a la misa de Pascua a la que inicialmente acudían todos: los reyes, los Príncipes de Asturias, los duques de Lugo, los duques de Palma y, conforme iban naciendo, todos los nietos. En ese tiempo, la familia sí que pasaba unos días junta de vacaciones en la isla. Luego todo se convirtió en un paripé.


  Con la misma rapidez con que creció el grupo comenzaron a desaparecer muchos de los protagonistas del tradicional posado. El primero en caerse de la foto fue Jaime de Marichalar, luego llegaron las ausencias de Iñaki Urdangarin y Cristina de Borbón y, por último, la de Elena de Borbón. Con ellos también dejaron de asistir sus hijos.


  En 2018, el rey convenció a su padre de que se sumara a la foto de Palma. Juan Carlos había posado a las puertas de la catedral por última vez en 2014 junto a Sofía, los entonces Príncipes de Asturias y sus hijas, ocasión a la que también se apuntó ese año la infanta Elena.


  Tras el relevo en la Corona, el nuevo monarca creía que había llegado el momento de que el rey emérito regresara a esta cita, el momento en el que la familia real debía de nuevo escenificar una aparente unión para dejar atrás un tiempo muy complicado con la irrupción de Corinna Larsen y las idas y venidas de Iñaki Urdangarin y Cristina de Borbón a los juzgados. Juan Carlos aceptó la propuesta de su hijo y todo se preparó para la ocasión.


  El rey emérito llegó a la isla con el tiempo justo, procedente de Arabia Saudí, adonde se retiró para pasar unos días. Felipe, Letizia y sus hijas hicieron lo mismo: descansaron en algún lugar no desvelado por palacio al considerarse un «asunto privado» y se incorporaron a la misa de Pascua. Fue la reina Sofía la única que pasó, un año más, las vacaciones en la isla acompañada de su inseparable hermana Irene de Grecia.


  Unos pocos minutos después de las doce del mediodía, los cuatro reyes, la princesa Leonor y la infanta Sofía aparecían en la catedral de Palma de Mallorca. Lucía el sol en la isla la mañana del 1 de abril de 2018. Los miembros de la familia real eran recibidos en el pórtico principal del templo por la delegada del Gobierno en Baleares, María Salom, y por el obispo de Mallorca, Sebastià Taltavull, encargado de oficiar la eucaristía. Saludos a la entrada de la catedral. Ovación del público congregado en las inmediaciones y todo el boato del acto desplegado en el interior de la catedral. Ese día, además, se cumplían veinticinco años de la muerte de Juan de Borbón, conde de Barcelona y padre de Juan Carlos, para quien hubo un recuerdo durante la liturgia.


  Al finalizar la misa, los miembros de la familia real abandonaron la catedral saludando a algunos de los asistentes al oficio que se encontraban en el interior del templo. Una vez en la calle, se pararon a dar la mano a las personas que aguardaba su salida tras la zona acordonada entre gritos de «viva España» y «yo soy español». La princesa Leonor y la infanta Sofía se acercaron también al público que esperaba tras las vallas para estrechar la mano a varios asistentes. Algunos les entregaron regalos, como una señora que les dio dos puzles cuya imagen principal era un retrato de ambas. Los reyes, mientras, se fotografiaban con quienes se lo pedían. Luego, entre aplausos y vítores, todos abandonaron el escenario de aquella representación que fue más teatral que real.


  Nadie sospechaba lo que acababa de suceder minutos antes cuando los protagonistas del acto estaban a punto de salir de la catedral. Los medios de comunicación tenían restringido el acceso a la misa a la que solo pudo asistir el fotógrafo de la Casa del Rey y una cámara de Televisión Española que difundiría la filmación a modo de pool . Las fotos y vídeos para la prensa solo estaba previsto que se tomaran en el exterior del templo. Por eso tuvieron que pasar casi cuarenta y ocho horas para que se desvelara lo que había ocurrido allí dentro.


  Un vídeo grabado al finalizar la misa mostraba una escena inédita en la que la reina Sofía se preparaba para posar con sus nietas, la princesa Leonor y la infanta Sofía, a las que agarra por los hombros a la vez que llamaba al fotógrafo de la Casa del Rey para que inmortalizara ese instante. En un momento dado, la reina Letizia descubrió las intenciones de su suegra e intentó impedirlo. Primero se paseó delante de las tres, obstaculizando la tarea del fotógrafo y ante el fracaso de su misión se fue hacia el grupo. Le dijo algo a su suegra y la princesa Leonor intentó hasta en dos ocasiones zafarse de la mano de su abuela. Poco después, las tres se separaban.


  El rey Felipe, al ver que algo sucedía, se acercó hacia ellas e intercambió unas palabras con ambas, mientras el rey Juan Carlos observa la escena asombrado. Luego, todos salieron al exterior, donde fueron fotografiados por los medios de comunicación como si nada hubiera sucedido. La tensión vivida y todavía presente no se notó en el momento en que comenzó la sesión oficial de fotos ante los objetivos que les esperaban a las puertas del templo. Hubo sonrisas, muchas sonrisas y ni una mala cara.


  Pero la imagen que querían proyectar de familia feliz se fue al traste. Un vídeo en Twitter difundido por la cuenta El Rabillo del OjO (@rabillodelojo) viralizó lo ocurrido en la catedral y destapó el desencuentro entre suegra y nuera. Las imágenes se difundieron sin parar en televisiones y medios digitales. Lo sucedido pronto se convirtió en algo más que un asunto familiar, en algo más que el intento de una madre de impedir que una abuela se haga una foto con sus nietas. Un gesto que dejaba en mal lugar a la reina y evidenciaba la tensión existente entre las dos. Si el rey Felipe quería escenificar ese día una imagen de unidad, no lo consiguió.


  El vídeo en el que se ve a Letizia tratando de impedir la foto de la reina emérita con sus nietas fue grabado por un cámara de Televisión Española que se ocupaba del pool de prensa organizado por la Casa del Rey para este acto. Esas imágenes fueron distribuidas a todos los medios informativos, pero o nadie reparó en ellas o todos decidieron no emitirlas.


  El propietario de esa cuenta de Twitter contó cómo actuó al descubrir el vídeo del incidente, ya conocido como rifirrafe de Palma. «Estaba viendo un programa de actualidad online , vi las imágenes, me sorprendieron, las grabé y las subí a Twitter con este perfil con el que siempre comento actualidad variada, sin saber que se haría viral ni que fuera a tener tanta repercusión. Pero me sorprendieron y quise compartirlas con mis mil seiscientos seguidores». El número de seguidores de esa cuenta creció en las horas posteriores de manera vertiginosa y el vídeo llenó horas y horas de televisión en medio mundo.


  Nadie podía sospechar que la foto de la aparente armonía familiar se podía romper por un vídeo. La oposición de Letizia a ese posado lo decía todo, como también las palabras de mediación de Felipe al descubrir la escena y la mirada de Juan Carlos y su gesto de apartarse de ese foco de tensión. Un experto en leer los labios desveló que el rey emérito le dijo a su hijo: «Felipe, ven un momento, hay que hablar». Y este le contestó: «Ahora no, ahora no… no es el momento».


  El desaire a su suegra en la catedral de Palma de Mallorca escenificó lo que era un secreto a voces: que la relación de la reina con su suegra ya no era la de antes, que la complicidad de la que habían presumido ambas había desaparecido.


  En círculos próximos a Zarzuela ya se venía hablando desde tiempo atrás de la distancia que las separaba. En público, Letizia siempre mostraba agradecimiento a su suegra por la ayuda recibida. Lo hizo el día de su compromiso con Felipe y lo repitió en varias ocasiones cuando se produjo el relevo en la Corona y la reina emérita cedió el testigo a su nuera al frente de proyectos y organizaciones.


  Otra cosa era lo que sucedía en privado. La reina emérita, que siente devoción por todos sus nietos, llevaba tiempo lamentándose de no poder ver mucho a la princesa Leonor y a la infanta Sofía, pese a que ambas residen en el recinto de La Zarzuela. La férrea disciplina que la reina imponía a sus hijas complicaba las visitas. Por eso, el rey se ocupaba de que las niñas fueran a ver a sus abuelos los viernes, momento en que Juan Carlos les daba chocolate, algo que su madre no quería que tomaran.


  Cuando en noviembre de 2003 se anunció el compromiso, la entonces reina de España se convirtió en un apoyo fundamental para la recién llegada. Testigos de aquella etapa aseguran que Sofía «adoptó» a la novia de su hijo y se ocupó de mostrarle el camino. Fue tal la complicidad entre ambas, que Letizia pronunció aquellas famosas palabras: «A partir de ahora y de forma progresiva voy a integrarme en esta nueva vida con las responsabilidades que conlleva y con el apoyo y cariño de los reyes y el ejemplo impagable de la reina». Quince años después, apenas se hablaba con su suegro y evitaba a su suegra.


  En cambio, de cara al exterior, la relación de las dos reinas siempre había sido muy buena, sobre todo por la profesionalidad con que Sofía ejerce su papel. Pero en palacio el deterioro en las relaciones entre ambas era evidente. El vídeo de Palma dejaba claro que había dos familias, la oficial que aparecía en las fotos y la real. En esta última versión, las relaciones no eran nada fáciles, pese a los enormes esfuerzos que hacía Felipe por intentar unir a los suyos.


  Letizia, en los años que llevaba en La Zarzuela, había sido testigo de la imputación y condena de su cuñado Iñaki Urdangarin y de los problemas de su suegro derivados de su relación con Corinna Larsen. Ambas circunstancias habían supuesto momentos de gran tensión en la familia, momentos en los que ella había mantenido una postura inflexible frente a la condescendencia de su suegra, que siempre antepuso su condición de madre y abuela. Todo eso la fue separando de la reina emérita. También, al final, afloró la manera bien distinta de entender su papel institucional. Sofía, a la vieja usanza de la Casa del Rey; Letizia, buscando dar un nuevo sentido a la monarquía. Esta disparidad de criterios en lo personal y en lo institucional creó una enorme brecha entre ambas, pese a los continuos gestos de mediación del rey Felipe, que siempre se ha mantenido muy unido a su madre.


  El relevo en la Corona también supuso un cambio de poder dentro de la familia real, momento en el que Letizia quiso marcar su territorio para dejar claro que ella era quien poseía el mando a partir de ahora, quien, tras años de acatar órdenes, podía imponer su estilo siempre con la complicidad de su esposo.


  Paralelamente al distanciamiento con la reina Sofía, la presencia de Paloma Rocasolano fue haciéndose cada vez más habitual como la de otros familiares de la esposa de Felipe VI. Letizia siempre tuvo claro que en las fechas importantes no iba a separarse de los suyos, por eso desde hace muchos años los reyes pasan con la familia Ortiz Rocasolano todos los días señalados. Solo en Nochebuena se reúnen un poco antes de la cena con los Borbón, pero luego se van a su casa donde celebran la Navidad.


  Salvo el desliz cometido en la misa de Pascua, los gestos de Letizia siempre han estado muy medidos. Nadie como una periodista de televisión para conocer la importancia que tiene la imagen que se proyecta y la manera de enviar mensajes con pequeños detalles.


  El resbalón que sufrió en Palma le hizo mucho daño. Se produjo cuando las encuestas empezaban a ser buenas para ella tras convertirse en reina. La calle se posicionó con la abuela despechada a quien le habían impedido hacerse una foto con sus nietas. Se alzaron muchas voces contra su aparente inexplicable actitud. Una de las que más sorprendió fue la de Marie Chantal Miller, la esposa de Pablo de Grecia, primo hermano y uno de los íntimos del rey, con quien compartió muchos momentos durante su juventud. En sus redes sociales, en las que se muestra siempre muy activa, Marie Chantal publicó un mensaje demoledor para la reina de España. «Ninguna abuela merece ese trato. Uau, ella [refiriéndose a Letizia] ha mostrado sus verdaderos colores». El tuit se hizo rápidamente viral.


  Inma Aguilar Nàcher fue la única persona del entorno de la reina Letizia que pocos días después del rifirrafe de Palma salió en defensa de su amiga: «Está preocupada y bastante desolada, ya que la reina está muy comprometida con el cuidado de su imagen y la de sus hijas». Aguilar conoce a la reina desde que ambas trabajaban en CNN, donde coincidieron dos años, y ahora pertenece a su círculo más íntimo. Ella fue quien dio una pista sobre qué había sucedido en Palma para que Letizia actuara como lo hizo. Fue la única información que tuvimos porque nunca hubo una explicación oficial de lo sucedido.


  Al parecer, la reina se molestó mucho al comprobar que su suegra iba a saltarse lo pactado sobre el posado que se iba a realizar ese día. A ella le preocupa mucho la imagen que se proyecta de sus hijas y consideró inoportuna esa foto que pretendía la reina Sofía, por lo que no dudó en actuar sin calibrar las consecuencias de su desmedida acción.


  El resultado no pudo ser peor: la imagen no solo no paró de circular esos días, sino que todavía se recuerda con la llegada de la Semana Santa. Y, además, Letizia quedó al descubierto. De nuevo aparecía en escena su carácter a veces inflexible y lo hacía en público. Las encuestas a su favor se desplomaron.


  Muchos expertos en comunicación le afean a la reina la personalidad errática que proyecta. Casualidad o no, la esposa de Felipe VI, a partir de entonces, intentó relajar su actitud y mostrarse más flexible. Incluso introdujo cambios en sus estilismos: se bajó de los tacones en varias de sus apariciones públicas y se dejó ver sin maquillaje. Quizá eran mensajes.


  Desde que llegó a La Zarzuela, Letizia dispone de una peluquera y maquilladora a la que conoció siendo presentadora del Telediario de Televisión Española. Siempre que se arregla para aparecer en un acto público, piensa en cómo la captarán las cámaras, no en cómo la verá la gente de la calle, y así elige, por ejemplo, su maquillaje. Mostrarse más al natural en ese momento de crisis parecía toda una declaración de intenciones. Ese gesto lo recogió hasta la prensa internacional. La revista francesa Paris Match se rindió a la «elegancia y naturalidad» de la reina de España y la prensa británica la comparó con Meghan Markle, entonces la estrella emergente del palacio de Buckingham.


  Podría parecer que una cara lavada y un par de zapatillas de deporte pueden cambiar poco, pero, en el mundo de la realeza, son gestos a tener en cuenta, sobre todo en medio de una campaña para mejorar la imagen. Una campaña que se reforzó el verano de 2018 en Palma. Durante diez días la nuera se prodigó en gestos públicos con su suegra para acallar los comentarios que el desaire de la misa de Pascua había provocado.


  Ese verano en Palma hubo fotos de las dos y de las niñas casi todos los días. Nada más llegar a la isla, la reina Letizia se marchó al cine con la reina Sofía, la princesa Leonor y la infanta Sofía. Se dejaron fotografiar por las calles de la ciudad mientras se dirigían a ver El rey león. Al día siguiente, de nuevo las cuatro se marcharon al ballet —Leonor y Sofía son dos grandes aficionadas a esta disciplina— y un domingo por la mañana visitaron un mercadillo en Pollensa. Por si no fuera poco, por la noche, después del posado en los jardines del palacio de Marivent, los reyes y sus hijas recogieron a la reina Sofía para salir todos juntos a cenar a un concurrido restaurante de Palma. Estaba claro que querían dejarse ver.


  En todas las imágenes que hay de estas actividades veraniegas se observa a la reina emérita en el centro de la escena con sus nietas, una a cada lado y con Letizia siempre en un segundo plano cediendo el protagonismo a su suegra. La reina emérita, sonriente, da la mano a las niñas. Pero quizá la foto más significativa de esa época es una tomada llegando al Hospital Universitario Sanitas de La Moraleja en Madrid a visitar al rey Juan Carlos tras una operación de rodilla en la que Letizia, muy solícita, se apresura a abrir la puerta del coche a Sofía. Fueron tantos los gestos entre ambas que resultaron poco creíbles y algo forzados.


  La campaña de Letizia también se extendió a su relación con la isla. Ese año al ser preguntada por su estancia respondió: «Cada año mejor».


  El paso del tiempo ha jugado a su favor para que el incidente de Palma pasara a un segundo plano. También los acontecimientos. Tras la proclamación de Felipe VI, el aparato de la Casa del Rey tomó la decisión de ir apartando de la agenda oficial a los reyes eméritos dejando todo el espacio a los nuevos monarcas, aunque en esa tarea se cometieron sonados errores como dejar fuera de la celebración del cuarenta aniversario de la democracia en España el 28 de junio de 2017 a Juan Carlos I, uno de los artífices de este logro. Aunque luego fue el propio Juan Carlos quien se vio obligado a irse retirando, primero por no encontrar su lugar en la nueva composición de la familia real y después por las noticias que llegaban de sus supuestos negocios, vinculados muchos de ellos a su relación con Corinna Larsen, que desde Londres aireaba detalles personales y económicos de los años en que fueron pareja.


  Todo ello benefició a Letizia. La calle entendió por fin algunas de sus hasta entonces inexplicables actuaciones. Quizá lo que pretendía era preservar el futuro de la institución, que era el futuro de sus hijas, y sobre eso estaba dispuesta a ejercer un férreo control.
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   UNA MARCA RENTABLE


  


  


  


  


  


  


  L a reina sabe mejor que nadie la importancia que tiene la imagen en el siglo XXI . Lo aprendió cuando presentaba los informativos de televisión y lo confirmó al mudarse al palacio de La Zarzuela para formar parte de la familia real. Por ello, es consciente de que su puesta en escena siempre será escrutada al milímetro por especialistas y por el público en general. Nada escapa a la curiosidad ni tampoco al negocio. Todo lo que toca Letizia lo convierte en oro. Hay varias páginas web dedicadas únicamente a los estilismos que se pone y los diseñadores suspiran por ser algún día los elegidos para que sus prendas formen parte del armario de la reina de España.


  Letizia es un valor seguro y al alza para la moda española, aparte de su mejor embajadora en el mundo. Esta parcela de su trabajo supone para ella un reto diario que afronta con una doble visión: quiere cumplir con las expectativas que crea en sus apariciones, pero que ello no distorsione el mensaje ni el trabajo que realiza, que es lo que verdaderamente le importa. Por eso, la incomoda, por ejemplo, que se hable más de la falda que lleva que de lo tratado en un acto que preside, por muy importante que sea.


  Como princesa, vivía obsesionada con la imagen que proyectaba, quizá por la inseguridad de los primeros años entre la realeza. Seguía con atención los comentarios sobre sus vestidos, su maquillaje, sus variados cortes de pelo… En esos diez años vimos muchas Letizias. Desde la que apostaba por los trajes estilo Chanel, a la que un día se vistió con uno de Nina Ricci y se maquilló y peinó al estilo Kim Kardashian. Estaba claro que buscaba un estilo propio y no lo encontraba.


  Su suegra le recomendó que buscara un diseñador de cabecera como ella tenía a Margarita Nuez. Eligió a Felipe Varela, que pronto se convirtió en un modista en alza gracias a sus creaciones para Letizia. Esa exclusividad que otorgó al diseñador para los grandes acontecimientos le granjeó muchas críticas en el mundo de la moda. Nadie entendía que no diera oportunidad a otros creadores de diseñar para ella. Quizá la seguridad que le daba Varela le hizo adoptar un papel conservador a la hora de gestionar su armario.


  Fue un año después de convertirse en reina de España cuando por fin se atrevió a cambiar.


  En la primavera de 2015, la reina conoció a Eva Fernández, la mujer que se encarga desde entonces de dirigir su vestuario. Coincidieron por casualidad en un showroom y congeniaron rápidamente. Solo unos días después, la estilista recibía una propuesta de Zarzuela para trabajar en el equipo de la reina. Tenía treinta y tres años y había estudiado publicidad y marketing , aunque pronto se dio cuenta de que su verdadera pasión era la moda. Comenzó su trayectoria en la revista Vogue , primero como asistente y luego como estilista. Allí trabajó muchos años y convirtió lo que inicialmente era una afición en su profesión. Quizá por ello su referente es Grace Coddington, exmodelo y directora creativa de Vogue en Estados Unidos. Cuando Eva conoció a Letizia, colaboraba con la revista Cosmopolitan . En estos años ha permanecido junto a la reina de manera discreta y eficiente. Entre ambas se ha establecido una gran complicidad que ha traspasado la relación profesional hasta convertirse en una de las personas de confianza del estrecho círculo de la esposa de Felipe VI.


  Sin embargo, el trabajo de la estilista y el paso de los años no ha resuelto del todo los problemas de imagen, esos que no tienen que ver con si ha acertado o no con un vestido o un peinado. La reina sigue luchando por que lo que se pone cada día no distorsione su trabajo, no distraiga el mensaje.


  Letizia es una mujer feminista, como lo era su abuela Menchu del Valle y lo es su madre. Siempre que puede lo deja claro. No quiere ser una mujer florero y trata de evitar que se hable más de la ropa que lleva que del contenido del acto al que acude. Aunque también sabe que, irremediablemente, lo que se ponga será objeto de comentarios, por eso tampoco debe fallar en su elección. Por ese motivo, en los últimos años, intenta rentabilizar la gran repercusión mediática que genera su presencia y enviar mensajes a través de su vestuario. De nuevo, como en otras parcelas de su trabajo, la reina apuesta en estas ocasiones por los gestos cuando las palabras no se lo permiten, gestos pequeños o grandes que se convierten al final en una declaración.


  Por ejemplo, se ha apuntado a la moda de dejarse las canas al aire, de no recurrir a los tintes, de apostar por la naturalidad, tendencia que siguen muchas mujeres modernas en el siglo XXI . También ha decidido que las prendas que luce tengan significado en los momentos oportunos. Lo hizo nada más estallar la guerra entre Rusia y Ucrania, cuando decidió ponerse una blusa con bordados ucranios, gesto que poco después siguió su hija Leonor en una visita a un centro de Madrid en el que vivían refugiados víctimas de ese conflicto.


  No era la primera vez que lo hacía. Meses antes, tras la catástrofe de La Palma originada por el volcán, Letizia quiso lucir ropa hecha en la isla. Se puso un top de la firma Pomeline, diseñado por Ana María Rodríguez y realizado con bordados tradicionales de La Palma que aún se conservan. También ese día los pendientes que llevaba eran de la firma Pisando Colores, de la diseñadora Cristina Hernández, realizados en plata cien por cien reciclada. Ambas marcas pertenecen al programa «Isla Bonita», enfocado a promover el sector textil y creativo de la moda en La Palma.


  Igualmente presume de repetir ropa dentro de la corriente que hay por apostar por una moda sostenible. Además, hereda ropa, prendas que antes llevó su suegra.


  Una de las primeras veces en las que vimos a Letizia luciendo un look de la reina Sofía fue en los Premios Nacionales de la Industria de la Moda en diciembre de 2018. En esa ocasión llevó un vestido rojo, uno de sus colores favoritos, de Carolina Herrera, un diseño, con mangas cortas de silueta farol, cuello perkins y una falda plisada hasta media pierna, que su suegra se puso hace más de treinta años en diferentes ocasiones. Una de las últimas veces en que ha rescatado ropa fue en 2022 para asistir a la recepción al cuerpo diplomático, cuando apostó por un cuerpo de gasa bordado con flores y una falda verde, ambas piezas de Valentino, que la reina Sofía estrenó en Alemania en 1977. Otras reinas o princesas, como Máxima de Holanda y Victoria de Suecia, también están apostando por esta tendencia de recuperar ropa de sus antecesoras en el cargo.


  Esta tarea de conjugar imagen y trabajo no siempre ha sido del todo fácil. Solo unos días antes de fichar a su estilista de cabecera, la reina realizó su primer viaje de cooperación que la llevó a Honduras y El Salvador. Durante cuatro agotadores días, visitó varios proyectos con los que colaboraba España en esos países. Tomaba así el relevo de la reina Sofia, que durante el reinado de Juan Carlos I dedicó sus esfuerzos diplomáticos a promover la cooperación internacional española, sobre todo en ese lado del Atlántico. Fueron jornadas de máxima exposición y también de muchas críticas.


  La noche antes de comenzar su trabajo de campo fue recibida en la residencia oficial por el presidente del país, Juan Orlando Hernández, rodeado por sus ministros y la plana mayor del Ejército. Para ese día la recién llegada escogió un traje negro palabra de honor bordado en pedrería. La elección para muchos fue un error, ya que en un viaje de ese tipo el vestido resultaba inapropiado.


  Hasta las notas de prensa que colgó la Presidencia de Honduras en su página web hablaban de su ropa, como el día en que fue recibida por la esposa del presidente hondureño, Ana García. «La delegación hondureña estaba atenta a la llegada de doña Letizia, quien descendió las gradas de la aeronave con su elegancia natural y un semblante sonriente; vistiendo falda en tono gris con camisa blanca, zapatos negros de tacón de unos doce centímetros y un bolso de mano color rojo oscuro».


  La polémica fue más allá durante los días posteriores.


  La reina se desplazaba en helicóptero a los enclaves situados en pequeñas aldeas, muchas de ellas en la selva, mientras que el resto de la comitiva empleaba horas al hacerlo en autobús por intrincadas carreteras. Cuando aparecía, lo hacía fresca e impecable. Con su entonces corta melena perfectamente planchada y su maquillaje sin restos de sudor, pese al calor y la humedad. La comitiva, mientras, se sobreponía como podía a la dureza del clima. Durante cuatro días lució modelos inapropiados para viajes de este tipo. Se movía por lugares muy humildes con estilismos más propios de los salones de palacio.


  Se paseaba como en una pasarela de cara al exterior, aunque en las reuniones a puerta cerrada se trataban asuntos en profundidad en los que ella se implicó y prometió soluciones. Una imagen bien distinta a la que ofrecía la reina Sofía, cuyos viajes de cooperación no tuvieron tanta repercusión mediática como tienen ahora los de su nuera.


  Tras esta experiencia, aprendió la lección, y cuando regresó a la zona en 2020 cambió su maleta. Cinco años y medio después de visitar Honduras volvía a pisar el país centroamericano, pero esta vez no se trataba de una gira en la que fotografiarse con mandatarios y asistir a cenas formales, sino de un viaje de trabajo centrado en la cooperación sobre el terreno.


  Acudió para conocer la devastación causada por los huracanes Eta e Iota, que en pocos meses asolaron el país. Llegó en un avión en el que llevaba un cargamento de ciento veinte toneladas de ayuda humanitaria. Descendió del aparato con la mascarilla reglamentaria y un chaleco rojo, ambos con el símbolo de la cooperación española.


  El cambio resultaba notable. Atrás quedaba aquella falda tubo, las sandalias de tacón y la cartera de mano que llevó la primera vez para ser recibida por la esposa del presidente hondureño, Ana García. Esa segunda vez en Honduras, la reina demostró desde el primer minuto, vestida con botas de campo, pantalones beis y camisa amplia, y peinada con una coleta, que su intención era muy distinta y que la cooperación ocupaba el primer lugar. No hubo espacio para recibimientos oficiales, posados, ni trajes de gala. No hubo estilismos en los que fijarse ni que distrajeran la atención de la causa por la que recorrió más de ocho mil kilómetros.


  Esos gestos de normalidad, sin embargo, no siempre son bien recibidos. En 2021, la reina sacó del armario su chaleco rojo para visitar Paraguay en un viaje de cooperación exprés con una apretada agenda centrada en la labor que la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo lleva a cabo en las áreas de salud, educación, cultura y mujer en ese país. A su llegada al aeropuerto de Asunción, donde fue recibida por la primera dama del país, Letizia apareció ya con su uniforme de cooperante, un estilismo al que no renunció ni siquiera para el almuerzo con el presidente del país, algo que suscitó una polémica que llegó al Parlamento.


  Una diputada del Partido Liberal Radical Auténtico encendió la llama: «Que no crea esta periodista devenida en reina que nos morimos por su saludo, quizás necesitemos su dinero, pero, señora Letizia, merecíamos uno de los vestiditos que usted tiene en su closet, no el chaleco que usaban su guardia y su secretaria».


  La diputada probablemente ignoraba que el chaleco de cooperante que llevaba la reina ese día había sido confeccionado por una empresa paraguaya, Fabricato. El fabricante contestó a la diputada en sus redes sociales. «El “chaleco de cuarta”, como usted dice, fue fabricado por nuestra empresa a pedido de la Cooperación Española. Una Pyme nacional. Si usted quiere un vestido se lo puede comprar con el buen salario que gana», aseguró Fabricato en Twitter. La empresa aprovechó la polémica para cambiar su lema. «Confeccionamos chalecos para reinas, guardias y secretarias», decía poco después una de sus publicaciones en Instagram.


  Las ventas de la prenda se dispararon. Letizia guardó silencio ante las críticas, como hace siempre que alguno de sus estilismos es comentado para bien o para mal. La consigna de Zarzuela es que no se habla de la ropa de la reina, aunque sí lo hacen muchos de los diseñadores y algunas marcas que aprovechan la ocasión para anunciar que han sido los elegidos. Siendo princesa, en cambio, hubo veces en que los portavoces de la Casa nos detallaron a los periodistas la autoría y características de la ropa escogida para momentos de gran repercusión mediática, como la boda de Guillermo de Inglaterra y Kate Middleton.


  Quien siempre se ha mantenido en silencio es Carolina Herrera. La firma de la diseñadora se ha convertido en imprescindible en el armario de la reina. Quien fuera amiga de Jackie Kennedy y asegura que no hay nada que envejezca más a una mujer que vestirse de joven, solo rompió su discreción poco después de comenzar la colaboración para confirmar que «sí», que, efectivamente, Letizia llevaba cosas de su casa y asegurar que su nueva clienta era «muy guapa». Nada más me contó cuando la entrevisté con motivo del treinta y cinco aniversario de su carrera en el mundo de la moda y la presentación de un libro conmemorativo.


  A Carolina Herrera no le gusta llenar la conversación de nombres propios. «Es que para mí todas las mujeres son iguales. Yo no trabajo para una, diseño para todas, para que se sientan guapas. Si una firma habla tanto de nombres propios, tengo la sensación de que algo pasa». Pero recordó que todas las primeras damas del mundo deben promocionar la moda de su país. Letizia se ha tomado en serio esta misión.


  La colaboración de Carolina Herrera se ha extendido también al vestuario de la princesa Leonor y la infanta Sofía, que han llevado prendas de la firma para las grandes ocasiones. Para el día a día recurren, como muchas jóvenes, a firmas low cost .


  Las razones por las que Letizia concede su favor a una determinada marca son dispares. En todos los escenarios juega un papel fundamental su estilista, pero es ella al final quien tiene la última palabra, quien decide cuándo se decanta por una firma concreta. Como reina, ha logrado modernizar su estilo apostando por jóvenes creadores como Juan Vidal, por firmas nacionales pequeñas o medianas; también diseños low cost de Mango, Zara, Massimo Dutti o Uterqüe siguen presentes, sobre todo, en su ropa de diario. Eso ha provocado anécdotas como coincidir en un acto con alguna invitada que lleva el mismo traje que el suyo.


  Pese a la diversidad de firmas que ahora llenan su armario, tiene sumo cuidado para no cometer más resbalones con un sector que ve a través de ella la manera de promocionarse.


  Tras ausentarse varios años de la pasarela de Madrid, Letizia regresó a este escenario, pero con condiciones. No asistió a ningún desfile; eso sí, visitó los espacios ocupados por varios diseñadores y dedicó especial atención a los nuevos valores de la moda española. Para evitar decantarse por alguien o por alguna tendencia, ese día se vistió de blanco con un conjunto de falda y blusa confeccionado por una costurera de La Zarzuela.


  Los directores de las revistas dicen que tener a Letizia en portada es un éxito asegurado, por eso cuando se acerca algún gran acontecimiento aumentan las tiradas de sus ejemplares. Lo mismo sucede con las prendas que elige: rápidamente se agotan. También se ha convertido en habitual que se ponga modelos de temporadas pasadas, que estrena sin importarle la falta de actualidad.


  En la era de las influencers , Letizia emerge con un poder arrollador. «Sin duda es una gran influencia social —asegura Santiago de Mollinedo, director general, de Personality Media, que miden el poder de los personajes famosos—. Su impacto es muy relevante. Junto a nuestros deportistas más internacionales, es un pilar de la imagen que se proyecta en el exterior de España y, sin duda, no nos deja mal en ningún caso. Todo lo contrario, su presencia, allí donde viaja, supone un refuerzo para la marca España».


  «No hace falta ser un experto para saber que Letizia se ha convertido en un referente en moda por su cuidada imagen. Aunque no hemos hecho ningún estudio en concreto sobre ella, considero que en este sector puede moverse sin problema y no siempre es necesario que sea en el entorno del lujo, que es donde los diseñadores más recurren a ella, sino en cualquier tipo de producto —apunta Mollinedo—. La prueba está en que, cuando se pone algo, la repercusión es enorme, como sucedió hace unos veranos con una marca de calzado recién creada».


  «Como reina, su imagen ha estado bien gestionada y respaldada por su entorno. Parece haber aprendido rápido el papel que desempeña y lo ejecuta francamente bien, excepto algunos errores públicos puntuales, francamente torpes por su parte —asegura Mollinedo en referencia al rifirrafe ocurrido en Palma de Mallorca. A la vez que recuerda—: La reina Sofía sigue siendo el miembro de la familia real más querido y respetado, por lo que mostrar públicamente un distanciamiento o falta de afecto hacia ella echa por tierra el esfuerzo que hace en sus apariciones».


  Por lo demás, parece que cumple de forma muy correcta con su presencia pública, e incluso sobresaliente, según el experto, quien destaca los gestos de afecto público a su marido y a sus hijas. También el apoyo que muestra a muchas organizaciones no gubernamentales, algo inusual en el reinado de sus suegros, y recientemente su presencia y trabajo durante la pandemia originada por la covid-19.


  Un punto de inflexión en el éxito de Letizia se produjo durante la visita oficial de los reyes de España a Reino Unido en junio de 2017. La prensa británica cayó rendida ante ella. The Times le dedicó la foto de portada en la que aparecía vestida de rojo y luciendo una espectacular corona. Pero no fue el único periódico británico que le concedió el protagonismo, también lo hizo The Telegraph , que aseguró: «La reina Letizia, que durante años ejerció como periodista, sabía de la importancia de este viaje y la repercusión que tendría a nivel internacional. No solo ha cumplido con las expectativas que todos los medios de comunicación ingleses tenían sobre ella, sino que las ha superado con su estilo estos días». The Mirror calificó de «perfecto» su look amarillo de Felipe Varela y tocado de María Nieto que lució en la recepción oficial de Isabel II en la Horse Guards Parade de Londres.


  Graham Keeley, corresponsal de The Times , aseguró que en Reino Unido se valoran varias de las cosas que en España algunos critican en Letizia. «Con su llegada ha cambiado la percepción que había de la monarquía española. Como Kate Middleton, proviene de una familia de clase media. Además, tiene un pasado republicano y trabajó como periodista. Es una buena influencia tras los problemas con los que acabó el reinado de Juan Carlos I. Ha supuesto aire fresco para la institución. Además, se ocupa de cuestiones diferentes, como las enfermedades raras». Keeley señalaba a sus colegas de The Daily Mail , que alabaron de ella su «estilo y belleza». «Nosotros, en The Times , no nos fijamos tanto en la moda, por eso echamos de menos no haber oído cosas de su propia boca, pero casi no da discursos y los intentos de acercarnos a ella han sido inútiles».


  En esos días, el corresponsal de The Times resaltaba el activo que suponía la personalidad de la reina y que, en su opinión, debería usarse más. «Como una especie de embajadora de España, ya que es inteligente. Me extraña que se la vea como fría y controladora. Quién sabe si es verdad». Keeley cree que no hay comparación posible entre Kate Middleton y Letizia. «La duquesa de Cambridge nunca ha trabajado. Eso sí, ambas representan a la nueva monarquía. Letizia y Felipe saben que tienen que vender a los españoles la institución como algo necesario».


  James Badcock, corresponsal de The Telegraph , corroboraba el «interés y la fascinación» que había por ella. «Se habla mucho de su estilo, de la moda que sigue. No tanto de su personalidad. Se la ve como una mujer moderna, como lo era Diana de Gales. En Reino Unido despertó mucho interés cuando acudió a la boda de Guillermo de Inglaterra con Kate Middleton, pero tras la visita oficial de los reyes nos fijamos mucho más en ella. Fue un viaje importante con el Brexit y Gibraltar por medio».


  Se habló del Brexit y de otros temas importantes en las reuniones trabajo, pero la prensa internacional se fijó más en los diferentes looks de la reina, que desplegó lo mejor de su armario para la visita. Sabedora de la trascendencia del momento, apostó también por abrir el joyero real para poder lucir las valiosas tiaras y joyas que posee la Corona española.


  En esos días, fue más reina que nunca. Se la vio más segura en su papel. Pasó el examen con nota, no solo en el Reino Unido. La prensa de medio mundo la encumbró como imagen de una monarquía renovada, una imagen que revalidó precisamente ante la monarquía más tradicional, encarnada en la figura de Isabel II.
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   NACIDAS PARA NO REINAR


  


  


  


  


  


  


  T odas poseen estudios universitarios. Una estuvo casada antes y otra es madre soltera. Contrajeron matrimonio en torno a la treintena y tuvieron parejas con anterioridad. Los príncipes herederos europeos ya no se casan con mujeres sin pasado ni profesión: eligen para que se conviertan en reinas a mujeres del siglo XXI con biografías que, a veces, pueden chocar con los arcaicos principios de la tradición monárquica.


  Letizia pertenece a esa nueva generación que ha ventilado con aire fresco los rancios palacios europeos. Comparte con sus compañeras de oficio algunos de los problemas inherentes a su rango. El más común, no querer ser una mujer florero. Los reyes —hombres en su mayoría en Europa, por ahora— tienen papeles simbólicos, por lo que ellas han sido elementos casi de adorno, donde la sonrisa, el vestido y la tiara han primado sobre otros contenidos. Al menos, eso ha sucedido hasta ahora porque la nueva generación de consortes está dispuesta a que todo cambie.


  A esta nueva hornada de plebeyas pertenecen, aparte de Letizia de España, Matilde de Bélgica, Máxima de Holanda, Mette-Marit de Noruega y Mary Donaldson. Las tres primeras ya han alcanzado el estatus de reinas, las dos últimas están aún a la espera de que se produzca el relevo en la Corona.


  Máxima de Holanda fue la primera de todas ellas en romper el techo de cristal, la primera en ceñirse la Corona. Se casó hace algo más de dos décadas y contra todos los pronósticos. Todo indicaba que la losa del pasado de su padre pesaba demasiado para que su historia de amor con Guillermo de Holanda terminara en el altar. O eso era lo que la mayoría de los holandeses opinaba de aquella muchacha con la que su príncipe heredero estaba empeñado en casarse. Una joven a la que conoció bailando sevillanas en la Feria de Abril de 1999.


  No fue una historia fácil de amor, de esas que se narran en los cuentos de princesas. Los actuales reyes de los Países Bajos estuvieron a punto de provocar una crisis institucional debido al pasado de Jorge Zorreguieta, el padre de ella, que fue en Argentina secretario de Agricultura entre 1976 y 1981, durante la dictadura de Jorge Videla. Estos antecedentes políticos se convirtieron en una cuestión de Estado en los Países Bajos. Guillermo, como heredero al trono, no podía contraer matrimonio si no contaba con la aprobación del Parlamento. Por eso, el Ministerio de Asuntos Generales —dependiente del primer ministro— encargó un informe. Su autor, Michiel Baud, especialista en Latinoamérica, concluyó en 2001 que era «inconcebible que el progenitor desconociese la represión en su país», aunque añadió que era «prácticamente imposible que estuviera involucrado en la violación de los derechos humanos».


  Tras el fallo, el Ejecutivo decidió que los padres de Máxima no debían acudir al enlace, aunque, según la versión que ha proporcionado recientemente un nuevo documental emitido por la cadena pública holandesa BNNVARA, en realidad no fue hasta que estos renunciaron a acudir a la boda cuando finalmente se aprobó su celebración. El Gobierno holandés dio el visto bueno al matrimonio, aunque ya para entonces Guillermo había asegurado: «Yo opté por Máxima de forma incondicional, con todos los riesgos de la decisión».


  Para el recuerdo queda aquel desconsolado llanto de Máxima al escuchar un bandoneón al final de la ceremonia tocando la canción favorita de su padre. A partir de entonces, de manera inesperada, la popularidad de la nueva Princesa de Orange se disparó. La renuncia a su familia y las lágrimas obraron el milagro.


  Guillermo y Máxima ocupan el trono desde 2013. Ambos poseen un fuerte carácter y en público una simpatía arrolladora. El matrimonio se ha beneficiado de un pacto personal que ha permitido a la reina desarrollar una carrera propia sin vulnerar la Constitución. Máxima ha demostrado ser una buena profesional. No fue criada para reinar, pero sí para ser una mujer independiente. Estudió economía y ejerció hasta que contrajo matrimonio. Hace algún tiempo retomó en parte su tarea cuando el que fuera secretario general de Naciones Unidas Ban Ki-moon la fichó como asesora para asuntos financieros de países en vías de desarrollo. Antes de casarse con Guillermo en 2002, fue vicepresidenta de ventas institucionales para América Latina en la sede del banco HSBC, en Nueva York, y trabajó también en el Deutsche Bank, en Bruselas. Por eso, los expertos la toman en serio: sabe de lo que habla.


  En la actualidad, y pese a los sonados resbalones de los reyes por sus lujosas vacaciones o sus espectaculares mansiones, Máxima copa los más altos niveles de popularidad en su país.


  En abril de 2018, la revista Margriet elaboró una lista con «las siete cosas que más nos gustan de Máxima», y la primera era su acento latino. «Le queda un deje argentino al hablar neerlandés y eso es exótico y encantador». «Compra también en Zara, y en Hema [un popular almacén]». «Repite la ropa cara que lleva». «Se le ven las raíces de las mechas del pelo, no oculta sus arrugas y calza un cuarenta y dos. Todo ello la hace más cercana». «Pasa del glamur de Meghan Markle, a la solvencia de su suegra, la hoy princesa Beatriz». «Es una de las madres que lleva a otros niños en el coche, a la escuela primaria, si es necesario», y «le gusta comer bien». En resumen, según la publicación: «Una amiga estupenda».


  El retrato hecho en Margriet refleja que la espontaneidad de Máxima es su mayor arma, su sello más característico, el que la acerca a la gente. Se ríe a carcajadas sin importarle el protocolo o se pone a bailar cuando la música suena. A pesar de los años que lleva en los Países Bajos, «mantiene su alma latina». Esa es la conclusión a la que han llegado los medios holandeses viendo que a su reina se le escapan los pies al son de alguna melodía.


  Admite sus kilos de más con la misma naturalidad que despliega un armario de lo más elegante y atrevido. Y, como su marido, acude con el mismo interés a la inauguración de una guardería que viaja en nombre de Naciones Unidas para hablar de finanzas inclusivas y microcréditos.


  Letizia no se relaciona apenas con las integrantes de este grupo de reinas y princesas que entre sí mantienen vínculos estrechos que van más allá de los que dicta la cortesía y el protocolo. Pero si con alguien tiene sintonía en este colectivo es con Máxima, con quien se la ve cómoda y relajada cuando coinciden en citas de la realeza europea. Ambas se buscan y se las oye hablar en español. Tienen muchas cosas en común, también la repentina muerte de una hermana. Algunos críticos con la actitud a veces envarada de la reina de España ponen como ejemplo a seguir el modelo impuesto por Máxima, cuya naturalidad le ha hecho ganarse el favor de la calle.


  Más recatada en sus demostraciones es Matilde de Bélgica, la única de esta generación de reinas y princesas cuya familia tiene raíces aristocráticas. Una reina que, a su manera, también ha roto moldes como, por ejemplo, presentando un pequeño programa de música en el canal VR, en el que cada día un niño le demuestra su talento artístico.


  La música es fundamental para la consorte belga, que dirige la Fundación Reina Matilde centrada en los jóvenes vulnerables del país a través de varios proyectos. Matilde estudió logopedia y, tras haber conseguido excelentes calificaciones, compaginó su trabajo en esta especialidad con la carrera de psicología en la Universidad de Lovaina. Además, es presidenta de la Fundación Europea para Niños Desaparecidos y Explotados Sexualmente, desde 2014, y de la Breast International Group, ONG que congrega a científicos de todo el mundo en el campo del cáncer de mama. En mayo de 2005, aceptó la presidencia de honor de UNICEF Bélgica. Es, asimismo, embajadora de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU. En 2018 recibió el Premio Honorario de Sostenibilidad de Alemania, otorgado por el Gobierno alemán, por su compromiso humanitario y social y por su contribución en el debate por la implementación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU. También su voz se deja oír todos los años en el Foro Económico Mundial de Davos.


  Cuando Felipe se casó con Matilde tenía treinta y nueve años y su popularidad hacía aguas. Había tenido varios noviazgos frustrados y un intento de acercamiento a Cristina de Borbón. Tras su matrimonio con Matilde comenzó a crecer su aceptación entre los belgas, ya que muchos aseguraban ver en ella a una renovada Fabiola de Bélgica.


  Pero los nuevos aires en la realeza europea se dejaron notar con rotundidad el día que Haakon de Noruega admitió mantener una relación con una madre soltera, Mette-Marit Tjessem, nacida en 1973, e hija de padres divorciados. Apareció por primera vez en un acto oficial junto al príncipe en diciembre de 2000, durante la entrega del Nobel de la Paz al presidente de Corea del Sur, Kim Dae-Jung. Para entonces, ya se sabía que esta joven había cursado estudios de ingeniería, periodismo y ética, y como muchas jóvenes de su edad, había sido modelo y trabajado como camarera en conocidos restaurantes de la capital noruega, además de participar en un programa de televisión en busca de su «príncipe azul». Su relación con Haakon había comenzado tres años antes, en 1997, cuando acababa de convertirse en madre soltera del pequeño Marius, cuyo padre estaba relacionado con el narcotráfico.


  El 25 de agosto de 2001, Mette-Marit contrajo matrimonio con Haakon en la catedral de Oslo. Finalizada la ceremonia, el príncipe y la nueva princesa salieron, como manda la tradición, al balcón de palacio y saludaron al público allí congregado. Pero esta vez en la foto había un chaval de cuatro años y pelo rubio: el hijo de la novia.


  Mette-Marit supo ganarse el favor popular. Retomó sus estudios abandonados por su temprana maternidad y, poco a poco, fue construyendo una imagen de princesa del siglo XXI . Todo el dinero de sus regalos de boda fue a parar a un fondo humanitario que se repartió entre causas sociales. En 2006 fue nombrada por la ONU representante especial para campañas contra el sida. Famosos son sus discursos de apoyo al colectivo gay. Es una gran defensora del medioambiente, actividad que ha reflejado en ocasiones poniendo a subasta su lujoso fondo de armario, cuyos beneficios han ido a parar a organizaciones que promueven la concienciación sobre la conservación de la naturaleza y el consumo responsable.


  Mette-Marit abrió las puertas de los palacios a las mujeres que no nacieron para reinar. Un año después de su enlace con Haakon, Máxima Zorreguieta se casaba con Guillermo de Holanda y luego llegaron las bodas de Mary Donaldson con Federico de Dinamarca y la de Letizia Ortiz con Felipe de Borbón. Todas ellas, igual que la entonces esposa de Haakon, tenían un pasado inusual hasta ese momento para una princesa.


  Las últimas en sumarse a este selecto club fueron Mary Donaldson y Letizia Ortiz. La australiana trabajaba como abogada en 2000, año en que conoció al príncipe heredero en Sídney mientras asistía a los Juegos Olímpicos. En esa época, la reina Margarita estaba escarmentada de las novias de su hijo: modelos, rockeras…


  Cuando Mary y Federico se conocieron, ella tenía veintiocho años y él, treinta y dos. Doce meses después, la revista danesa Billed Bladet publicaba la primera foto de la desconocida joven australiana. En 2003, la pareja se mostró por fin en público. Durante esos años, la prensa danesa señaló con insistencia que la reina Margarita hubiera preferido otra novia para su heredero. El tiempo jugó a favor de la princesa. Ella lo sabía. «Nadie debe verse limitado por su origen o lo que posee», dijo Mary, en una entrevista que concedió al cumplir cincuenta años en la que también aseguró: «La cohesión de la sociedad danesa es fuerte en muchos aspectos. En la igualdad de oportunidades, por ejemplo, pero todas las personas tienen derecho a sentir que forman parte de la sociedad. Los vulnerables y los que están solos no deben ser olvidados, y se precisa un esfuerzo común para buscar soluciones sostenibles». Unas declaraciones acordes con una princesa del siglo XXI .


  El heredero danés también contó, al llegar al medio siglo, algunos secretos sobre su relación, como que tras su boda fue cuando se sintió verdaderamente preparado para asumir su responsabilidad. También confesó qué sintió el día que descubrió la responsabilidad que le aguardaba. «Vi mi vida apagarse. Fue muy incómodo. Sobre todo porque no había mucha gente que pudiera explicarme lo que eso suponía», confesó el heredero al trono en el documental Min vej (My way/Mi camino ) que rodó el canal danés TV2 durante un año y medio con motivo de su aniversario. El título de la cinta tiene que ver con el estado de ánimo de heredero: «Tenía que encontrar mi camino».


  Mary Donaldson supuso un revulsivo para él. Era una mujer de mundo con una gran formación, una mujer que sabía lo que quería. Ingresó en la Universidad de Tasmania en 1989 donde se licenció en derecho y comercio en 1994. Durante su estancia en la universidad escribió un tratado sobre la violencia de género. Después se trasladó a Melbourne donde trabajó como becaria para la agencia DDB Needham, siendo rápidamente promovida al puesto de ejecutiva de cuentas. En 1996 fue contratada como gerente de cuentas en Mojo Partners, donde trabajó durante dos años. A principios de 1999 alcanzó el puesto de directora de cuentas de la agencia internacional de publicidad Young & Rubicam en Sídney. En junio del año 2000, Mary se trasladó a una pequeña agencia de publicidad australiana, Love Branding, empresa en la que trabajaba cuando conoció a Federico, como primera directora de ventas de la compañía. En primavera de ese mismo año y hasta diciembre, se convirtió en directora de ventas y miembro del equipo directivo de Belle Property, una sociedad especializada en propiedades de lujo. Fue su último empleo. Luego lo dejó todo para iniciar una nueva vida como princesa.


  Como esposa del heredero danés, es patrona de veinticinco organizaciones internacionales. Sus patrocinios están relacionados con la cultura, ayuda humanitaria, apoyo a la investigación y cuestiones relacionadas con la salud y el deporte. Participa en programas de apoyo contra la obesidad y la vacunación para los niños en la Unión Europea a través de la Oficina para Europa de la Organización Mundial de la Salud. También ha jugado un papel activo en la promoción de un programa que lucha contra el bullying con Save the Children. Y, además, colabora con varias causas medioambientales, en especial, trabaja a favor de la moda sostenible y está muy comprometida con la comunidad LGBT+. «Creo que todos tenemos derecho a ser quienes somos al margen de la identidad de género o la orientación sexual, y quiero prestar mi voz a esta causa», dijo al diario Financial Times .


  Estas nuevas mujeres de la realeza son conscientes de que ser reina o princesa en el siglo XXI supone profesionalizar su cargo. Por eso, ya no se rodean de simples damas de compañía, buscan personas con gran preparación para que les asesoren y recurren a expertos cuando deben afrontar una crisis. Las redes sociales son también importantes vías de comunicación para difundir su trabajo, cuentas que no gestionan directamente ellas, aunque se ocupan de que sus contenidos recojan también aspectos más personales no solo un mero recorrido por sus agendas oficiales.


  En este club de consortes reales hay solo un hombre: Daniel Westling. Victoria, la princesa heredera de Suecia, se casó con su entrenador personal y principal propietario de una exclusiva cadena de gimnasios repartidos por toda la capital sueca, Balance Training. Un hombre que la ayudó en la etapa más difícil de su vida, en la que luchaba para superar sus desórdenes alimenticios. «Con Daniel tenía una amistad muy fuerte que creció y que hoy forma la base de nuestro amor. Él es una persona sabia y me siento bien si le tengo cerca», ha contado la futura reina sobre el inicio de su relación.


  La heredera del trono sueco tuvo que luchar por su relación mucho tiempo, ya que su padre se negaba a oficializarla porque consideraba que Westling no iba a ser un buen consorte para una futura reina. Victoria ha salido en su defensa varias veces. En una entrevista que concedió en 2003, contó lo difícil que es para alguien entrar a formar parte de una familia real cuando se viene de fuera y recordó el caso de su propia madre, la reina Silvia, una azafata de origen alemán. Victoria y Daniel se conocieron en 2001, pero tuvieron que pasar ocho años para que su matrimonio obtuviera el visto bueno.


  En este mundo de la realeza la singularidad la pone, una vez más, Carlos de Inglaterra, un eterno heredero a la espera, divorciado de Diana de Gales y casado, tras años de infidelidades, con su eterno amor Camilla, duquesa de Cornualles. Por edad, ambos están alejados de esta generación que irrumpe con fuerza en Europa. Más cerca se encuentran, en cambio, Guillermo y Kate de Inglaterra, que, sin salirse abiertamente de las normas palaciegas, intentan modernizar los usos y costumbres de los Windsor.


  Hace una década nadie imaginaba que reinas y princesas tuvieran estos perfiles y que quisieran abordar como profesionales su trabajo institucional. Mujeres poderosas que hablan de medioambiente, literatura, enfermedades raras, diversidad o de la importancia de los microcréditos. Mujeres que no se han criado en palacios, que han pisado las aulas universitarias y, sobre todo, la calle. Mujeres que tenían que hacer las cuentas para llegar a final de mes.


  Letizia es un claro exponente de esta nueva generación de royals cuyas características cumple: hija de una familia de clase media, profesional de reconocido prestigio en el periodismo y con la singularidad, en su caso, de ser divorciada. Una mujer que desde que llegó a la familia real española, con más o menos acierto, ha tratado de no perder sus orígenes y trasladar tanto a su trabajo como a su hogar lo aprendió en su vida anterior, o lo que es lo mismo, ser una reina del siglo XXI que dé sentido a una institución tan contestada por muchos.
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   EL GUION DE LA REINA


  


  


  


  


  


  


  L etizia cambió al convertirse en reina. La afirmación la sostienen personas de su círculo más cercano. Eso no significa que su elevado rango la convirtiera en una persona más altiva, lo que sucedió es que comenzó a sentirse más segura, a ser dueña por fin de su destino. Hasta ese momento había trabajado como secundaria a las órdenes de la Casa del Rey con sus suegros como protagonistas. Un tiempo en el que a veces se sintió incómoda, ya que no siempre se identificaba con su forma de actuar. Estaba convencida de que España necesitaba una monarquía renovada, como Felipe VI proclamó en el Congreso al acceder al trono, y a ello se puso a trabajar desde su nueva condición.


  Inició su camino a la vez que el rey emprendía el suyo. Ella nunca quiso ser una figurante, una mera acompañante de Felipe, una mujer que solo recibiera ramos de flores, estrechara manos y cogiera a niños en brazos. La Constitución no atribuye a la esposa del monarca ninguna misión más que la de mero consorte, pero ella estaba decidida a cambiar las cosas en la medida de lo posible. Por primera vez gozaba de algo más de libertad de actuación y la iba a aprovechar. En estos años, Letizia ha demostrado ser una reina que define su labor poco a poco con cambios en su agenda de trabajo.


  No tenía un guion que seguir cuando comenzó su tarea, pero con el tiempo, y analizando sus actividades, está claro que ahora sí lo posee. Lo ha ido escribiendo despacio. Lo ha hecho heredando tareas antes encomendadas a la reina Sofía, como la presidencia de la Fundación de Ayuda contra la Drogadicción (FAD), en la que su suegra trabajó durante treinta años, y asumiendo otras nuevas. El trasvase de las ya existentes se escenificó en un acto que contó con la presencia de ambas. Hubo muchas sonrisas y gestos de emoción, pero hay quien asegura que también un cierto sinsabor de la reina saliente al ver cómo se quedaba sin su tarea más apreciada.


  La nueva reina pronunció unas palabras sin un papel en el que fijarse. Sabía a la perfección el mensaje que quería trasladar. Se mostró tranquila y segura gracias al bagaje obtenido como presentadora de televisión. Logró que su voz se escuchara clara, fuerte y emocionada cuando la ocasión lo requirió. También se permitió alguna concesión e hizo alguna revelación, como al desvelar una conversación con su suegra. «Hace ya algunos años, con esa forma que tiene de hablar si no está delante de un micrófono, muy dulce, muy de verdad, siempre tan correcta, tan perfecta me dijo: “Mira, Letizia, yo hago muchas cosas, trabajo con muchas personas, son muchísimas las iniciativas ciudadanas que merecen el apoyo institucional que nosotros intentamos dar. Pero, sin duda, una de las que más me han hecho sentir digna de servir, feliz por estar, por ir de la mano de la causa, esa es, sin duda, la Fundación de la Ayuda contra la Drogadicción, porque su labor apunta a lo más hondo de la condición humana, a los valores, a la voluntad, a la toma individual de decisiones que es, además, lo que nos define internamente como seres libres”». Y añadió: «Imagínense cómo me quedé yo. Me quedé impresionada, impactada. Imagínense con qué respeto, con qué ilusión tomé su relevo».


  Fueron unas palabras que la reina emérita agradeció y que llegaban cuando ya no era un secreto que las relaciones entre ambas se habían tensado.


  La mayoría de las presidencias de honor que ostenta Letizia son heredadas. Solo ha aceptado la presidencia de la AECC como Princesa de Asturias y la FundéuRAE siendo ya reina.


  Letizia lleva siempre muy preparadas sus alocuciones, aunque rara es la ocasión en la que no introduce algo a última hora. Al hablar suele ayudarse de algunas notas que lleva escritas en su teléfono móvil. Sus años como periodista y presentadora le han proporcionado una soltura que resulta decisiva para afrontar estas comparecencias. Es capaz de hablar en varios idiomas. Sabía algo de inglés al casarse, pero en pocos meses perfeccionó su conocimiento y ahora lo habla con gran fluidez. En estos años ha estudiado francés y se ha atrevido en alguna ocasión a hablar algo de alemán en público. Pero son las lenguas del Estado español las que concentran su dedicación y la de sus hijas.


  Una de las ocasiones en que se pudo comprobar su capacidad de improvisación fue en el quincuagésimo aniversario de la creación de la Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid, donde estudió. «Iba a empezar dando las gracias por la distinción que me hacen mi facultad y mi universidad, agradeciendo la invitación para compartir la celebración de estos cincuenta años y poniendo en valor las virtudes de estos compañeros ilustres, cuya presencia hoy agradezco también. Todo era, y es, gratitud en los dos minutos que había imaginado en mi cabeza. Pero, claro, cuando ayer pensaba en qué podría decir esta mañana, sabía lo que sucedería al entrar en esta facultad. Lo que me sucedería. Venir cada día durante cinco años en la década de los noventa a este lugar deja huella. Creo que todos los que hemos pasado por aquí sabemos de qué hablo. Igual que todos sabemos por qué queríamos ser periodistas… y lo que sentimos cuando recibimos aquella carta (¡de las de antes, con el membrete correspondiente y metida en el buzón!), esa carta de nuestra facultad en la que se nos admitía como estudiantes universitarios después de la selectividad. Todo suena a otro siglo, y de otro siglo, me temo, es. Les confieso que aquí me enseñaron muchísimas cosas, entre otras, a usar el tipómetro. Sí, sí, a contar cíceros. Aprendí mucho más, desde luego. En las aulas y fuera de ellas, qué les voy a contar de la cafetería de esta facultad… La licenciatura que completé en aquellos cinco años fue una gran formación que agradecí siempre. Tuve grandes profesores y compañeros estupendos. Uno de aquellos catedráticos me dijo una vez: “Ortiz, yo no sé qué será de usted, pero a pesada —aclaro que se refería a las preguntas, a la curiosidad, a querer saber— no va a tener rival”». Fue una de las veces en que se mostró en público más relajada y ocurrente.


  Tiene fama de pesada por lo machaconamente que defiende todo en lo que cree, también porque no para hasta tener una respuesta. Hace preguntas como una periodista y a veces pone en dificultad a su interlocutor.


  En Zarzuela cuentan que cuando se preparan los actos a los que va asistir se ve claramente que su estilo es bien distinto al de su antecesora en el cargo. Aquella se inclinaba por estrechar manos, ella prefiere reuniones de trabajo a las que llega con los deberes hechos. Se sabe los temas a tratar y conoce al detalle los perfiles de sus interlocutores. La diseñadora Isabel Inés Casanovas, conocida como Ludita, creadora de aplicaciones y entornos tecnológicos, relata con sorpresa todo lo que sabía la reina sobre ella el día en que le entregó la mención especial de los Premios Innovación y Diseño. «Me recordó cosas de mí de las que yo casi ni me acordaba».


  Siendo Princesa de Asturias, en 2012, aseguró en un discurso que quería ser la voz de los más débiles. Desde entonces, su agenda ha ido orientada a apoyar a los colectivos más olvidados, como el de las enfermedades raras que componen tres millones de personas y sus familias. «Estos años compartidos con la gran familia de las personas con enfermedades raras y con quienes les rodean han dotado, sin duda, de un enorme y luminoso sentido mi trabajo, en la anterior etapa como princesa y ahora como reina. Gracias por confiarme esa responsabilidad y por permitirme acompañaros», dijo en el Senado en el Día Mundial de las Enfermedades Raras. El hecho de que sean tan minoritarias provoca que el 42,68 por ciento de las personas con estas patologías no dispongan de tratamiento o no sea el adecuado. El presidente de FEDER, Juan Carrión, resalta siempre que puede lo importante que ha sido para ellos el apoyo de la reina porque les ha dado mucha visibilidad. Ella, con el paso de los años, ha establecido una relación muy estrecha con algunos niños, tanto que en ocasiones ha ido a visitarlos al hospital sin que nadie se enterara, sin que su presencia se publicitara.


  Letizia tiene una agenda pública y otra más discreta que no se divulga, salvo con el paso del tiempo y por deseo de los interesados que, en un momento dado, pueden considerar que el apoyo de la reina les ayudará a conseguir su propósito, a tener más visibilidad.


  En su despacho en el palacio todo es blanco, excepto el suelo de un gris muy claro. Un espacio monocromático desde las paredes, las puertas, las ventanas, las cortinas, la mesa de trabajo y hasta las sillas. Parece un lugar aséptico que nada tiene que ver con el resto de las estancias. En esas abunda la madera, las alfombras persas y los objetos de todo tipo que se apilan en muebles tradicionales propios del estilo que impera en las instalaciones propiedad de Patrimonio Nacional. Letizia supervisó la decoración de su espacio de trabajo como si en ella fuera implícita una declaración de intenciones, el inicio de un tiempo nuevo, de una monarquía renovada, algo que no tuviera nada que ver con el resto.


  Felipe VI tiene el suyo a poca distancia. Lo primero que hizo al tomar posesión de su despacho como rey de España fue descolgar el cuadro que había presidido la mesa de trabajo que ocupaba su padre. Se trataba de una obra de Jean Ranc, que pintó al joven infante Felipe de Borbón, futuro duque de Parma y fundador de la dinastía Borbón-Parma. Ese aristócrata fue el cuarto hijo —tercer varón— de Felipe V, el primer rey Borbón en España. En su lugar colgó un óleo pintado por Antonio Rafael Mengs que muestra a Carlos III con armadura, un monarca ilustrado que impulsó el desarrollo de la ciencia y de la cultura. Esa pintura estaba en su casa y es una de sus favoritas.


  Sobre la mesa de trabajo, en esa época había una réplica de la Copa del Mundo de Fútbol que le regaló la selección española tras su victoria en Sudáfrica. Suele tener pocos papeles porque, a diferencia de Juan Carlos I, él prefiere usar su ordenador. El portátil se encuentra en una esquina del escritorio, junto a su teléfono móvil de última generación. También hay algunas fotos personales como una de Letizia y su hija Leonor, tomada a los pocos días de que esta viniera al mundo; junto a ella, otra en la que aparece él con sus dos niñas, captada por la fotógrafa Cristina García Rodero. En la librería se ve una instantánea en la que Felipe está junto a su padre: una fotografía en blanco y negro que muestra el momento en que el entonces Príncipe de Asturias alcanzó la mayoría de edad. En un estante superior se puede ver a sus padres el día que contrajeron matrimonio, en 1962. En la estancia hay dos banderas, la de España y la de la Unión Europea.


  Juan Carlos I siempre ha dicho de Sofía que era una reina muy profesional, un reconocimiento que lleva implícito otro mensaje que habla de cómo ha ejecutado su trabajo, a pesar del distanciamiento existente entre ambos durante años en los que el deber se impuso a los sentimientos. Letizia es también una reina profesional, pero por la forma en que aborda sus tareas. Se levanta a las seis y media de la mañana. Hace algo de deporte y prepara el desayuno de la familia sin la ayuda de nadie. Si puede, acompaña a sus hijas a clase. Ahora que solo queda en casa Sofía, la lleva en coche al colegio, el Santa María de los Rosales, situado muy cerca del recinto de La Zarzuela. Cuando le toca trabajo de despacho, comienza a las nueve de la mañana y no se levanta hasta la hora de comer, para luego seguir por la tarde. Intenta hacer el mismo horario que los trabajadores de Zarzuela.


  Es una mujer feminista, un sentimiento que le inculcaron desde pequeña en su casa y en los centros en los que estudió. Durante su etapa como Princesa de Asturias fueron pocos los actos de su agenda relacionados con las mujeres, ya que no tenía la misma libertad con la que se maneja siendo reina. El 20 de abril de 2015 pronunció un discurso en el que dejó clara su posición. Fue en los Premios Woman. «Si por algo estamos aquí esta noche es porque tenemos muchas razones para pensar que en el mundo de la mujer hay muchas cosas que se pueden hacer de otra manera. Hay muchas cosas que deben mejorar y cambiar. Por mencionar algunas: las tasas de analfabetismo, los matrimonios de niñas menores de edad, el paro femenino, la violencia, la desigualdad en los salarios y en el tiempo que hombre y mujer dedican a la casa y a los niños».


  Ese discurso fue el inicio de una labor feminista, que adquirió más fuerza a partir de 2019. Desde entonces, su compromiso con la igualdad de género, el liderazgo femenino, la lucha contra la violencia machista y el empoderamiento ha aumentado considerablemente. En total, ha acudido a 111 actos relacionados con la mujer en el ámbito de la cultura, la defensa, la economía, la formación, los medios de comunicación, la salud, y sobre todo, la violencia de género y la trata de seres humanos con fines de explotación sexual.


  A falta de otras explicaciones, las cifras dibujan cómo es el guion que la reina sigue en su trabajo. Ha asistido a 3.803 actos, de ellos 310 en solitario siendo princesa, cifra que casi ha doblado siendo reina. Como Princesa de Asturias acudió con su esposo a 1.554 actos y a 1.324 siendo ya reyes. Dentro de las 925 actividades que ha realizado en solitario, su presencia se ha distribuido mayoritariamente en asuntos relacionados con la salud (413) y la formación (293), lo que supone que el 77 por ciento de su trabajo está enfocado a estas parcelas.


  Una de las últimas tareas que ha asumido como presidenta de honor de UNICEF España es el papel de defensora para la salud mental de la infancia y la adolescencia, lo que le permite contribuir a visibilizar los problemas que sufre la población más joven. En el sistema de Naciones Unidas, este nuevo papel de la reina se suma al de embajadora de la FAO para la nutrición.


  Pero lejos de las cifras oficiales y de los balances, hay un mundo desconocido para el público general en el que Felipe y Letizia se mueven. Como ya se ha dicho, siendo príncipes comenzaron a asistir a reuniones con expertos de diferentes materias, citas a las que acuden para aprender, citas que no se revelan, pero que tampoco se esconden y que cuando afloran es porque alguno de los asistentes lo cuenta.


  La reina mantiene una cercana relación con la científica Guadalupe Sabio desde que recibió el Premio Princesa de Girona. Los reyes acostumbran a seguir la trayectoria de los premiados, no se limitan solo a entregarles el galardón. «Están pendientes de nosotros y cuando coincidimos siempre nos preguntan por nuestro trabajo». Sabio debatió en una jornada con mujeres científicas, emprendedoras y periodistas sobre las barreras que tienen las mujeres para llevar sus ideas más allá de los laboratorios y sobre los pasos a seguir para alcanzar la igualdad de género. Letizia acudió a apoyarlas a petición de ella. «La reina es una persona sensible y comprometida con la situación de la mujer en todos los ámbitos, no solo el científico; además, está muy comprometida con la actividad científica, con la I+D+i, y eso se puede ver en los diferentes actos que apoya. Agradecemos mucho la visibilidad que nos aporta, es impagable». Guadalupe Sabio tutea a la reina al apagarse los focos. Es algo natural para ella. Dice que es en esos momentos en los que aparece otra Letizia más relajada, bien distinta de la tensa que se muestra cuando se siente observada. «La ciencia le interesa, pero sobre todo en cómo esta puede ayudar a la gente. En esas jornadas hablamos también de redes sociales, que es un asunto que le preocupa por cómo se muestra la sociedad a través de ellas y el impacto que produce en los más jóvenes».


  Desde siempre, ha mantenido también una amplia actividad cultural. Su primer acto en solitario tras el relevo en la Corona fue en el Museo del Prado, pero es el Instituto Cervantes uno de sus habituales espacios de actuación. Todos los años preside la reunión de directores y en los últimos tiempos ha extendido su colaboración, lo que le ha llevado, por ejemplo, a inaugurar la sede de Dakar, la primera en África subsahariana. A ese viaje acudió en compañía del escritor Luis García Montero, que desde 2018 es el director del instituto. Hasta su nombramiento no se conocían. Hombre de izquierdas y declarado republicano, ha establecido desde entonces lo que él califica como una «cordial» relación con la reina. «Ella conocía mi trayectoria, mi manera de pensar. Soy republicano, pero desde la cordialidad me relaciono con todo el mundo», advierte el poeta y ensayista. Desde esa cordialidad, desvela que, en algunas ocasiones, Letizia en privado le comenta cosas de los artículos que él escribe o de sus libros a veces con pensamientos muy alejados de los suyos, lo que les ha llevado a tener una comunicación que va más allá de lo estrictamente institucional. Cuando se ven, también hablan de libros y de cine, dos de las pasiones que comparten.


  Con esa confianza existente, Letizia le pidió al escritor que cuidara a la princesa Leonor en su primer acto en público en solitario, después de leer la Constitución, que fue precisamente en el Instituto Cervantes. «Me dijo: “Ya le he dicho a Leonor que tú vas a estar pendiente, que esté tranquila, ella es muy tímida”».


  García Montero destaca el papel de mediación que realizan los monarcas: «La reina siempre está dispuesta a colaborar, como sucede con el rey. Recuerdo un viaje de ellos a Estados Unidos con Donald Trump como presidente en el que les pedimos ayuda. La Casa Blanca había quitado la página en español de su web, pese a la cantidad de personas que hablan español en ese país. Pues sé que en una reunión y de manera informal, sacaron el tema».


  También durante la pandemia por la covid-19 algunos centros del Cervantes sirvieron de albergue para españoles que no podían regresar a España, como en Nueva Delhi. De nuevo ahí los reyes ayudaron a que ello fuera posible con su intermediación.


  García Montero igualmente encontró el apoyo de los monarcas en uno de los momentos más complicados de su vida: a la muerte de su esposa, la también escritora Almudena Grandes. «Semanas antes de que sucediera lo de Almu, coincidí con la reina en un acto y estuvimos hablando. Ella tiene mucho contacto con asociaciones relacionadas con el cáncer y comentamos hasta dónde deben saber los enfermos. Cuando falleció me llamaron los dos, el rey y la reina. Alguna vez habíamos ido Almu y yo a La Zarzuela a cenar. Se lo agradecí mucho».


  El director del Cervantes asegura que ellos son conscientes del debate que hay sobre la monarquía y de que deben adecuar su trabajo al siglo XXI . «Felipe es un rey decente, el primer rey demócrata. Su matrimonio con Letizia es un ejemplo más». Por eso, el escritor separa a los actuales reyes del debate y recuerda la vinculación de Juan Carlos I con Franco y la «impunidad» de la que gozó con la complicidad de la prensa que, en su opinión, hizo un pacto de silencio.


  También el cine está muy presente en la vida de la reina. Es otra de sus pasiones. Le gusta ir a salas públicas a las que llega cuando la luz se ha apagado y de las que sale al empezar los créditos, muchas veces acompañada de Felipe. Cuenta con muchos amigos vinculados a la industria, entre ellos, Penélope Cruz. Pocas personas conocían la relación que existía entre ambas cuando, en mayo de 2016, se presentó en el set de rodaje de La reina de España , película dirigida por Fernando Trueba y protagonizada por la actriz y Jorge Sanz. Fue una gran sorpresa para todos. Durante casi dos horas habló con todo el mundo, preguntó mucho e hizo fotos con su móvil. Penélope Cruz y ella se pasearon cogidas de la mano. Luego se marcharon juntas en el mismo coche.


  Mónica, la hermana de la actriz, explicó después que esa escena no era la primera ni sería la última que ambas protagonizarían, ya que son amigas que comparten reuniones y gustos musicales.


  Es en estos momentos en los que Letizia se comporta de manera más natural, cuando la mujer que se muestra algo fría y distante da paso a otra más relajada y cordial.


  Su agenda también revela pequeños cambios en la manera de ejercer su trabajo con la presencia de nuevos colectivos, con la asistencia a actos distintos a los que acudía su predecesora en el cargo, con su deseo de ahondar en los asuntos, con intentar que el protocolo se reduzca, con dejar claro que importa más el fondo que la forma. Pequeños gestos que reflejan sus intentos de cambiar las cosas, pero que por sí solos no son suficientes.


  Este guion que escribe poco a poco Letizia, con el apoyo de Felipe VI, quiere que también sea el de su hija Leonor.


  Recién llegada del internado de Gales en el que estudia, los reyes decidieron que asistiera en el IES Julio Verne de Leganés a una sesión informativa para aprender sobre ciberseguridad. Leonor se sentó en un aula junto a treinta y ocho alumnos de bachillerato y FP para recibir consejos y resolver dudas, y, como muchos otros chavales, levantó la mano cuando preguntaron a los presentes cuántos de ellos consultaban su teléfono móvil justo antes de irse a dormir.


  Dentro de estos cambios que experimenta progresivamente la agenda de los reyes en su deseo de modernidad, la supresión de su asistencia a la misa de Pascua de 2022 en Palma de Mallorca ha sido uno de los más significativos, no por la importancia del acto en sí, sino por todo lo que ha rodeado siempre a esa cita, que navegaba entre lo oficial y lo oficioso. Palma de Mallorca recuerda a un tiempo pasado de la familia real, un tiempo en el que Juan Carlos I ejercía de patrón, un lugar en el que Cristina de Borbón fue juzgada y el escenario en el que se representaron por primera vez las desavenencias entre Letizia y su suegra. Un tiempo para olvidar.
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  C asi dos décadas después de que Letizia Ortiz llegara al palacio de La Zarzuela para convertirse primero en Princesa de Asturias y luego en reina de España, la periodista trabaja ahora en primera fila junto a su esposo para dar sentido a la monarquía en el siglo XXI , una institución que para algunos está trasnochada, alejada del sentir de los ciudadanos y gravemente dañada en los últimos tiempos por el comportamiento de Juan Carlos I, que ha colocado a la Corona en una complicada situación. El tsunami provocado por el rey emérito ha abierto un debate público, durante años menor, sobre si la institución debe continuar. Precisamente el monarca que ayudó a recuperar la democracia en España es el que más daño está haciendo a la monarquía y a su hijo y heredero.


  Estos años no han sido fáciles para ella ni en lo personal, ya que ha sufrido pérdidas y ha debido renunciar a muchas cosas, ni en lo institucional, porque junto a su esposo le está tocando afrontar situaciones muy complicadas. La Constitución no le otorga ningún papel, solo el de esposa del rey y el de regente, si algún día este no pudiera ejercer su tarea. Pese a ello, es una reina activa y comprometida que siempre actúa al lado de su marido, más aún si aparecen los problemas.


  Haciendo balance de este tiempo pasado, asegura que está donde quiere estar y con el convencimiento de que aquel noviembre de 2003 en el que se convirtió oficialmente en la prometida de Felipe de Borbón y Grecia tomó la decisión acertada.


  Su círculo más próximo explica que todavía queda mucho de aquella periodista que un día dejó en la mesa su bolígrafo para ponerse una tiara y advierte de que si en algo ha cambiado esto se debe a la madurez y a la experiencia que ha adquirido con el paso de los años. Letizia llegó al palacio de La Zarzuela a punto de cumplir treinta y dos años y ahora suma cincuenta.


  Cuando se supo de su existencia en la vida de Felipe y el deseo de la pareja de contraer matrimonio, fueron muchas las voces que se alzaron para alertar del peligro que, bajo su punto de vista, conllevaba la decisión, voces, en su mayoría, partidarias de una elección más conservadora, voces que veían imposible que una periodista divorciada pudiera ser algún día reina de España. Pasado el tiempo, estas opiniones se han diluido ante los hechos.


  Fue una princesa rebelde a la que le costó adaptarse a su trabajo, una princesa que, a menudo, se sintió frustrada durante el tiempo en que estuvo al mando su suegro. Ahora es una reina que hace bien su trabajo y que, salvo el incidente de Palma de Mallorca, no ha cometido graves errores. Es, además, una mujer moderna que ha llevado aire nuevo, en un tiempo en el que hace falta más que nunca renovarse. Eso sí, tiene todavía asignaturas pendientes, como adquirir la empatía necesaria para conectar más con la gente, una fórmula que su suegra enarboló como bandera y que tantas simpatías le granjeó.


  Llegó a La Zarzuela queriendo seguir el ejemplo de la reina Sofía; sin embargo, el tiempo ha demostrado que en poco se parece su trabajo. La distancia entre ambas es grande, también en lo personal, ya que los conflictos familiares las han separado mucho. Letizia se ha mostrado inflexible ante los comportamientos de su suegro y su cuñada. La reina emérita, por el contrario, ha sido más condescendiente.


  También ya son pocos los que ponen en duda que es una buena influencia para Felipe, un hombre nacido en un palacio que durante años pisó poco la calle y se rodeó de un grupo de amistades cerrado y muy elitista. Con su esposa ha descubierto otro mundo que se parece más al del común de los mortales.


  Siendo príncipe, aseguró en varias ocasiones que el día que encontrara una pareja le resultaría más fácil llevar a cabo su trabajo. Ya casado, ha ahondado en esta idea: ejercer su papel de representación en compañía arroja mejores resultados.


  Los reyes de España forman un buen tándem. Son una pareja que trabaja coordinada, que se apoya en sus tareas, son conscientes de que tienen por delante el cometido de encontrar el equilibrio en una sociedad que cada vez cuestiona más su existencia, en un país que, desde hace unos años, descubre cada día cómo el hombre que ayudó a restaurar la democracia pierde su prestigio a pasos agigantados por sus conductas inapropiadas y las revelaciones de una amante despechada. Todo ello sin un atisbo de arrepentimiento.


  En estos tiempos convulsos, Letizia es un buen contrapeso para Felipe, tiempos en los que, con frecuencia, las cuestiones institucionales se entremezclan con las familiares.


  Sus colaboradores más cercanos aseguran que no hay dos Felipes, que Felipe de Borbón es igual que Felipe VI, es decir que el hombre y el monarca son la misma persona, porque está convencido de lo que debe hacer, que su compromiso con la Corona es inequívoco. Resulta difícil, en cambio, no imaginar que, aunque seguro de su condición, el rey no sufre por la situación que vive la institución, en gran parte por los problemas ocasionados por su hermana y por su padre. Cuando se pregunta a personas de su entorno cómo está el rey, aseguran de manera rotunda: «Está bien, pero triste». Y añaden: «Pero seguro de lo que debe hacer».


  El rey es quien toma las decisiones, pero la voz de la reina también se deja oír en privado. Ella tiene un especial olfato para afrontar las situaciones complicadas. Su vida, antes de llegar a palacio, le permite conocer de cerca el sentir de la calle; también su intuición de periodista la ha dotado de una capacidad natural para anticiparse a las reacciones que se pueden producir tras hechos complicados de gestionar.


  Letizia lucha con ahínco para que no se rompa el cordón de protección trazado alrededor de su familia, que no es otra que la compuesta por ella, su esposo y sus dos hijas. «Estamos limpios, estamos limpios. Nosotros no tenemos nada que ver», es la frase que ella ha repetido en privado una y otra vez cuando algún escándalo de su suegro se ha hecho público.


  Con el paso del tiempo y las revelaciones que se han hecho sobre lo que se ha vivido durante los últimos años, se comprenden un poco mejor algunos comportamientos de Letizia que en su momento no se entendieron, como por qué se alejó de sus cuñados Cristina e Iñaki y nunca congenió con su suegro.


  Zarzuela lanza el mensaje de que el rey ha hecho de la transparencia su bandera en estos tiempos convulsos para la institución, una transparencia que para algunos partidos políticos no es suficiente. El último paso que ha dado en este sentido ha sido desvelar su patrimonio que, según la Casa del Rey, asciende a 2.573.392,80 euros. Sus bienes suman 2.267.942,80 euros que corresponden a «depósitos en cuentas corrientes o de ahorro y valores representativos de la participación en fondos propios de cualquier entidad» y otros 305.450 euros, que es el valor en el que se han tasado «objetos de arte, antigüedades y joyas de carácter personal».


  La decisión de hacer público el patrimonio del jefe del Estado, que no tiene precedentes en España, la tomó el propio monarca como muestra de la «transparencia y ejemplaridad» que debe presidir la actuación de los servidores públicos y con el objetivo de «reforzar la confianza» de los ciudadanos en la Corona, según explicó Zarzuela el día en que se conoció su patrimonio.


  El rey, en realidad, no ha hecho más que aplicarse las previsiones que contemplan las leyes de transparencia y altos cargos, de 2013 y 2015, respectivamente, de las que está expresamente excluida la jefatura del Estado. Nadie lo obliga a cumplirlas, pero nada le impide someterse a ellas voluntariamente. De hecho, los altos cargos de la Casa del Rey, con exclusión de la familia real, ya venían publicando su declaración de bienes, pese a que no se les exige legalmente.


  El patrimonio de Felipe VI procede de las retribuciones que ha recibido de los presupuestos de la Casa del Rey a lo largo de los últimos veinticinco años, desde 1998; primero como Príncipe de Asturias y luego, como monarca.


  La reina, en cambio, no ha desvelado el suyo, lo que ha generado ciertas críticas. La explicación dada por Zarzuela es que la Constitución no le otorga a ella un papel más que de mero consorte.


  Desde la Casa del Rey han desvinculado la medida de informar sobre el patrimonio de Felipe VI del escándalo provocado por los negocios del rey emérito y han subrayado que se trata de «una decisión basada en las convicciones del rey y no es oportunista ni coyuntural». Sin embargo, la publicación del patrimonio se ha producido después de que la Fiscalía archivara las investigaciones sobre la fortuna de Juan Carlos I.


  Lo que sí ha descartado por el momento el Gobierno es la aprobación de una Ley de la Corona, que aborde un posible recorte de la inmunidad del jefe del Estado, y ha dejado en manos de Zarzuela la modernización de la monarquía. La publicación del patrimonio personal del rey era la medida más sencilla de abordar, ya que no requiere ningún cambio legal ni normativo y basta con la decisión personal del monarca.


  Recuperar el prestigio perdido por la institución es la mayor tarea de los reyes desde que se produjo el relevo en la Corona en junio de 2014. El camino no está siendo fácil.


  Felipe de Borbón se convirtió en Felipe VI tras la abdicación de su padre, una renuncia que llegó precedida del escándalo de la cacería de Botsuana y de las primeras noticias de supuestas irregularidades de Juan Carlos I y en medio de las denuncias de Corinna Larsen. Cuando la pareja se rompió, se inició una batalla que todavía no ha terminado y cuya exposición más cruda es una demanda presentada por los abogados de Larsen en Londres, en diciembre de 2020. En el escrito, la que fuera amante de Juan Carlos I solicita una orden judicial que impida al rey emérito comunicarse con ella, seguirla, difamarla o acercarse a una distancia inferior a ciento cincuenta metros. Y exige una compensación, que no cuantifica, por daños y perjuicios.


  Seis meses antes, el rey emérito había abandonado España para instalarse en Abu Dabi. Todo ello después de que Felipe VI renunciara a la herencia económica que pudiera corresponderle de su padre y le retirara la asignación que tenía fijada en los presupuestos de la Casa del Rey (194.232 euros anuales). Fue la forma de salir al paso de las informaciones que le señalaban como beneficiario de las Fundaciones Zagatka y Lucum, esta última investigada por la Fiscalía Anticorrupción por recibir supuestamente cien millones de dólares de Arabia Saudí. Con esta decisión sin precedentes, se desvinculaba de cualquier negocio que pudiera tener su padre en el extranjero.


  El rey emérito comunicó a su hijo su «meditada decisión» de trasladarse al extranjero ante la «repercusión pública» de las noticias sobre sus cuentas en paraísos fiscales y «para contribuir» a que el jefe del Estado pudiera desarrollar su función «desde la tranquilidad y el sosiego» que el cargo requiere, según una carta que difundió la Casa del Rey.


  La decisión se esperaba desde que Larsen declarara ante un fiscal suizo que Juan Carlos le donó sesenta y cinco millones de euros que supuestamente le había regalado el rey de Arabia, Abdullah bin Abdulaziz. A partir de entonces, se produjo un goteo de informaciones sobre las cuentas del anterior jefe del Estado en paraísos fiscales que amenazaban con erosionar el prestigio de la monarquía. La marcha del rey emérito no ha evitado el daño.


  Los reyes devoran la prensa. Leen incluso los comentarios que hacen los lectores en las páginas web de los principales medios de comunicación. Cada quince días son informados de las notas que les ponen los ciudadanos en los sondeos privados que encarga la Casa del Rey.


  En 2014, cuando se produjo el relevo en la Corona, la institución, antes la mejor valorada, suspendía (3,72) por tercera vez en confianza según el CIS, que la situaba en el sexto puesto, por delante de la Iglesia y el Poder Judicial, y a mucha distancia del Gobierno (2,45) y los partidos políticos (1,8), a la cola del ranking . Ahora Zarzuela asegura que no realiza encuestas, pero que la percepción que se tiene sobre el trabajo realizado es buena.


  Felipe siempre ha contado con una buena valoración y los observadores destacan la remontada experimentada por Letizia en los últimos años y cómo la reina Sofía sigue siendo un valor sólido que se mantiene en el tiempo.


  Felipe no solo ha tenido que afrontar los problemas relacionados con la Corona. Ha habido más dificultades que han marcado sus primeros años como jefe del Estado. En la lista figura la moción de censura a Mariano Rajoy que le apeó del Gobierno y convirtió a Pedro Sánchez en presidente el 1 de junio de 2018. El secretario general del PSOE prometió su cargo ante el rey, convirtiéndose en el primer vencedor de una moción en España con los apoyos de los diputados de su grupo parlamentario, Unidas Podemos, ERC, PNV, PDeCAT, Compromís, Bildu y Nueva Canarias, todo ello ocho días después de que el PP fuera condenado por la trama Gürtel.


  La aparente estabilidad no duró mucho. El domingo 10 de noviembre de 2019 se celebraron unos comicios generales en España. Fueron las decimoquintas elecciones democráticas, y las cuartas con Felipe como rey de España, además de las segundas generales celebradas en 2019, convocadas por no haber sido posible formar Gobierno, y las cuartas en menos de cuatro años. Todo ello sumió al país en una situación de interinidad que alcanzó también a los reyes, siempre supeditados en su trabajo al control del Gobierno.


  El 7 de enero del 2020, Pedro Sánchez logró, por apenas dos votos de margen, sacar adelante su investidura como presidente del Gobierno en su tercer intento personal tras obtener una mayoría simple en la segunda votación en el Congreso de los Diputados. Ello le permitió formar con Unidas Podemos el primer Ejecutivo de coalición del actual periodo democrático. Con su nombramiento, España pretendía cerrar una etapa muy inestable de diez meses con un Ejecutivo en funciones en el que la política se polarizó y las instituciones se vieron sometidas a la mayor tensión en décadas, con el desafío independentista catalán y la irrupción de la extrema derecha de Vox.


  Toda esta inestabilidad afectó también a la Corona y al trabajo del monarca, que medió entre los líderes políticos —para la investidura y otros asuntos—, como parte de su función de árbitro y moderador de las instituciones que la Constitución le otorga al jefe del Estado. En esos momentos —y en otras manifestaciones, como los discursos reales o los viajes de Estado—, el rey ejerce su capacidad de influencia política, no por la vía de la imposición, sino del consejo y la persuasión, siempre de forma discreta.


  En medio de la primera crisis política que afrontó Felipe VI como jefe del Estado, llegó el doloroso instante para él de ver que su hermana pasaba de imputada a judicializada en el Caso Nóos, lo que la llevó junto a su esposo, Iñaki Urdangarin, al banquillo de los acusados, una situación que tuvo una respuesta desde Zarzuela: retirar a Cristina de Borbón el título de duquesa de Palma de Mallorca que Juan Carlos I otorgó a su hija por su matrimonio.


  La decisión de revocar el uso del título a su hermana Cristina, ante la negativa de esta durante más de tres años a renunciar a sus derechos de sucesión al trono de España, como le reclamó primero su padre y después su hermano, llegó el 12 de junio de 2015. La medida se tomó con la promulgación de un real decreto publicado en Boletín Oficial del Estado y una semana antes del primer aniversario de la coronación de Felipe VI. Con esta decisión, el rey daba un paso más en la aplicación del nuevo código de conducta y transparencia.


  La medida fue especialmente difícil para el rey, quien llamó por teléfono a su hermana antes de que se difundiese la comunicación oficial. Felipe VI culminaba así el alejamiento de Cristina que se inició con su imputación en el Caso Nóos, una ruptura que comenzó cuando el entonces jefe de la Casa del Rey, Rafael Spottorno, informó el 12 de diciembre de 2011 a la prensa de que Urdangarin era apartado de toda actividad pública por su «comportamiento no ejemplar». La relación entre los hermanos se convirtió desde entonces en un tira y afloja que solo el tiempo ha logrado amainar, pero que ha dejado una huella imborrable en ellos.


  En esta carrera de obstáculos que afronta Felipe VI desde que se convirtió en rey también llegó la pandemia provocada por la covid-19, que paralizó todo y sumió al país en una situación de drama y dolor con miles de fallecidos y millones de afectados. Durante ese tiempo, los reyes intentaron mantenerse activos estableciendo contactos con algunos sectores de la sociedad a través de videollamadas, una fórmula que luego imitaron otras casas reales. En esas comunicaciones, Letizia recuperó su facilidad para estar ante una cámara. Luego, cuando la situación lo permitió, salieron a la calle para apoyar el trabajo de los sanitarios y más adelante se sumaron a la tarea de impulsar la recuperación económica del país con un viaje por las comunidades autónomas.


  El rey no se escapó del virus. Dio positivo el 9 de febrero de 2022 tras pasar la noche con síntomas leves. Permaneció durante siete días en aislamiento, lo que le obligó a suspender su actividad oficial. Dos años antes, tuvo que confinarse también por haber mantenido contacto directo con un positivo de covid. Fue en noviembre de 2020. Esta circunstancia llevó a la reina a pronunciar por primera vez discursos que correspondían al rey. Lo hizo en Sevilla, donde inauguró la Tourism Innovation Summit (Cumbre de Innovación Turística). Hasta entonces, había intervenido numerosas veces en actos presididos por ella, habitualmente sobre temas sociales, pero no lo había hecho en nombre del monarca. Letizia realizó el trabajo de suplente con aprobado general.


  Hay una máxima en Zarzuela que repiten machaconamente quienes trabajan allí a modo de mantra según la cual en palacio no se trabaja buscando el efecto a corto plazo, que el modelo que se sigue es ir poco a poco, como si de una carrera de fondo se tratara. Letizia ha seguido ese protocolo no escrito. Ha realizado su trabajo midiendo sus pasos, sin prisa y a veces recibiendo duras críticas, como las relativas a la sobreprotección ejercida hacia sus hijas. Pero ahora hasta los más críticos con esa manera de actuar admiten que Leonor y Sofía son dos adolescentes muy preparadas, como se ha visto en los primeros pasos que han dado en la vida oficial demostrando estar listas para lo que se espera de ellas.


  Quienes auguraron una debacle similar a la protagonizada por Carlos de Inglaterra y Diana de Gales cuando Felipe de Borbón y Letizia Ortiz decidieron casarse se equivocaron. El tiempo ha dado la razón a aquel príncipe enamorado que aseguró haber encontrado a la mujer con la que quería compartir su vida, a la reina que España necesitaba.


  El camino de Letizia para llegar hasta aquí no ha sido fácil y todavía le queda mucho por recorrer. También tiene algunas asignaturas pendientes, la más importante de ellas, lograr empatizar más. De nada vale realizar bien el trabajo si este no va acompañado de la capacidad de transmitir emoción, de ponerse en el lugar de otra persona. La perfección que siempre busca la reina en todo a veces la hace parecer fría y distante. Lo sabe y trabaja para mejorar.


  La cumbre en Madrid de la OTAN supuso un punto de inflexión para los reyes de España. Durante tres días las miradas de medio mundo se enfocaron en su papel de anfitriones de más de cuarenta delegaciones, un tiempo en que se mostraron impecables en el desarrollo de su tarea de representación que poco a poco han ido adaptado a los nuevos tiempos, los que corresponden a una monarquía en transformación. La prensa internacional se fijó especialmente en Letizia y todo fueron alabanzas. La reina se movió con soltura y determinación ante los líderes mundiales, dejando patente que se siente más cómoda entre ellos que con las cabezas coronadas —horas antes se ausentó de una cita de la realeza en Oslo lo que la acarreó críticas de las voces más rancias de la monarquía—. Su antigua profesión de periodista la dotó de recursos para la cita con los mandatarios de la OTAN en la que no solo tuvo que estrechar manos y sonreír. También halló tiempo para pequeños gestos, como la efusividad que demostró con el primer ministro de Luxemburgo, Xavier Bettel, y su marido, Gauthier Destenay, en vísperas de la semana del Orgullo en la capital.


  En estas casi dos décadas que han transcurrido desde que llegó a La Zarzuela, Letizia Ortiz ha aprendido mucho y el tiempo la ha puesto en su lugar. La periodista que presentaba el Telediario de Televisión Española es ahora una consolidada reina del siglo XXI que sabe que nada es para siempre, una reina muy profesional que trabaja para dar continuidad a la Corona y hacer posible que un día su hija Leonor pueda ser también reina de España, una tarea que no se antoja nada fácil.
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